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Seguramente que t a m b i é n usted habrá hecho 
a!<o para detener la ca ída del cabello, pero 
¿y el resultado? 
Ahora ya no debe perder las esperanzas, porque 
hay S i lv ikr ine Pura, el alimento b io lóg ico del 
cabello, reconocido. 

La primera cond ic ión necesaria de un preparado 
P»ra el cabello es que sus substancias activas 
lleguen hasta la misma ra íz capilar. 

U n a p r u e b a d e c i s i v a 

a l e g a d a p o r S i l v i k r i n e P u r a 

Silvikrine Pura es el pr imer preparado para el 
« b e l l o con el que se puede demostrar, emplean
do los modernos m é t o d o s del aná l i s i s por radia
ción, que sus substancias activas han llegado de 
hecho hasta la ra íz del cabello y que las contiene 
el nuevamente crecido. 

p»ra tales investicaciones se hizo radioactiva la 
Silvikrine Pura y se ap l i có a la piel . E l pelo cre
ado después se e x a m i n ó al cabo de a lgún t i em-
P0 con un contador Geiger, para verif icar su 
r*dioactividad. E l resultado fué sorprendente, ya 
lúe se pudo comprobar que este pelo contenia 
^ mismas substancias activas que la S i lv ikr ine 
' '"f»- Con esto, se d e m o s t r ó c i e n t í f i c a m e n t e y 
sin lugar a dudas que las substancias activas de 
Silvikrine Pura llegan a las r a í c e s del cabello y 
lúe las contiene el nuevamente crecido. 

breve reseña de la precitada inves t igac ión rea-
'"'•da, no hace mucho tiempo, c a u s ó sensac ión 
en 'os circuios c i en t í f i cos y fué publicada por 
14 Prestigiosa revista c ient í f ica "Biochemical 
Journal" ( y o l . 57. n." 4, p á g i n a s S42-547). 

1 8 s u b s t a n c i a s c o n s t r u c t i v o s 

a l i m e n t a n l o s r a í c e s d e l c a b e l l o 

Nuestro cabello consta de queratina, una subs
tancia córnea compuesta de 18 elementos cons
t ruct ivos llamados aminoác idos . Si estas substan
cias llegan por la c i r cu lac ión sangu ínea en can
tidades insuficientes a las r a í c e s del cabello, é s t e 
muere y cae. Si lv ikr ine Pura, el alimento cien
t í f ico b io lóg ico , contiene en la compos ic ión co
rrecta todas estas 18 substancias constructivas 
del cabello. En esto se basan los resultados ex
traordinarios de Si lv ikr ine Pura. 

Loi 18 tubstandot conitrwctivot lndlip«n»oblei 
son la> tigulantcti 

I . MaHa. ina 7. Icolcudna 
3. Triptúrano 
3. liiina 
4. HUlidini 
5. Fanilaionina 
6. laucina 

8. Vatina 
9. Traonina 

10. Arglnino 
11. Ciilina 
12. Tírotina 

13. Prolino 
14. Serina 
15. Adde atparagfnic 
16. Acido glutónlco 
17. Glicina 
18. Alonina 

M u c h í s i m a s personas deben su cabello sano y 
abundante a Si lvikr ine Pura. T a m b i é n a usted, 
la S i lv ikr ine Pura puede traerle la ansiada ayu
da, si 

1, * la usa meticulosamente y con constancia, y 

2. * t i sus ra í ces capilares aún no han muerto. 

Una vez que las r a í c e s capilares hayan muerto, 
ninguna ciencia, n ingún preparado del mundo 
pueden remediarlo — n i siquiera S i lv ikr ine Pu
ra—. No se deje, por lo tanto, hasta quedar cal
vo ; empiece hoy mismo con Si lv ikr ine Pura. 

En cote do fuerta caído del caballo y 
colpa pertinaz, Silvikrine Pura, al oli-
mento biológico dalcabello,ptat.66'—. 
Paro el cuidado diario del cabello, 
loción Silvikrine, natural u oleosa, 
Píos. 25'—. Frasco doble, ptos. 42'—. 

Y lo one es más importante : S i lv ikr ine Pura 
no solamente contiene las 18 substancias cons
tructivas de las que consta el cabello, sino que 
la ciencia c o m p r o b ó , con perfecta claridad y sin 
lugar a dudas, que aquellas substancias activas 
de U S i lv ik r ine Pura llegan hasta las r a í ces del 
cabello y que el nuevamente crecido las contiene. 

Hay un nuevo camino para asegurar el nuevo cre
cimiento del cabello: la a l imen t ac ión correcta de 
sus raices mediante 

S i l v i k r i n e P u r a 
e l a l i m e n t o b i o l ó g i c o d e l c a b e l l o 

S i h n k r i n e 

P u r a 

Aumento b'OlOQ'CO 
d« fot caballos 

Ce"xa 'a íwóo A* 



con el más discreto y 
encantador maquillaje. 

L l e v a n d o e n s u b o l s o u n 

• e l e g a n t e y c ó m o d o e s t u c h e 

d e " d e m i e r e t o u c h e " p o d r á 

f á c i l m e n t e , y e n t o d o m o 

m e n t o , p r o p o r c i o n a r a s u 

r o s t r o e l e n c a n t o d e u n 

m a q u i l l a j e e m b e í l e c e d o r , 

t é n u e , l i g e r o y d e e x q u i s i t o s 

m a t i c e s , e n e l g r a d o m á s 

p e r f e c t o c o n s e g u i d o h a s t a 

a h o r a . 

"demiere touche" 

será el maquillaje 
por usted decididamente 

preferido! 

M A Q U I L L A J E P O L V O C R E M O S O 

B E H T Y P H O Ü U C T S m e v r i i i s t l i í o » ^ \ m ^ 



Para la temporada 
de Opera 

LAS CMARLOTAOAS. 
ESPECTACULO 
NO EDUCATIVO 

tSr Director d* 
DESTINO 

Penosu'"*** impr«»M)n "te 
ha c«iuado 'a notlctfi publi
cada efl 'a carfB d* doTia 
ralrtima Tous ar Jordatiu. 
aparecida en DESTINO ieí 
día í5 de octubre últi^io. 

En ¡a píaza de tô <»> d« 
tíarceioaa «I empresario 
^ñor Balartn tnvtto a ocho 
mil íiitSos a asistir o una 
charlotada. Esto». 'ban 
acompomjdfw de *us p'-ote-
s ore» 

Ejlo.̂  proiesores llenen e' 
deber de incuícar ew el 
ánimo de ios ««ños et nmor 
0 IOS anifiii 

EsfOA profesores nit ne 
dan cuenta deí dailo gue 
producen en sus jóvenes 
alumnos al despertar en 
ellos senrimíentos de cruel
dad. 

Esto crueldaa â sido re
probada por eí yran Popa 
pío Xil , que, por desyra-
cuj de la humanidad, acaba 
de íallecer 

tTodo deseo de matar 
animales sin motivo )u«ti-
ficado. toda crueldad inú
til, toda dureza innoble ha 
cía ellos, deben ser conde
nadas.» 

Pero fiay mas. Lo ley de 
Z4 de abril de li»5«-calí/lea 
de metos de gamberrismo» 
a «los lúe maltrataren a 
»os animales, árboles., plan-
fas o cosas» íArticulo lA 
Aportado b > 

El seAor Balcñd y los pro
fesores fasí como los pa
dres de loe niños*, no lan 
oensado que llevar a estos 
a esos «spectdrulw cómi
co-taurinos, i*a en contra 
de lo que anatematizo el 
Santo Padre y sanciona la 
Ley de Vagos y Maleantes. 

Son cómplices y encubri
dores de un acto de gam
berrismo, pero además son 
responsables de lo repulsa 
que esos actos provocan en 
naciones cultas aue nos t i l 
dan de inctrilizodos. 

Es un becho pustttoo e 
•'•negob'e que cuanto más 
en izado y culto es un 
pueblo, mayor es el amor 
que en él se profesa a (os 
animales. 

Es un verdadero enmen 
de leso mjancia, obligar a 
unos niños a presenciar 
crueldades cometidas con 
unos infelices becerros, por 
muy bu/as que esas sean. 
Es igua'mente un crimen 
de lesa Patrm dar pie a 
q»e nos eponoan verdes» a 
ios españoles en el extran-

Al señor Balaño y a tos 
nrofesores que acompaJla-
bou a los niños no les gus-
t-ro seguramente, que des
de fuera se les califique de 
i"mberro», de zu'ús. cafres 
" demá» epítetos A mi 
tomiwco. Y como soy es-
rxtño' doscientos por cien-
'o, protesto con toda ener-
"*o del becho de llevar a 

| ocho mil niños a presenciar 
una charlotada. 

CONDE DE BAILEN m 
'Ministro Plenipotenciario) 

U RAOIOMANIA 
*5r Director de 

DESTINO 
Va empieza a baber dc-

"lajiadoj aparatos de radio 
Po'tátiíe» en circulación, 
para que las autoridades 
ateten sus disposiciones po-
' : "Jteger a ios que no 
Wremos escucharla y nos 
¡ y o t obligados a soportar 
i " mala educación de los 

, J*-* ta ponen en marcha, 
pura vanidad las más 

¡as ueces. en trenes, au-
rrrreí . r««««rantes( cafés. 

obligando a los de-
11 eteuchar seriales pa-

° a"alfabetos y melodías 
Z ; ^ - untarlas la» criadas. 
^W'ido no tienen ganas de 

r^1 «no de tranquilidad 
dejando aparte que hay 

»n esto» aparatitos un au-

J^f "o puede vivir sin la 
•W'o. enchufe el auricular 

ii« CÜC'le lo quie" 
\ iU i JÜ0^ '1a r a ••• demás. 

nTÜT* Poner en conoci-
'ento de la» autoridades 

d. . f" pTa*c*&. y en vi»ta 
' ,a« constante» queja» de 

c S r / i / ü 0 - ,a SNCF íSo-
I dTr . 1101 des Chemins 

rm,,,r>> 110 ordenado a sus 
qiÍÍTÍ* caso de 
c w í * alvUH ^ í e r o , de 
r . ^ «« adelante, haga 
,^7 10 nidu> del macero 

I t i* m~? re*ga en marcha. 
Como en los casos 

de i.'eniuiui abierta o cerra
da, que siempre se da la 
razón al que la desea ce
rrada, en es'r asunto. s*em-
pre se dará la razón al que 
no quiera escuchar ?o ra
dio 

Deseamos quv uqui tam-
Otén te dirten fa> norma» 
oportunas por las autori
dades competentes, para 
poner trabas ti este gom-
bemsmo que ^ representa 
pretender obligar a escu
char la radio a quien quie
re conoersar. leer o des
cansar i 

LC/ i R/BALTA.» 

UN CRUCE PELIGROSO 
«Sr Director de 

DESTIWO 
En lo que años atrás ¡ u t 

el apacible «Camp de IMrpa» 
de nuestra Barcelona de un 
ayer no muy lejano, muy 
poblado hoy y surcado de 
magnificas calles y plazas, 
al ensamblarse lo piejo con 
lo nuevo ha originado 
un cruce que nosotros sin 
alardear de origínale» pero 
con certera definición, ya 
nos hemos permitido bau . 
tizarle 

Se trata del cruce Con
cepción Aremil-/Vaiv«3 de 
Tolosa. o sea la antigua 
«•arrelero reuli de una cir
culación excesiva para su 
estreche? u la ampixi ruile 
de Navas, flamante como 
recién estrenada que la 
cruza en sentido este-oeste. 
Los pocos avisados conduc
tores que fon cayendo dio 
tras dia en este absurdo 
holocausto o la diosa velo
cidad, poco sospechan al 
descpnder por Naiya* que 
aquella callejuela que apa
rece a su derecha, sea una 
travesío de mucha más cir
culación de la que tiene 'a 
ancha calle por lo que ellos 
circulan, y. además, una 
irirculacum muy rápida por 
añadidura que aparece trai-
dórame «te por su derecha 
en el momento en que no 
pueden hacer nada para do
minar su vehículo. 

Dia tras día se van suce
diendo los accidente» y he
mos creído un deber de ca
ridad llamar (a atención a 
la autoridad competente pa
ra que ponga remedio in
mediato. En rueda de co
mentario, presenciando el 
último de los accidentes 
ocurridos hemos coincidido 
el que suscribe y el direc
tor de uno Escuela de Chó
feres del barrio (creo que 
se llama señor Forgt) . de 
quien nos honramos trans
cribir las siguientes suge
rencias que en aquello» mo
mentos hizo 
a) Qye se aceleren los tra

mites burocráticos para 
que las alineaciones tra
zadas para la travesía de 
Concepción Arenal sean 
un hecho en cuanto a su 
ancho se reftere 

b) Que en el Interregno de 
llevar a cabo la mejora se 
Instale como previsión mí-

, níma un semáforo, que 
bien pudiera s*r de los 
de tendido 

c) Que este semáforo no 
deje de funcionar en las 
horas en que parece que 
la circulación mengua. A 
nuestro juicio la» señales 
intermitentes recomendan
do prudencia no sirven 
para nado, y la muerte 
acecha constantemente 

d) y última. ,Más luz.' Por 
la noche es una verdadera 
tiniebla No obstante, 
«Doctores tiene la Igle
sia » paro perfeccionar 
estas soluciones que pro
ponemos. Lo importante 
es que se ocupen de ello 
y salvemos las vidas de 
lo» que han de circular 
por allá. 

UN PEATON» 

ENCARECE HASTA 
MORIR 

«Sr Director de 
DESTINO 

Con este o parecido t i 
tulo, comentaba hace algu
no» dia» un periódico local 
las nuevas tarifas que 
piensa aplicar nuestro Ser
vicio Municipal de Pompas 
fúnebres. 

Realmente, resui'a deV-
corozonador com p r o b a r 
que mientras en Suiza, por 
ejemplo, este servicio es 
completamente gratuito, en 
nuestra ciudad este último 
paso quede catalogado co
mo un articulo de lujo o 

como si -le hii ñUft luns-
Irco se tratara 

Es una lástima que cual
quier aumento en dicho 
servicio, al gue desgracia
damente todos debemos 
acudir un día u otro por 
fallecimiento de algún fa
miliar, no pueda «er com
batido por todos los me
dios, teniendo en ctiendt 
que se trata de un gasto 
que grava considerable 
mente y de forma inelu
dible a la clase económi
camente débil, en la que 
queda comprendida hoy 
dia la que antes se llamaba 
clase media 

Siguiendo jobri- el mis
mo tema «funerario», per
mítame que le exponga el 
sigyiente caso que. por ha
berme perjudicado a mi 
personalmente puedo de
tallar 

De siempre, de forma 
que ya se había coni-ertido 
tácitamente en reglamento, 
el Servicio de Cementerios 
percibió los derechos anua
les de los nichos de pro
piedad en el -momento en 
que se electuaba alguna 
inbumacion Como este im
puesto era de una peseta, 
aun rrutandose dr ifirtu» 
años no resultaba gratos o 
para el t>tular y de paso 
comprendo se entubo tra
bajo administrativo 

Pues bien, hace pocos 
años, sin prenio adverten
cia publica, en un momen
to dado de manera apre-
imanfe y bajo peno de san 
Clones incluso, se conmino 
a todos ios titulare» de 
propiedades funerarias al 
pago >nmedicito de fos re
feridos derecho^ que estu-
nesen pendientes 

Ante mi sorpresa, y su-
ifongo Je rodos los afecta
dos por tal medida, al efec
tuar la liquidación de fos 
anos atrasados, no t u t 
practicada sobre la tarifa 
que regía entonces, sino a 
base de la que se acababa 
de publicar De manera 
que. como mi «propiedad» 
funeraria afortunadamente 
hacia mucho» años que n|) 
se había utilizado, ponerme 
al comente de pago me 
costó más que la compra 
del. propio nicho en su día. 

Para evitar la repetición 
de esta medida, después 
cada ano he tenido buen 
cuidado de liquidar pun
tualmente dicho arbitrio 
Pero, no obstante mi pre
nsión, de nuevo he que
dado sorprendido ahora 
cuando al personarme en 
la Oficina de liquidación, 
no se me ha admitfÜo el 
pago de este año. pues di
cen tienen orden de no 
aceptarlo, tan sólo puede 
satisfacerse si se hace el 
pago a perpetuidad 

Aparte de gue no tqdo el 
mundo está en disposición 
de liquidar de una pez 
•a sumo que representa la 
cuota a perpetuidad, siem
pre cabe la duda de que, 
dentro de unos años, se 
modifique el concepto o se 
cree otra cuota complemen
taria para aumentar lo» 
ingresos 

En visto de ello, me pre
gunto «, Es que no hay in
terés en percibir la cuota 
Trtual y se espera aumen
tarla de nuevo para dispo 
ner entonce» su rápida 
exacción? 

Lo que no comprendo es 
que, después de la forma 
Imperativa en que se or
denó el pago de dicffó ar
bitrio, ahora, no se le per
mita al contribuyente su 
liquidación, pues como 
cuaUjuier otro impuesto su
pongo ha de ser tributabU 
anualmente 

P. T. T.» 

CONCENTRACION 
FRONTERIZA DE 
TELEVISORES 

«Sr Director de 
DESTINO 

E»U t«erano se" publicó 
ur.a disposición de que las 
persona» que fueran al ez -
tronjero podían traer un 
televisor, sin inconvenien
tes ni trabas- Esta duposi-
cwin fyé agradab'emenle 
recibida demostraba un 
cambio de rumbo en las di -
rectrice» del comercio ex
terior al dar esta pequeño 
libertad Además, se justi
ficaba que si nuestro pais 
teníc que producir <l pró
ximo año 15.000 aparatos de 
televisión de un tipo sen
cillo y a un precio relatt-
uomente bajo, tal vez de 

t Continuo en la póg. 7) 

S m o k i n g s 

d i s p u e s t o s 

o a r o llevar" 
elegantísimos 

¡perfectos! 

N u e s t r o e x t e n s o s u r t i d o 
d e p r e n d a s d e t o d a s 
c l a s e s , a b a r c a t a m b i é n 
l o s S m o k i n g s , d e c o r t e 
i m p e c a b l e , i n d i c a d o s 
p a r a l a t e m p o r a d a d e 
O p e r a p r ó x i m a a i n a u 
g u r a r s e . 

E n é s t a s , y e n t o d a s 
n u e s t r a s p r e n d a s , m a n 
t e n e m o s l a c a l i d a d p o r 
e n c i m a d e t o d o . 

Y, como siempre, recuerde que 
uno cesa es confección... 
y otra es Ready 

G A R A N T I A 1 0 0 X 

P U R A L A N A 

RAMBLA CATALUÑA, 
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^sea 
M o d e r n a 

y vista 
al día^ 

o c e a n 

b r a / l í p 

Las camisetas marca 
O C E ^ N y los c a l z o n c i l l o s 
m a r c a BRASUP son d e g r a n 
d u r a c i ó n , f á c i l e s d e l ava r 
y m u y confor tab les . 

P a r a o t o ñ o • i n v i e r n o 

C a m i s e t a s m a r c a 

O C E A N d e a l g o d ó n 4 3 

j u m e l y l a n a i n e n c o g i b l e 

t r a t a d a c o n a n t i p o l i l l a 

M i t i n . 

C a l z o n c i l l o s m a r c a 

BRASLIP d e a l g o d ó n 

t a j i d o g r u a s o , q u e le 

p r o t e g e r á n suavemente. 

o c e a n y b r a / l i p m á s 

T&eybnt t r i p l e d u r a c i ó n 

F A B R I C A C I O N I . S . S - S . A 

W H I S K Y 

M A G m a g n f f l 

La des t i lac ión de alcohol 
d» c a r é a l e s es la base 
pora la ob t enc ión 
del au tén t i co W H I S K Y 

O K S T I U M I A S M A G I S A 
ha obtenido, por orden de 
la Presidencia del Gobierno 
de 19 de Junio de 1956, 
lo PRIMERA au to r i zac ión paro 
proceder a la ob t enc ión de 
dicho alcohol de cereales. 

# 
M A C es el único W H I S K Y 
e s p d ñ o l que r e ú n e actualmente 
estos condiciones. 

R e p r e s e n t a n t e p a r a B a r c e l o n a : 

V h i s k v 

M a c 

D . R A F A E L M A R T I N A L O S 

C a s p e , 2 6 , o f i c i n a 1 7 — T e l é f . 2 1 3 4 0 7 

v '¿ra a u w b r a á í 
¿a Ĥ tortogTaFia 

STORIA 
DE ESRlNJi 
G R A N H I S T O R I A G E N E R A L DE1 

L O S P U E B L O S H I S P A N O S 
IA JOTA tWUOGtAHCA OUf MJfOE DEJAR MAS CUMPII 
DAMENTf SATISFfCHAS W ANSIAS 0€ CULTURA MISTÓ 
RICA. Lo h iiono hitpono lie*^ lo» pcigmo» <*» ^íla qion 
ot>ra wo de *u» mtt\ briUont*! mterp*elocionav O detfíle d* 
lo» c r í h i n a s y el okaxíe -apido del dn*o o de la le«ton, 
uedan enmarcado» una ptoduccion que u»tad mitmo 
col'fícora ro*t»o u«K) de la» morce» joyo» de »u B«bltot«co 

Y EN ÍSTA GIAN OBRA ENCONTRARA, ADEMAS. ALGO 
REALMENTE EXCEPOONAl an rep«flD«K> «anogrOftco y de 
obro» de orto co<no no v» foc<l encuenhe yt-a rewmdc y vi>te 
monrado publKOOÓn alguno dr temo mo» o meno» paree xio 

Si AeiM aa#)iev «fea», pu«dt l̂eeede» tmntméimm t* 
S<'«on»e eítiKKme grotti y vn <ô p'omiso o'gw*0-
terral mfo* motivo de fu gran HISTORIA DE ESP*** 
Nomb'* (• 
P'of»»>ón 
ôblaoon 

cipell«*o» 
Dom*.lto 

Provincia 

INSTITUTO GALIACH APARTADO 784 BARCELONA 



(Viene de la página 5) 

íü'15000 pUls . como dicha 
caníidad tendr ía que ser 
completamente iiwufictenle 
para *atis/ocer la demanda 
u además para permitir el 
penar los gastos de insta
lación de una red emisora 
« Televisión, al permitir 

fa importación se supliría 
e«ui falta. 

En Estados Unidos hay 
más de 40 millones de re
ceptores de Televisión y 
actualmente en España la 
mayoría de los hogares tie
nen un aparato de radio. 
Por tanto puede que se re-
ameran cientos de injUes de 
aparatos de tehevtsió*. so
bre todo si el precio no es 
excesioo. Los aparatos Je 
importación cuestan de 600 
a 1.000 marcos y la Adua
na unas 2.500 pesetas. Es 
decir que resultan a poco 
más de JO.000 pesetas de 
promedio. 

La tolerancia para impor
tar los aparatos de teleui-
jión, fué restringida rápi
damente a que se permi-
ilese sólo aquéllos cuya 
pantalla no sobrepasase (os 
43 cms de diómetro Luego, 
a fines de septiembre, creo 
que a partir del día 29. sa
lió otra disposición dicten-
do que a partir de dicho 
d'a ya no se permitía traer 
más aparatos, para no per
judicar a los que habían 
Uio a Alemania o a otro 
país y habfan adquirido vn 
aparato, se autorizó la im
portación de los que pre
sentasen la factura y el 
;>-soporte. Seguidamente se 
exipezaron a denegar las 
importaciones de aquellos 
que no coincidía la fecha 
<l* íactyra con la fecha de 
i Uancia en el país extran
jero, sin tener en cuenta 
oue es posible comprar un 
ojaraío y que lo envien y 
facturen al cabo de unos 
¿tai 

P<KO3 dios después se 
erigió un certificado de 
Aduanas de que e l aparato 

se encontraba depositado 
e i una Aduana española 
Se autorizaron varias im
portaciones pero inmedia
tamente empezaron a de
negarse si no coincidían 
exactamente las /echas de 
la entrada del pasajero con 
la de la ccrtt/icación de 
Aduana. Parecía como si 
toda la cuestión /tiera en 
encontrar impedimentos pa
ra lo que había estado au
torizado hasta aquel mo
mento. 

£1 resultado es que aho
ra se encuentran cientos de 
aparatos en todas las Adua
nas que no se sabe si pa
drón despacharse o no, pe
ro que han sido compra
dos y pagados, y que en 
cambio otros en las mis
mas circunstancias ya se 
han podido despachar le
galmente. Es de esperar 
que este asunto reciba una 
solución razonable, aunque 
no se comprende el desa
rrollo absurdo que han ido 
teniendo las sucesivas dis
posiciones y trabas dictadas 
sobre este asunto. • 

UNO DE LOS 
PERJUDICADOS* 

¿OLVIDO? 
mSr. Director de 

DESTINO 
En un periódico de esta 

ciudad que publica diaria
mente una tn/ormación 4ie 
Gerona, se hace mención 
a los valores literarios que 
ha producido el Ampuraón 
en estos últimos tiempos 
Después de citar unos nom
bres respetabilísimos, se ol
vida el pitado, corresponsal 
del nombre de José Pía 
¿Cómo es posible hablar 
de valores literarios de' 
Ampurddn sin citar el nom
bre de José Pía? ¿Será un 
olvido de redacción? ¿Se-
rd desconocimiento del au
tor de tantas obras dada.t 

a la publicidad1 ^Puede ser 
otro motivo? Podría ser. 
pues el voluminoso nombre 
de José Pía en la literatu
ra ampurdanesa y en ge
neral en (a regional y es
pañola puede ser tratado 
con motivos no muy justi
cieros, dicho en suave len
guaje, pues ya sabemos las 
pequeneces humanas como 
son. La obra literaria de 
José Pía es Inmortal. 

T. V.» 

ASOCIACION DE 
INQUILINOS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Asi como en distintos 
grupos de ta vida social, 
hay entidades apropiadas 
para la defensa común de 
los intereses particulares, 
¿por qué no existe una or
ganización con fines aná
logos, que agrupara a cuan
tos tnqui'inos estuvieran 
interesados en ella? 

Esta asociación, regida y 
dirigida por los propios 
arrendatarios que debería 
sostenerse con la aporra-
ción de pequeñas cuotas 
periódicas, podría disponer, 
principalmente, de una efi
ciente asesoría jurídica, pa
ra orientar a sus asociados 
sobre la correcta interpre
tación de cuantos preceptos 
legales se relacionaran con 
tan vasto sector 

L ESTRADA.• 

LA SALIDA DE LA 
ESTACION TERMINO 

eSr. Director de 
DESTINO 

Lltimarnenle he insto 
que en la estación Término 
de Barcelona han puesto 

grande* letreros anuncian
do las salidas, vías. etc.. 
rudo esto esta muy bien, 
pero hay algo que rambién 
(íe'rta tenerse en cuenta 
Se trata ue gire para salir 
al vestíbulo desde el anden 
h jg quv salir a la calle y 
dir Ui media vuelta a la 
esibctón para entrar por la 
puerta principal No es muy 
cómodo, que digamos, es
pecialmente para aquellos 
viajeros que llegan de una 
anea y han de tomar otro 
tren y que Zarzosamente 
han de salir a por billete, 
máxime si tiene el tiempo 
justo o sí estd lloviendo-
Pérdida de tiempo y mo
lestias que podían o de
bían ser evitadas Lo mis
mo sucede si has de pasar 
al restaurante. Hay una 
saUda al vestíbulo reserva
da únicamente para los em
pleados de la estación, esa 
salida podía ser dividida y 
que pudiera utüizarla el 
público como «Salida sin 
equipaje» que es lo que 
existe en la estación de 
Atocha de Madrid 

FERMIN HERNANDEZ.» 

UN ASUNTO MUY BIEN 
APROVECHADO 

tSr. Director de 
DESTINO 

En mí carta publicada en 
el. número del sóbado 19 
de octybre último, se ha 
deslizado un error que de
seo subsanar 

La comedio de Donnay 
«L'autre danger». se estre
nó en el año 1902 (no en 
el ¡9221 

CH. RIPOLL* 

EL ORIGEN DE UNA 
FRASE 

«5r OíreCIor da 
DESTINO 

En la carta aparecida en 
el no ¡108 de DESTINO, en 
contestación a «Una frase 
famosa», o seo «Los muer
tos que vos matáis gozan 
de buena salud», don Jos" 
Seuba señala que la tal /ra
se se halla en la comedm 
de Rutz A.'arcón «La verdad 

sospechosa» He conaullado 
tvrtas trdiciones de dicha 
obra y no aparece la frase 
d** referencia Ademas se 
da la circunstancia dr gue 
el criado Tns'an. como to
dos lu» criadas del teatru 
clásico español, frala a su 
amo de tu, y mal puede de
cirle que «vos matáis» 

En cambio en la adapta
ción que hizo Corneíile de 
«La verdad sospechosa», con 
el titulo d« «Le Menteur» 
se halla la siguiente /rase, 
en fa escena 1/ del acto IV 

«Les gens que vous tuez 
se portent assez bien.» 

que en la traducción espa
ñola de dicha obra, por A. 
L'a be ría Magaroía. con el 
título de «El Mentiroso», 
dice: «Lo gente que vos ma
táis goza perfecta salud.» 

Muy agradecido. 
A. ROCA.» 

«DESTW0-. EN LAS 
LINEAS AEREAS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

En un avión procedente 
de Amsterdam, de la K.L.M. 
txfié recientemente dfcsdé 
Lisboa a Panamá. 

Dicha Compañía holán -
dcsa goza de justa fama por 
su excelente servicio y es
pecialmente por la esme
rada atención que prodiga 
al pasajero para lograr en 
forma distinguida, su má
xima comodidad. 

Lna prueba más de ello 
(a obtuve en mi citado 
v u e l o Lisboa - Panamá, 
cuando me fué ofrecido a 
bordo para su lectura, el 
último número de DES-
T/NO 

Contrastando. En vuelos 
de Barcelona a Madrid y 
de Madrid a Lisboa, con 
compañías nacionale's. no 
vi un sólo ejempar del 
aludido semanario 

A K> 
• Wíllemstaa. Cyracao/ 

EL RUIDOSO REGRESO 
DE LOS BOMBEROS 

«Sr Director de 
DESTINO 

¿Cómo es que los bombe
ros al regresar a sus cuar
teles, continúan tocando 

.-íus estridentes sirenas' 
Soy un i>ecíno de la Dui-

gonal entre Paseo de -San 
Juan i, Rogé* de Flor if no 
hay día de' año que duran
te los 24 horas del mismo, 
no se vean obligado^ n 
pasar por la citada vía bien 
todo esto, cuando se pro
duce durante el día. pero 
por la noche, es terrible 
cuando estás en lo mejor 
de los sueños te despiertan, 
con el sobresalto que es de 
suponer de sus ingratas 
sirenas 

Yo creo, que al regresar 
debieran hacerlo como cual
quier otro vehículo, y más 
sí cabe, en algunas horas 
de la noche, debido al poco 
tránsito, hacerlo cap la 
mayor prudencia, por cuan
to desgraciadamente, hay 
mucha gente que sufre de 
los nervios y padece del 
corazón 

UN NERVIOSO.» 

CORRESPONDENCIA 
«Sr Director de 

DESTINO 
Soy suizo y deseo corres

ponderse con un «eñor 
para amp'iar mis conoc-
míenlos Puede esentnrme 
en español 

Puedo escribir o usted 
en francés, italiano, 'nales 
o alemán 

Muchas graefas |K»r su 
carta. 

Señor Walter Bun 
Porl. xa 

PULLY - Lau«annr 
i S U I Z A h ' 

«Sr Director de 
DESTINO 

Joven de Z5 años, cata
lán, navegante de un han-o 
noruego, desearía mante
ner correl8poni4?ncta con 
muchachas de IS a 24 años 
estudiantas de inglés 

Mi dirección es 
José M ' Pastoret 

Mis «Pacific Expressr 
Siorn - Biomstad 

N Vollgt. I 
OSLO (Norwayr* 

DE CARBONES. S . A 

VIA LAYETftNA,19 • TEL.2114 84* BARCELONA 



e n t á m b i e 

de Luxe 

Chronoméíre 

D r e l o j a u t o m á t i c o 

m á s p l a n o d e l m o n d o 

c o n r o d a m i e n t o a b o l a s 

f s e g u n d e r o c e n t r a l 

S o n p o c o s l o s v e r d a d e r o s p r e c u r s o r e s d e l 

p r o g r e s o . C o n s t i t u y e n e s e g r u p o s e l e c c i o n a d o 

q u e d e c i d e d e l p o r v e n i r p o r q u e e x i g e n e n t o d o 

l a p e r f e c c i ó n , l o m i s m o e n r e l o j e s , p u e s t o 

q u e e l é x i t o d e p e n d e d e s e g u n d o s . E t e r n a * M a t i c 

« C e n t e n a i r e » d i g n o r e s u l t a d o d e l o s t i e m p o s 

m o d e r n o s , l e o f r e c e u n « l u x e r a f f i n é » u n i d o a 

l a « p l u s h a u t e p r é c i s i o n » , p o r l o q u e s e l e 

c o n s i d e r a c o m o e l r e l o j p e r f e c t o . E s l a 

c o r o n a c i ó n p a r a l a f á b r i c a E t e r n a ( G r e n c h e n -

Q u i e n d e c i d e d e l p o r v e n i r e x i g e l a p e r f e c c i ó n 

S u i z a ) d e 1 0 0 a ñ o s d e a r t e r e l o j e r o : e s e l r e l o j 

a u t o m á t i c o m á s p l a n o d e l m u n d o c o n 

s e g u n d e r o c e n t r a l . V e r d a d e r o t i t u l o d e h o n o r , 

l a c a l i f i c a c i ó n d e « C r o n ó m e t r o » se r e s e r v a 

s o l a m e n t e p a r a l o s r e l o j e s q u e h a n t r i u n f a d o 

d e l a s d u r a s p r u e b a s d e u n l a b o r a t o r i o o f i c i a l . 

E x a m e n q u e e l « C e n t e n a i r e » h a s o p o r t a d o 

b r i l l a n t e m e n t e p u e s t o q u e h a o b t e n i d o a d e m á s , 

l a m e n c i ó n d e e x c e l e n c i a « R e s u l t a d o s p a r t i 

c u l a r m e n t e b u e n o s » p o r s u p r e c i s i ó n p r o v e r b i a l . 

70911-1429 «Centenaire» de fe 
con caja y pulsera 
de oro macizo 18 quilates 
019 RT'¡429 Cronómetro 
«Centenaire» (Mención 
de excelencia: «Resultados 
particularmente buenos») 
Acero inoxidable 
Incrustación de oro 
Oro 18 quilates 
con estuche plateado 

S E R V I C I O E N 124 P A l S l 

M R T I 
La última palabra en reloje* 

E T E R N A S . A . , F A B R I C A D E R E L O J E S D E P R E C I S I O N — G R E N C H E N ( S U I ^ A I 



Su Santidad toporto con admirable fortalcxa finco loi cinco hortn de lo mas bella y 
tolamne liturgia 

p o r J u l i á n C o r t é s C a v o n í l l o s CRONICA DE ROMA 

Conmoción, Juan XXIII aparece en el 
camarlengo, Aloisi Massella 

do del cardenal 

s 

S I N F O N I A DE LA C O R O N A C I O N DE 

J U A N X X I I I 

• B ^ j i ü . 
D"Oorado de m i .nsigmai como un el Popo, al pie del altor, inicia el Oficia Pontifical 

CUATRO de noviembre de I9W. «Dies OM» 
aaiKne» de t £ el Papa Juan X X l i l . 

262 Puofílice de U iglesia tatiMka toimi IV-
teaor de Sao Pedni c inmediaui vicario de 
CriMu. después de Pió XI I Y n que <on 
gunos tatioes »e rtmalurin esus lincas; la CO-
ronacnSo del «Pastor et nauta» ha sido frente 
al pueblo. «Coram populo», asi tufan la res
tauré el Pastor Angélico por primera vez des
pués de mando Pío IX fué elegido > 
proclamado en el aitisimo irono de la logia 
externa de la Plaza de San Pedro. Hasta el 
ifto 1959. que Pío XI I recibitS el Tnrreino de 
cara a Roma y al mundo, habla pasad-, tasi 
un siglo ton tuaini curtmat iones de Papa que 
se tuvieron que celebrar en el interior dr la 
Capilla Sixtina o de la gran basílica. \a que 
la «luesiión romana» creada por la iHupacióo 
de Koma > de los tacados pootificios por las 
tropas del reino de Italia no se pudo jurar con 
caricier definitivo hasta que Vlclur Manuel 111 
) Pío X I . Benito Mussolini y el cardenal tus 
parri. resolvieron la vieja querella coa U fir
ma de los Tratados lateranenses y coa la total 
coociliaciAn entre la Santa Sede e Italia Pero 
si fué solemnísima la coronacicSn de Pió XI I 
en I9}9. no lo ha sido menos por no decir 
más, la de Juan X X I I I el pasado día -1 de 
noviembre Cuando aún 1»' había pasado un 
mes de la muerte del anterior Pootifke. la Igle
sia caicSIua tenia un Papa lonsagrado > rxal 
lado por las tres coronas simhcSlicas a la semana 
exacta de ser elegido Ante cerca de medio mi 
lliSn de personas en la Plaza de San Pedro, 
más dr uncuenta mil que asistieron a la misa 
pontifical de la Basílica con los representan
tes de cincuenta > una naciones y de las dinas
tías de más antiguo abolengo de Europa t la 
entera iglesia militanie. con los cardenales, pa
triarcas, arzobispos \ obispos | un cánsenle con 
el pueblo mezclado en todas sus «lases, altas 
medias v humildes, Juan X X I I I . un Papa que 
ya se ha mecido en el corazón de las gentes, 
recibió el Trirremo sobre su blanca cabeza, aca
riciado por el aire de Roma \ por los dilau 
dos horizontes que perfilan todos los camino-, 
del mundo 

— 9 
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En procesional cortejo, el Popo Juan XXIII se dirige, por entre k» cardenoiet, re*etcntemente alineadat, al altar de la Contesmn 

h i (oroaacióii del Papa es un hecho colo
sal, un acornee imienio de magnitud histórica 
que trasciende y salta a todos los continenles 
de la Tierra, demostrando coa una riqueza im
presionante de ceremonias la universalidad de 
la Iglesia. Realmente es la ceremonia mis larga 
y mis bella del mundo. Desde que comenzó la 
primera «restición» del Papa en la Sala Ciernen-
tina, hasta el instante de la imposición de la 
tiara en el balcón frente a la Roma opulenta 
de evocaciones milenarias, pasaron cinco horas 
precisas. Y, sin embargo, foerao cinco horas 
para los espectadores, y sobre todo para el 
augusto protagonista, tan cargadas de emocio
nes, que se contrarrestaba el ftniplM íll físico 

r e s f r i a d o s 

con la satisfacción de haber asistido al mis 
maravilloso de los acontecimientos que la vida 
puede ofrecer no sólo a los católicos, sino a 
aquellos que se contentan solamente con la 
fascinación y la sugestión de lo puramente es
tético. Pero el propio Juan X X I I I . con sus 
setenu y siete aóos. no se mostraba cansado. 
Me contó un cardenal italiano la misma tarde 
del dfa 4, que terminada la coronación el Papa 
no tenia prisa alguna para retirarse. A l pregun
tarle si no estaba agotado por la imponente 
ceremonia, contestó que no, que se encontraba 
en las mefores condiciones. Y no sólo él, sino 
el cardenal primado de España, con sus óchenla 
años pasados, y pese a que tuvo que subir > 
bajar escaleras tres veces en la mañana, cuando 
la iniciación y el término del gran rito, me 
dijo también que la conmoción del especticulo 
en vez de quitarle fuerzas se las había dado 
en tal forma que podía permitirse el lujo de 
asistir a la recepción de la Embajada de Es
paña a las seis de la tarde y permanecer hasta 
las ocho y media con sus dos colegas españo
les y veintisiete cardenales mis. 

Describir lo que era la Basílica de San Pe
dro es tarea improba para una pluma que no 
quiera ser retórica por miedo a resbalar en el 
tópico. La majestad, el esplendor y la magni
ficencia en todos los órdenes ornamentales y en 
la grandeza del rito, sobre la belleza escueta 
del mayor templo del mundo, son las tres ca
racterísticas que han tompuesto el incompara
ble escenario para la misa pontifical del Papa 
Juan X X I I I . Hace falta pensar lo que repre
sentan cien grandes reflectores y quinientas ara
ñas con millares de luces eléctricas junto a las 
cien candelas encendidas del altar de la Con
cepción y a las siete altísimas y decorativamente 
historiadas de signos que lucían litúrgicamente 
sobre los ricos candelabros cincelados por Ben-
venuto Cellim sobre el ara del altar papal. Si 
toda la basílica era un lago de resplandores y 
reflejos que arrancaban las mis diversas tona
lidades a los mármoles y a los damascos que 
la revestían para la gran fiesta de la Corona
ción, el ibside donde se desenvolvía la cere
monia central de la misa del Papa, entre el 
altar de la Cátedra > el altar papal, ambos 
creaciones portentosas del barroquismo de Lo
renzo Bernini, parecían la reproducción de un 
trozo imaginable de lo que puede ser el sép
timo cielo. Bajo la Citedra donde la tradición 
señala que el bronce berniniano de la Silla del 
primer Apóstol oculta la Silla Real que per
tenecía a San Pedro, se alzaba el trono de seda 
blanca de Juan X X I I I todavía con el dosel de 
púrpura recamado ion las armas de Pío X I I . 
Y en su torno, en tribunas en escala de mis de 
veinte metros de longitud, los puestos para 
los invitados oficiales de alto fuste. En una 
estaba la modestísima familia del Pontífice, 
los tres viejos hermanos v la vieja hermana ) 
quince o veinte sobrinos solteros o con sus 
mujeres. En otra destacadísima, > en primera 
fila, la de los reyes > principes. Y allí la an
ciana emperatriz Zita. la sufrida reina Juana 
de Bulgaria — que por cierto recibió una ben
dición remarcada del Santo Padre — con las dos 
duquesas de Aosta. madre y viuda, y el ado
lescente duque de Aosta representando al so
berano de Italia en el destierro. Y destacando 
su alta y regia figura S. A. R. el conde de 
Barcelona, don Juan de Borbóo Y luego va
rios principes de la Casa de Austria y de la 
Casa de Borbóo En otras tribunas, delegacio
nes > misiones extraordinarias de cincuenta y 

un países. La española con el ministro de Asun
tos Exteriores. La belga con el príncipe Alberto, 
hermano del rey Balduino. 

Después, en otras tribunas mis lejanas y en 
sitios al centro y al fondo de la basílica, in
vitados con repre«entacción n sin representación 
alguna. Tres o cuatro mil personas de Venecia 
y Bérgamo. dos de los amores del Papa, su tie
rra natal esta última y su archidiócesis de la 
Serenísima, que ha debido abandonar pora ocu
par el solio. Cuando Juan X X I I I apareció, las 
ovaciones mis entusiastas, porque resultaban 
delirantes eran las del público menudo, bcr-
gamasco y veneciano. Pero allí, en el sagrado 
templo, como en la plaza inmensa, el mundo 
sin distinción de pueblos, razas y clases socia
les, estaba ampliamente representado, dando tes
timonio de la gloria ecuménica y de la uni
versalidad de la Iglesia católica. Esa misma uni
versalidad se manifestó potente en la misa del 
Papa, cuando el Evangelio y la Epístola se can
taron para expresar la unión del Oriente y el 
Occidente en el seno de la comunidad católica 
romana en un espléndido latín y en un mara
villoso griego. Y si el mundo que obedece al 
Papa como Vicario de Cristo o lo admira como 

Príncipe de la paz estaba en la pUzj ) 
basílica, compuniendo un microcosmo pertaJ 
el río de mil reflejos y «olores que Utrn 
la procesión de S. S. Juan X X I I I para M 
paliar al Pontífice a la gran «eremmij dt 
primera misa pontifical ) de su ututexi 
rebasaba, por la belleza imponente del nni 
los cauces de todas las magnificencia» qut | 
de soñar el ojo humano Las notas del d 
resaltaban en todos los tonos: la púrpurs i 
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Acabada ls Coronación, el 
Papa Juan XXIII cpcrccc en 
oí balean central ¿c la basí
lica de Son Pedro, ante cen
tenares de miles de fíeles 



A N T E P A L C O 

p o r J o s é M . " d e S a g a r r a 

E L T E L O N 

nalicii, el azul, el amarillo y el rojo de los 
|iaM, el blanco >• negro áe los camareros de 

espada, la suntuosidad policroma de la 
dia Noble, la teoría de los hábitos de 
< las órdenes religiosas: el damasco escar-

i i t 1>ij csediarios» que elevaban )• portaban 
silla gestatoria con el Papa en alto, para 

fuera visible a las gentes, y que vestía 
Jnaniu amplio y la mitra de lámina de oro. 
p«ro el describir el cortejo en detalle es im-

liblt porque necesitaría veinte páginas de 
STINO para ello y para enumerar lase a 

•omento a momento, también tuda la 

•4 

grande, la extensa, la larga y la maravillosa ce
remonia. La misa pontifical es una misa que 
recarga con exquisitos detalles los símbolos nor
males de la liturgia del Santo Sacrificio. Toda 
la suntuosidad sacra, toda la escenografía fabu
losa que se extendía desde el Palacio Apostóli
co a la basílica y de la basílica a la logia ex
tema para la coronación de Juan X X I I I . ha 
compuesto un mosaico donde la escala crorai-
tica se descomponía en dos líneas paralelas tanto 
en el color como en la música. Desde las gradas 
donde el Papa recibió el homenaie del Capí
tulo Vaticano sentado en un trono rojo, 
hasta la segunda «vesiición» con los paramen
tos para el pontifical en otro trono de ta ca
pilla de San Gregorio, con ocho o diez cere
monias dentro de la total ceremonia. > desde 
este último punto del templo hasta el trono de 
seda blanca bajo la Cátedra, e in medíala mente 
la misa solemne, minuciosamente celebrada en 
varios tiempos como si fuera una sinfonía su
blime que no hacía perder una nota a nadie, 
componían en conjunto un preludio maravilloso 
al himno breve v triunfal de la coronación 
al abierto que no durarla más de diez minutos, 
pero diez minutos de intensidad fantástica y 
emotiva ante Roma y ante el mundo 

De rito en rito, con sincronía y exacutud en 
todos los movimientos, el Pontífice Juan X X I I I , 
rodeado «i; asistentes, cardenales, obispos, diá
conos y subdiácooos, ha recorrido las llanuras 
y las alutudes que le han consagrado y lo han 
coronado en la altísima cumbre del Solio. Un 
momento altamente dramático e impresiunanK 
para el público fué, antes de comenzar la misa, 
la ceremonia de detener tres veces la silla ges
tatoria del Papa para que sus propias manos 
incendiaran la estopa que se le aproximaba en 
una larga caña terminada en un pequeAo bra
sero mientras el maestro de ceremonias arro
dillándose, decía con tono grave, en voz que re
sonaba en toda la Basílica, esta admonición: 
«Sánete Pater transu gloria mundi». Al Introito 
de la misa el nuevo Pontífice, como en el Glo
ria y como en tudas las partes que debió can
tar — asi como en la lectura de la bella Homi
lía — su vim tenoril, vibrante > modulada, se 
nos mostró perfectamente serena, sin una quie
bra ni un estremecimiento en los semitonos. 
Pero entre lodos los momentos de la misa 
pontifical el más bello, por su grandeza subli
me, fué la Elevación. Despoiado de todo signo 
de su auioncUd Juan X X I I I , convertido en el 
simple y puro sacerdote de Cristo, alzó la Hos
tia y el Cáliz dando por tres veces la vuelta al 
altar con el rostro transfigurado en la mística 
ofrenda, para que lodos vieran el Cuerpo > la 
Sangre del Redentor Y ante cincuenta mil per
sonas arrodilladas en el mar de luces de la Ba
sílica. ba|o el sonoro «Largo religioso» de Sil-

El oficíente, S. 3. el Papo, 
durente <.! Oficio Pontifico! 

veri, que entonaban las trompetas de plata des
de la cúpula de Miguel Angel, nu había otro 
sol ni otro color que el de la Hostia ) el del 
Vino consagrado por aquel sacerdote que era el 
Vicario de Cristo, el Pastor de la Cristiandad 
y el Pontífice Sumo de la Iglesia católica. 

Cuando la grande, la solemne, la maravillosa 
misa del Papa terminó > cuando de nuevo las 
ovaciones de las gentes se encendieron en el tem
plo contrapunteando a la majestuosa coral «pe-
rossiana» que la Sixtina repetía por segunda vez 
(amando el «Tu esi Petrus» el cortejo impo
nente se recomponía izando al Papa en la silla 
gestatoria > rehaciendo el camino inverso que 
le habla llevado hasta el trono de la Cátedra 
y hasta el Altar de la Concepción Entre milla
res de vivas y pafiuelos agitados al Papa Juan, 
como ya todos le llaman, la procesión cruzó la 
basílica, pasó al atrio y subió a la escala regia 
para, atravesando la Sala Regia, llegar al Aula 
de las Bendiciones y ascender sobre el trono 
de gloria de cerca de medio millón de personas 
apretadas en la Plaza de San Pedro al blanco 
trono elevado sobre un «podiunw en la logia 
externa de la basílica. Sonaban músicas de 
bandas que no se veían, cantaba la Sixuna el 
antiguo himno «Corona áurea super capul eius». 
clamaban las gentes en vivas al Papa cuando 
el cardenal Tisserant. con sus barbas apostóli
cas, so gesto imponente y su voz fuerte > auto
ritaria, comenzó a recitar las preces de rilo 
para la coronación Acto breve y sencillo. Y asi 
que terminó, el cardenal Canal i , como primer 
diácono, elevando el Trirreino glorioso, ki co
locó sobre la cabeza de Juan X X I I I diciendo 
en latín que aquellas tres coronas simboliza
ban que es el padre de todos los príncipes y 
reyes, rector del orden en la Tierra y Vicario 
de Jesucristo. Nuevas ovaciones de la multitud 
coronaron a su vez la blanquísima figura del 
Papa, que saludaba con las dos manos a la 
multitud enardecida 

V luego, como colofón, la bendición «urbi 
et urbi» y la concesión de la indulgencia pie-
nana a todos los que la recibieron, aunque 
fuera por la radio o la televisión. A la una 
en punto de la urde del 4 de noviembre 
de 19)8 se acababa de escribir otra belli(iraa 
página de la historia milenaria de la Iglesia > 
una nueva era pontifical se abría ante el 
mundo. Mientras tanto, con el júbilo inenarra
ble de sus lenguas de bronce, las mil campa
nas de Roma rendían a Su Santidad Juan X X I I I 
el colosal concierto del homenaje de la ale
luya que en aquel mismo instante habla comen
zado a cantar el mundo católico en la pleni
tud de las cinco partes de la Tierra. 

JULIAN CORTES CAVANILLAS 
Roma. -í de octubre. 

t T ' visto reciemlemeMtt en Msdnd do< ohra* 
Je «m ciert* tiicatia leiltél. tHur tu i» 

lohrr el Comn. dr Hermán W oui. > iPt-
norama desde el puente*, de Arlhui Millet. 
No importa aquí comentai el positirn vaioi 
de esta* dos ohras. sino la peculiaridad que 
en ambas la escena está dispuesta prescindien 
do del telón, hn ambas, el espectadoi que pe
netra en la sata minuto- antes de empezar la 
comedia, se encuentra con el telón arriba, y la 
bota del escenario a oscuras, con ei decorado 
puesto, y en lo* intermedios, en ver de caer el 
telón, los actores desaparecen sm ceremonia, 
la escena te oscurece t. naturalmente. <e en
cienden las luce* de la la/a. 

t.sta modalidad de presentar las comedias no 
es absolutamente nueva. Pirandello. cuando es
trenó mSeis personafes en busca de autor*, po* 
las conJJcione< especialisrmas de la obra, pres
cindió del decorado tradicional, prescindió del 
telón f mostró de buenas a primeras un es
cenario destartalado » inste, como son todos los 
escenario' im lot decorados y sm los elec
to' de Itn 

Luego, en otras comedias americanas, como 
el eProceso de Mrfr> Dugo*». -La colín, etc.. 
se mtentX prescindir también del telón, y Jai 
a la escena una presentación que i/ueria MI 
o atrevida o moderna, y que. en definitiva 
rompía con lodo lo tradicional Los grande' 
directores de teatro, al correr de estos ñtlrmoi 
tiempos, han logrado efectos de todas clases, 
innovando, 'implificando o desnaturalizando, en 
una materia que obedecía a ciertas reglas clá 
sicas, lodos al iervicio de la ilusión y de la 
ficción que han presidido 'tempre el espec
táculo lealiitl 

Ahora bien, yo creo que penetrar en una 
platea } encontrarte la escena dispuesta a M 
curas, sin el telón que la proteja > 'in el en 
canto de la sorpresa que pueda ofrecernoy lo 
que oculta el telón, me parece, poi cuestión 
de principios, algo positivamente desacertado 
de cara a la magia y a la etiqueta del teatro 

h ' má' que evidente que un rscenano con 
el telón arriba, pero sm las luce' que aclaran, 
precisan j crean la fantástica realidad de un 
decorado: que fijan los colores y los volúme 
mes. y dan al papel, o a la tela o a la madera, 
la maliciosa y conmovedora mentira — más su
gestiva que la verdad —, con la cual ha que
rido sorprendernos t i escenógrafo, un escena
rio en definitiva desnudo de Un y de color, 
no predispone para nada bueno las esperanzas 
del que se sienta en la butaca: y en el meioi 
de los casos le produce una sensación incó
moda. 

t n realidad, yo no sé que se gana regalando 
al espectador con la visión de algo que huele 
a fríe almacén destartalado. Porque con tal des-
lartalamiento se le priva de la limitación i 
del recalo que el telón produce, dando un sen
tido a la sala en el momento que las luce 
deben permanecer abiertas: cuando la sala no 
es todavía comedia, sino local socialmente aco
gedor para saludos, sonrisas, acomodos y dis
posiciones de ánimo que preparan, al no toda-
ría concentrado espectador, para el momento 
solemne en que las luces se apagan y el telón 
se levanta 

No creo yo — fuera del caso especialísimo 
de «Coi seis personafes* de Pirandello — que 
ninguna obra teatral sea concebida, si es que 
hay que representarla en un teatro corriente, 
prescindiendo del telón. 

Estas dos mismas obras que acabo de ver 
en Madrid admiten perfectamente el telón. > 
con el telón no cambiaría para nada n la 
esencia ni la forma de las comedias 

Se trata puramente de una originalidad o 
de un capricho innecesario, que per judie a a 
algo que también cuenta mucho en el teatro, 
que es ta belleza y la normalidad de la tala, 
y es la situación personal del espectador en 
su butaca. 

Además, hay que tener en cuenta que el te
lón es también una elemento esencial en el 
teatro: es la liviana y sutil muralla que se
para los hombres que contemplan de los hom
bres que crean la ilusión, Y esta muralla puede 
tener sus encantos y su riqueza: su visión y su 
presencia pueden iei un descanso, un alivio o 
un incitante del deseo, según les casos, t i te
lón, como cortina solemne y prestigiosa, nene 
a ser el fantástico abrigo de la obra teatral; 
el que la protege y el que regula y mide los 
espacios en que la obra teatral se ausenta para 
volver a aparecer. 

Y el telón es. además, el productor de una 
emoción única que sólo conocen los autores 
teatrales. Me refiero a la que experimentan, 
en aquel critico momento del estreno, cuando 
se encienden las luces del escenario, cuando 
la sala queda a oscuras y, parsimoniosamente, 
acompasadamente, t i telón empieza a levantarse 
haciendo un muy peculiar ruido de faldas gi
gantescas, un ruido que. para el autor, signi
fica ya lo inevitable 
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E C H O S Y F I G 
POR QUE TENIA QUE SER ITALIANO 
TXESDE luego «s satíaiactorio. De 

un punto do viola do interés 
do la Iglesia en primor lugar, claro 
está. En la eodo pontificia loe ha-
lianoo han demostrado un sentido 
do la uniTorsabdad y una habili
dad política extraordinaria, hasta 
el punto de que debo considerarse 
Terdaderamente proTidencial el he
cho de que San Pedro estableciera 
su sedo en Roma; 7 que Roma es
tuviera situada en un territorio que 
había llegado a tener las caracte
rísticas geográficas, históricas 7 hu
manas de Italia. 

EL PELIGRO DE ROMPER 
UNA TRADICION 

Si nunca es oportuno — no lo ha 
sido hasta ahora por lo menos — el 
romper la tradición del Papa italia
no, no lo os en absoluto actual-
moto. 

En esto parece que la mayor par
to de loe cardonales estuvieron bas
tante de acuerdo desdo un princi
pio. Sin duda el designar un Papa 
no italiano, ahora, les daba la im
presión clara de que abriría el ca
mino a futuras disculpas en cada 
conclave paro la elección de un 
Papa sobre la base nacional. De
signar a un italiano supera 7a par 
anticipado esta contingencia. Era 
muchísimo más prudente continuar 
la tradición del Papa italiano que 
crear uno situación en la cual loe 
cardenales de más de veinte nacio
nes diierentes pudiesen llegar a ar
gumentar en el sentido de que tam
bién a ellos, a su pais. les había 
llegado la hora de tener un Papa. 

En este sentido es interesante no
tar la opinión de algunos comenta
ristas, según los cuales, llegado a 
Roma, el cardenal S pe Ornan dió a 
entender que apoyarta lo candida
tura del cardenal Agagianian. el ar
menio. 

Seguramente esta iniormación 
debe ser falsa. Lo más probable es 

que el arzobispo de Nueva York se 
guardara muy bien de dar su pa
recer de manera que alguien extra
ño al Socio Colegio pudiera te
ner conocimiento del mismo. Pero 
el hecho de que uno de los más 
enterados observadores pudiera 
atribuir verosimilitud a esta infor
mación, tiene 7a un valor político 
en si mismo: significa que alguien 
ha podido creer que los cardenales 
americanos se contentaban, en el 
conclave reciente, con obtener la 
designación de un Papa simple
mente no italiano: 7 el ilustre pa
triarca de los armenios era un can
didato excelente, puesto que puede 
decirse que políticamente, como na
cido en la Armenia rasa, no tiene 
patria; ninguna potencia grande ni 
pequeña está detrás de ók pero 
Aganianian rompía la tradición del 
Papa italiano. Y apoyándose en 
esta ruptura, dentro de 20 años, por 
ejemplo, en que posiblemente ha
brá diez o más cardenales ameri
canos, ¿no podrían recabar para 
uno de éstos la tiara? 

Era peligroso, en suma, abrir el 
camino a ana situación en la que. 
como en otras épocas históricas, las 
grandes potencias han pretendido 
que fuera precisamente uno de los 
cardenales de ellas procedente el 
que ocupara el sobo de San Pedro. 

EL «PAPA-REY» 
Hay otro razón de gran peso, por 

la cual ero conveniente que el 
Papa fuese italiano. Es inútil trotar 
de soslayar la realidad de este mo
tivo, porque está en el ánimo de 
todos 7 es muy importante. 

Se trata de la política interior 
italiana. 

Una de las impresiones más evi
dentes que da Roma en el momen
to actual — una impresión inmedia
ta, física — ee la que se puede ci-
bar en dos palabras: el 'Popa-
Rey». 

CSl 16362 

Contra dolores, 
gripe, resfriados, 

r eumat i smo 

EL PRODUCTO DE FAMA MUNDIAL 
en tubos y sobres de 2 tabletas 

La desaparición de la Casa de 
Saboya. que establecía una espe
cie de equilibrio de prestigio, de 
poder moral y de ambientación, ha 
dejado subsistente como única cor
te, en Roma, la del Vaticano. Con 
todas las consecuencias que esto 
trae consigo. Los liberales italianos 
que quisieron -completar» la obra 
del Risorgimento. la hicieron buena, 
desde su punto de vista. Porque en 
lugar del equilibrio VaticanoQui-
rinal, en vez del contrapeso políti
co que a la corte vaticano podía 
hacer la de los Saboya — ana di
nastía católica pero liberal — ha 
quedado únicamente aquello que 
más combatieron: el peso político 
de lo Santa Sede, el Vaticano. 

En verdad que en muchos as
pectos en Roma han vuelto los tiem
pos del Papa-Rey. 

UN «EXPERIMENTO GÜELFO» 

En realidad esto no depende tan
to de la voluntad de la Santa Sede 
como del imperio de las circuns
tancias. La Itabo moderna se apo
yaba en la parte de tradición gibe-
lina, que es una de las constantes 
de lo historio del país. 

Y el hecho de que se esté reali
zando ahora un •experimento giiel-
fo> no ha sido obra especifica de 
la Santa Sede. Un agudo comenta
rista ha podido hacer arrancar este 
cambio trascendental en la moderna 
historia de Italia del dio del bom
bardeo aéreo de Roma. «Nuestros 
hombres políticos, sin distinción de 
partido, y empezando por los pro
pios democristianos. parecen consi
derar a la Iglesia como •instrumen-
tum regni». olvidando que fuá el 
propio Papa PaceU quien, el 19 de 
íulio de 1943. revolucionó las condi
ciones políticos de Itabo. Fué aquel 
día luctuoso y iotaL en el cual 
lo aviación norteamericana bom
bardeó Roma, cuando el obispo de 
Roma, tal como habla prometido, 
sobó del Vaticano y se mezcló a su 
rebaño abatido por la desventara 
y abochornado bofo el peso de una 
guerra perdida. En aquel mismo 
instante los relaciones históricas 
entre Vaticano 7 Qnirioal se si
tuaron en términos diversos, des
embocando fatalmente, como de
bían desembocar en el 2 de junio 
de 1946. (Esto última fecha es la 
del referéndum que decidió la ins
tauración de la República en 
Raba.) 

Pues bien, el Vaticano ejerce uno 
influencia decisiva en la política 
italiana actual, esto no es menos 
cierto por más que esta influencia 
sea. digamos, de fondo más «presi-
dencialmente monárquica» que 
•ejecutiva». Y debe ser asi necesa
riamente. Porque resulta que lo ver
dadera base territorial de susten
tación de la Santa Sede no puede 
ser el minúsculo Estado de lo Ciu
dad del Vaticano. La insuficiencia 
territorial de éste (40 hectáreas) se
ria evidente aún en otros tiempos 
que los modernos, en los cuales 
las 'grandes potencias» de hoce 
cuarenta años «se han quedado 
pequeñas- gracias al fabuloso pro
greso de la técnica moderna. La 
verdadera base territorial de la 
Santa Sede, fundamento tísico de 
su libertad de acción, ya no es si
quiera tampoco Roma: es Itabo. 

Ciertamente existen los Pactos de 
Letrán. por los que el Estado ita
liano se compromete a garantizar 
la independencia de la Santa Sede. 
Pero ¿qué valor tendrían y qué 
fuerzo estos pactos si en el Quiri-
nal estuviera instalado un régimen 
violentamente enemigo del Vatica
no 7 de lo que éste representa? 
Imaginemos un Gobierno TogUatti-
Nenni: el conflicto que se crearla a 
la Santa Sede seria de loe que po
drió originar una catástrofe histó
rica. 

Asi que para la Santa Sede es 
de un interés verdaderamente vi
tal — quizá de vida o muerte en lo 
humano — que en el Quirinal no 
hoya un régimen enemigo a fondo. 
Y aquí, obviamente, el interés de 
la Santa Sede es de un interés 
del catolicismo mundial. Por lo tan
to, es interés también del catoli
cismo mundial que la influencia de 
la Santa Sede se mantenga sobre 

En site foto e^orecee Pie X I I y Juan XXIII en ana visita que este 1 
hizo el Sumo Pontífice fallecido cuando ere patriarca de VcnecM 

la política italiana en loa limites 
y la forma que los dejó Pie ZU. 

Pero para esto, de toda evidencio 
es muy conveniente, casi indispen
sable, que el Papa sea italiano: 
que comprenda no sólo lo política 
italiana sino que sienta en si mis
mo todos los pliegues 7 repheguee 
del alma cristiana. Que sea Haba
no, en ana palabra. Es de an in

terés vital para al eatolicua | 
todo el mundo que sea asi. Ti 
duda, es uno de las razonsi I 
que han pesado más pederá 
te para que las posibles velsii 
de designación no italiana 
sido apartadas por la gran 
a a 7 sabiduría del Sacro 
reunido en el reciente con don ( 
ha elegido al Papa RonoaBl 

M A L O S V I E N T O S P A R A 
« V I E J O G R A N P A R T I D 
MUCHAS veces resultan equivo

cados loe pronósticos que se 
hacen en tomo a unas elecciones. 
Siempre que no se trate de la 
Unión Soviética o de un país con 
régimen semejante, doro está. Pero 
esta vez no ha habido la menor 
discordancia entre los observado
res; todos estaban acordes en que 
los demócratas triunfarían amplia
mente sobre los republicanos. Así 
ha sido. 

para las elecciones de !960, 
cuales tienen mucho más i * 
porque en ellas será puesta enp 
go la Presidencia de la naoísj 

Una vez más, el Congreso ] 
sus dos cámaras. Senado 7' 
mará de los Heprosentantes, boj 
aullado con mayoría demó 
Esto viene siendo así, regule 
te, desde 1932. excepto por dnj 
ees. Y ahora, para el 86 

Una de las pocas victorias república 
RockefeNcr (que aparece en la foto con 

pare gobernador 

Hasta tal punto era general la 
opinión de este sentido que sola
mente interesaba dilucidar dos 
puntos: 

a) La magnitud del éxito demó
crata, 

b) Las indicaciones que asta 
consulta electoral daría respecto a 
las posibilidades que se ofrecen 

5 e 

1 la ha conseguido «I 
Nixen), que he derrotado o 

de Nueve York 

aumentado notablemente J** 
al anterior Congreso e 

Esta persistencia en 
Has demócratas tiene una 
ción doble: por ™0,ivoS 
duraderos y por causas o * , 
les Hay unas razones bast*^ 
manentes, en electo, w00^ 
aumento conslanle de núm*-
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•nda de los grupos indinados 
YOíar en favor de los demócra-

Sindicalos. católico», ele. De 
lado están las razones inme-

Kjas, que unen al desgaste del 
jer normal en un partido que 
.a varios años gobernando, ol
ios resultados de la política re-

íbücana no ',an •a'orecido 
los candidatos del partido. Aun-
- se diga que la política exterior 
na poco papel en estas eleccio-

parece indudable que situado-
como la creada en Oriente Me 
v en general, por la lucha can
ia amenaza comunista en todo 

mundo, han contribuido podero-
nte a dar la victoria a los de-

^aatas. 

LA MIRADA EN LA 
CASA BLANCA 

odos los pensamientos están 
Hgstas en la Casa Blanca después 

estas elecdones. En la Casa 
ica y en el mes do noviembre 

también a éste en estas elecciones 
últimas las cosas se le han puesto 
mucho peor. De un lado, ha de
mostrado tener menos fuerza eiec-
toral de la que se creía en Ca
lifornia, que es el Estado del que 
él procede; allí el senador tCnow-
land. republicano, ha sido derrota
do por el demócrata Brown, pese 
al prestigio nadonal del primero, 
jefe de la minoría republicana en 
el Senado, y a ser el segundo, aun
que conoddo en el Estado como fis
cal que era del mismo, un desco-
noddo en el resto del país. Si con 
esto Knowland ha perdido también 
sus posibilidades a la candidatura 
republicana a la Presidencia, y con 
ello eliminado un peligroso rival 
para Nixon, no es menos derto que 
la pérdida del gobierno del influ
yente estado de California es un 
golpe demasiado grave contra el 
Partido para que no repercuta en 
el prestigio del que es actualmente 
su hombre más destacado: el vice
presidente Nixon. 

LOS CONGRESOS 85. Y 86. DE LOS ESTADOS UNIDOS 
(después de loa elecdones del 6 de noviembre de 19S6 y 4 de 

noviembre de 1958. respectivamente) 

85. 86. 
S E N A D O 1 " 

Demócratas 49 Demócratas 59 
Bepublicanos 47 Republicano*. 84 

Sin decidir todavía. . .. S <2) 

CAMARA DE LOS REPRESENTANTES 
Demócrata* Z33 Demócratas— 266 
Republicanos 200 Republicanas- 121 
Vacante* 2 Sin decidir todavía. . 48 

( l i Recuérdese que cada dos años se renueva un tercio del 
Senado y la totalidad de la Cámara de los Representantes. De 
modo que las cifras que se dan para el Senado se refieren a su 
composición entre los que quedaron y el tercio renovado. Por 
ejemplo, en estas últimas elecciones han resultado elegidos 23 de
mócratas, que. con los 36 que seguían en sus puestos, hacen la 
cifra de 59 que se da más arriba. 

(2) Estos datos están recogidos en el primer momento y. por 
b tanto, como se ve, ligeramente incompletos, pero bastan para 
indicar claramente la tendencia de las últimas elecciones. 

1960, en el cual se celebrarán 
elecciones para la Presidenda. 

una ironía curiosa resulta 
i lué uno de lo* pocos Congre-
con mayoría republicana, de 

últimos años el que deddió . en 
mo 1947. que ningún Presidente 
na ejercer más de dos manda-
Esta enmienda a la Constitu-

ii haría que. aún suponiendo 
i estuviese en buena salud, el 
lídenle Eisenhower no pudiera 
sentarse a intentar una nueva 
lección. Con ello quiere decirse 
i los republicanos pierden el que 
con mucho, la más poderosa 

ra de sus éxitos, 
n estas condiciones el «viejo 
n Partido» tiene planteado el 
blema de la personalidad a 

designar como candidato 
a uevor los colores republicanos 
•o gran pugna electoral en no-
"bre de 1960. 

la ahora el hombre que apa-
a ""discutiblemente con mayo-
fo^abilidades era el actual vi-
fssidenle, Richard Nixon. Pero 

CONSERVADORES 
Y LIBERALES 

A Nixon el golpe más fuerte se 
lo ha dado, sin embargo, otro po
lítico republicano. Nelson A. Rocte-
feller, miembro de la riquísima fami
lia mundialmente célebre por su for
tuna, que ha sido uno de los po
cos republicanos que han conse
guido un importante triunfo en es
tas elecdones. En la que se lla
maba vulgarmente «batalla de los 
multimillonario», Rockefeller, en 
efecto, ha venddo por ligero mar
gen, a otro hombre inmensamente 
rico, demócrata éste. Harriman. 
arrebatándole el puesto de gober
nador del Estado de Nueva York. 

Por este solo hecho, el dar a los 
republicanos un éxito de tanto pe
so como es el de conquistar el Go
bierno de Nueva York en contra
pesa además de la pérdida de Ca
lifornia, Rockefeller se sitúa como 
peligrosísimo rival de Nixon, para 
la candidatura republicana a la Ca
sa Blanca en 1960 

i 

La derrota del Partida Republicano ha sido estrepitosa y muchas preocupaciones le esperan ai presidente Eisenhower 

Tanto más peligroso es Rockefe
ller para Nixon, cuanto que, den
tro del «viejo gran partido», el mul
timillonario se sitúa en la línea 
considerada liberal, o «línea Eisen
hower», que es la que desde 1952 
se estima más útil para conquistar 
votos de la masa neutra, frente a 
la tendencia conservadora, más al 
antiguo estilo republicano, de que 
Nixon parece haberse hecho el 
portavoz y más destacada figura. 

Claro que, por su parte los de

mócratas, si bien demuestran te
ner los votos, no están muy sobra
dos de personalidades bastante 
destacadas como para aspirar a la 
presidenda. Y por cierto que en 
este sentido bueno será irse apun
tando el nombre antes dtado de 
Brown, nuevo gobernador de Cali
fornia, y que parece ser una de las 
personalidades «ascendentes» den
tro del partido demócrata. Pero de 
todos modos también impera la 

creenda y la posibilidad de una 
nueva candidatura de Stevenson, 
pese a haber sido derrotado en dos 
elecdones sucesivas para la pre
sidenda. 

Y como nota final ésta: Ha sor
prendido a todo el mundo el ex
traordinario vigor, la agresividad 
política y la habilidad con que ha 
llevado a cabo la campaña electo
ral el ex presidente Hany S. Tru-
man... 

oesoe i s 9 i 
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L^ct unos altos apareció un l i -
briio optimista que se llamaba 
livilizacióo de 1960». Lo habla 

kito un ingeniero francés, econo-
acostumbrado a trabajar con 

pandes números y las grandes 
de hechos, y el hombre se 

fjba a prolongar con el dedo las 
as que brotaban de las estadisti-

i qut habla recogido. Juzgando por 
ha pasado de un siglo para 

juzgando por lo que está pa
co los países que van a la 
en el progreso técnico de la 

,cie humana, nuestro economista 
aba un cuadro sugestivo de lo que 
amiba «la civilización de 1960». 
queda sólo un alto y pico para 

¡K cumpla el plazo previsto, pero 
Itemo que nos quede todavía un 

mis para que la imagen de la 
pdad se parezca a la que nos daba, 

lo de avance, el librito. Por si 
en una nueva edición, creo que 

bi6 el titulo. Ahora se llama «La 
liiación de 1975». 

• k S TIEMPO LIBRE? 
H l cuadro que presentaba era, des-
Hluc^u tentador, pero no voy a 
^La r lo aquí, al menos hoy. No me 
^•a (en lar, y además ta verdad es 
H n n tengo el libro a mano, y 

por via de entrada be aludido 
• Pues entre las muchas cosas 

I p»»» a poco se van cumpliendo. 
Be los muchos rasgos de esa ci-
Bación de mañana que día a dfa 
Hds desdibujarse más claramente 
H t la cara del futuro, habla al 
•ds uno que no aparece por nin-

parte, y que cuando aparece no 
el sentido que el pronóstico pa-
darle. Me refiero al tiempo, a 
iponibilidad y a su uso. El pro-

era, si no recuerdo mal, que 
igreso técnico irla dejando ca

l l a más tiempo libre al hombre. 
Be ese tiempo serla realmente su-

podría hacer con él lo que le 
B la gana. £1 hombre seria no 

usuario de su tiempo libre, 
imbién el propietario. Si no 

•tosa, tendríamos tiempo y haria-
Icoo él lo que nos diera la ga-
t l autor esperaba que esa can-

• de tiempo libre que cada indi-
encontrarla en las manos 

regalo servirla para el cul-
I •intelectual y espiritual del indi-

B>, pata su recreo. 

B e n t iene t i e m p o ubre? 
tengo mis dudas acerca de si 

Je realmente el camino que lle-
P«s cosas. Claro es que no dis-

de estadísticas, y menos en 
nudad y calidad que haría falta 

I revisar un poco las conclusio

nes de nuestro autor. Y además no 
es ese campo, el de las estadísticas, el 
único que cuenta en este asunto. Una 
estadística puede decirme que en tal 
rincón de mundo o en tal grupo so
cial la gente trabaja tantas horas. 
Bueno, supongamos que esas horas 

el uso y el dominio del tiempo es 
un arte intrincado. En esto somos 
párvulos: cada día se ve más claro. 

¿ES- LIBRE EL TIEMPO LIBRE? 
Pero, aún en lo que mejor nos pue

de decir la estadística, tampoco me 
parece claro que vayamos en camino 
de disponer de más tiempo para nos
otros. La jornada legal de trabajo no 
veo que en e| mundo disminuya al 
ritmo que parecía previsto y espera
do. Y, además, la jornada legal no 

El problema de los «teddy boy»», de los gamberro*, no es que tengan 
poco trabajo, sino que no tienen trobofo 

sean muy pocas. ¿Quiere esto decir 
que aquella gente goza de mucho 
tiempo libre? La conclusión seria de
masiado optimista. Uno tiene más 
bien la impresión de que no basta 
no trabajar para tener tiempo libre. 
Y hasta diría que tal vez los que 
menos trabajan son los que menos 
tiempo tienen, los que más se que
jan de que el tiempo no les alcanza 
para nada. Imaginemos un señor en
vuelto en diez negocios, llamado si
multáneamente a diez teléfonos, ago
biado por den dificultades y acosa
do por veinte decisiones que tiene 
que tomar esta semana. Ima
ginemos ahora a su esposa, envuelta 
en una nube de modistas, escapara
tes, reuniones con amigas, visitas a 
las hijas casadas, reuniones de bene
ficencia, reuniones de compromiso, 
salidas, entradas, compras, espectácu
los que hay que ver, conversaciones 
que no araban, retrasos, teléfonos, 
agobios. Tiene na marido que gana 
mucho dinero, tiene los hijos casa
dos, tiene una casa ordenada, con ser
vido antiguo y fiel. Peto, ¿tiene 
tiempo libre? ¡Por Dios, no os atre
váis a decírselo! Y además es cier
to, no tiene tiempo libre. Sólo ella 
lo sabe bien: ni un minuto disponi
ble, la llamaty la esperan, no pue
de parar. ¿Lo ponéis en duda? Pues 
hacéis mal. Es asi. ¿Qué quiere decir 
tiempo libre? Es cosa que no está 
nada clara. ¿Quién tiene tiempo l i 
bre? Difícil averiguación. Y es que 

coincide tampoco siempre con la jor
nada real. Los beneficios de las má
quinas no se no* dan en forma de 
tiempo, sino en forma de cosas. Te
nemos quizá más cosas, pero no más 
tiempo. El tiempo se escapa de la 
manera más imprevista. Cuando en 
un sitio la gente tiene una jornada 
de trabajo más corta, se encuentra 
con que vive más lejos — es decir, 
donde puede — y que el tiempo que 
«gana» trabajando menos ló pierde 
en ir al trabajo. (El problema del 
tiempo se complica, como es natural, 
al tener en cuenta el otro hilo de la 
trama: el espacio.) En conjunto, no 
se ve que a la gente le quede más 
tiempo, y el tiempo que le queda, el 
que no se le va en trabajar, no se 
ve tampoco que tenga mucho que ver 
con la libertad. Ese escolar que días 
atrás cogió la enfermedad de la te
levisión, y se desmejoraba a ojos vis-
las sin que hubiera manera de apar
tarle, ni para comer como quien di
ce de su aparato de televisión ¿go
zaba de un tiempo «libre»? ¿Era l i 
bre él en el uso de este tiempo? Por
que ¿a qué llamar libre al tiempo 
que no libera, al que no desahoga, 
al que no recrea? Este tiempo no 
es más libre que el otro, el dedica
do al trabajo. A l revés: lo es menos. 

TIEMPO LIBRE Y TRABAJO 
LIBRE 
Sí, yo voy sospechando que a lo 

mejor el error consiste justamente en 
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llamar tiempo libre al que queda 
dtspmis de trabajar, y no al que nos 
queda para trabajar. Voy sospechan
do que el tiempo más libre es rela
tivamente el del trabajo y no el otro. 
Porque el otro difícilmente «queda». 
El otro se lo comen, implacable, los 
compromisos, los deberes secunda
rios o relativos, las costumbres gene
rales, lo* transportes, los teléfonos, 
las reuniones, los pasatiempo*, y to
do esto pulverizado y batido, como 
el hielo en la coctelera. Si alguno 
«dispone» realmente del tiempo lla
mado «libre», que levante el brazo: 
estoy seguro que será un hombre sin
gular. Para los demás, yo diría in
cluso que el trabajo va siendo la 
única excusa, la única barrera que 
nos protege contra la invasión de los 
compromisos estériles, aburridos y 
esclaviza dores. No tener tiempo es la 
única manera de no perder el tiem
po. «Tengo mucho trabaja.» «No ten
go tiempo.» Lo olmos decir o lo de
cimos a cada paso, a modo de ex
cusa, por lo demás verdadera. Y sin 
embargo me imagino que, si cada 
uno de nosotros pudiera hacer sólo 
la cuarta parte de cosas que tiene 
por hacer, descubrirla entonces la 
más honda verdad de estas frases que 
lanzamos como cortinas de humo de
fensivas. Porque entonces nos daría
mos cuenta mejor del tiempo que se 
necesita para hacer una cosa un po
co bien, que es más que hacerla. Por
que es dejarla hacer: dejar que la 
cosa misma crezca con nuestra ayu
da y encuentre su forma y tu con
tenido. Claro que este trabajo ya no 
es mecánico, sino humano, y por eso 
mismo, libre. Y bien merece llamar
se libre el tiempo que le dediquemos. 

del aburrimiento y el vacio salga 
una actividad creadora. Y el bien es
tá en la linea del trabajo, es decir, 
de la actividad creadora (que por lo 
demás puede estar mejor o peor 
orientada). El trabajo, como explica 
el cardenal Wyszynski en el libro que 
le ha consagrado, no es un castigo, 
sino un llamamiento a colaborar en 
el cumplimiento del plan divino: »r 
som prmt/m de comjúmz* en el hom
bre. El encargo de cultivar la tierra 
es anterior al pecado original; el pe
cado original no ha transformado el 
encargo, pero lo ha hecho penoso. 

UN ENCARGO PARA 
LA FAMILIA 

Este encargo es para toda la fa
milia humana. Todos somos solida
rios en ese trabajo grande y único 
que los comprende todos: el de cul
tivar la cierra y todas sus posibili
dades. El trabajo no tiene pues co
mo función esclavizar al hombre, si
no liberarle. Si le esclaviza no es tra
bajo sino ocupación; y no es libre, 
sino impuesto. El tiempo libre del 
hombre es para el trabajo libre y so
lidario (laborar es colaborar). El tra
bajo y, claro, el descanso, que es la 
sombra benéfica que proyecta el Ira-
bajo sobre la tierra: La sombra en la 
que el hombre se rehace y se recrea. 
Las máquinas tienen que servir pa
ra liberar a los hombres de sus ocu
paciones (a fin de cuenta* las má
quinas son fruto del trabajo huma
no): liberarles de sus ocupaciones no 
para que se busquen otras, improduc
tivas y estériles, sino para que, de 
verdad, trabajen, es decir, para que 
colaboren en la obra creadora de 
Dios. Pero no hay trabajo sin mís
tica del trabajo y el trabajo no tiene 
mística si no tiene misterio. Sin co-

Estudion, si, pero una cesa es la ocupación y otra «I trabajo 

V I D A D E P O R T I V A 
A P A R E C E T O D O S L O S L U N E S 

UNA OCUPACION NO ES 
UN TRABAJO 
Que las máquinas vayan haciendo 

cada vez más los trabajos mecánicos 
de la familia humana es desde lue
go un progreso. Pero no porque nos 
permitan no trabajar en adelante, si
no al contrario: porque pueden per
mitirnos trabajar, libremente, crea
dor amen te. humanamente. Lo cual no 
quiere decir anárquicamente, sino al 
revés, porque el trabajo humano no 
es el que nos separa, sino el que nos 
integra. El problema de los «teddy 
boys», de los «j-3», de los gambe
rros, y en general de toda la juven
tud anhelante y ociosa del mundo, no 
es que tengan poco trabajo, sino que 
no tienen trabajo. Estudian, si, o es
tán en una oficina, o en una fábrica, 
durante horas. Pero una cosa es la 
ocupación y otra el trabajo. La ocu
pación puede medirse por horas; el 
trabajo, no. El limite del trabajo es 
el descanso y el limite de la ocupa
ción es el aburrimiento. Un hombre 
que descansa no es un gamberro, ni 
sabría serlo. Pero un hombre que se 
aburre es ya un esbozo de gamberro 
al que sólo le falta la ocasión o la 
compañía. Por falta de trabajo, es 
decir, de quehacer humano propor
cionado, esto* jóvenes gastan sus 
energías en perjudicar o hacer daño 
al prójimo. Sueleo hacerlo en ban
das, es decir, socialmente: hacen el 
mal en equipo. ¿Que por qué no 
hacen el bien en vez de hacer el mal? 
Por un' lado, supongo que hacer el 
mal es más fácil que hacer el bien 
cuando uno se aburre. Y además por
que sospecho que hacer el mal es 
una ocupación mientras que hacer el 
bien es un trabajo. Una ocupación 
entretiene, mejor o peor, durante las 
horas que sea. Pero un trabajo pi
de más de nosotros: pide entrega. 
Uno puede entretenerse haciendo el 
mal, pero «entregarse» a hacer el mal 
ya es menos humano. Es difícil que 

munióo en el trabajo, cada cual tira 
pora si y lo único que justifica el tra
bajo a los ojos de uno mismo es lo 
que «saque» del trabajo: lo que se 
lleve para casa; los resultados. La 
juventud anhelante y ociosa, los hi
jos de familia — «teddy boys», «j-3», 
o como se llamen en cada país — 
que nos sorprenden con sus locuras, 
que a veces se convierten en trage
dias y crímenes, no tienen si quiera 
esa mínima atadura. Trabajar para si 
apenas tiene sentido. Trabajar para 
uno mismo quiere decir, en todo ca
so, trabajar para «los míos»: en esa 
primera escala de la comunión huma
na, la familia, encuentra el trabajo 
su sentido. Pero este sentido no bas
ta. El encargo divino de trabajar no 
se queda en eso: ni siquiera en traba
jar por la patria, otra comunidad 
más general y comprensiva. El en
cargo comprende toda la tierra y se 
dirige a toda la familia que la pue
bla. Sin esa difícil mística — tan vul
nerable a las caricaturas y tan sensi
ble al desaliento — del trabajo cu
yo* fruto* no se restringen, del tra
bajo en comunión con todas — coa-
vertido además en ofrecimiento por 
lo* creyente*—, el problema del tiem
po libre no tiene solución. Nunca ten
dremos tiempo libre. Las más absur
das costumbres y exigencias se no* 
comerán implacablemente el tiempo 
que no* «sobre», el tiempo que nos 
quede «después» del trabajo. O cae
remos en los más vacíos y empobre-
cedores entretenimientos. £1 tiempo 
libre del hombre está hecho para el 
trabajo libre, para el trabajo en que 
el hombre se cumple y realiza (el 
hombre y la mujer, naturalmente). 
Lo demás es engañarse y hacer lo 
peor que se puede hacer con el tiem
po: perderlo. 

Lo demás, pero ¿y esto? Sí, me 
temo que me quedo a medio camino. 
Perdón y paciencia, y a ver si otro 
día logro poner más en claro lo que 
boy queda en sombra. 
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N A C O S T U M B R E Q U E 

E S A P A R E C E | por f r a n c i s c o c a n d e l ¡ 

F o t o g r a f í a s : R A M O N D I M A S 

el merendero ct lo que má( abundo en Las Pionas 

EN EL TREN 
TTNO tenia un concepto de La» 

Plana» — más que concepto, re
cuerdo — a lo dibuj de Ricnri 
Opisso Muchedumbre multitudes, 
abigarramiento, apretones y achu
chones en ei tren 

Lnb Planas eran un ooco como 
lu «Coca-Cola» ¿Qué lomamos'' 

•Coca-Cola» tA dóndt vamos" A 
Las Planas. A la tCoca-Cola» te 
han salido competidores \ L îs 
Planas, poi lo visto también En 
esta mañana de domingo no mu> 
temprano, la» 9 la primera desilu 
sión - ¿desilasión" h^ sido el 
tren repleto eso si ¿poi qué no' 
pero no reventandu como el «Me 
tro» barcelonés a eso de la una y 
media del mediodía Tal vez sea 
que el servicu- d*- los Ferrocarriles 
de Cataluña » de Sarru como sea. 
además de bueno es extraordina
rio. De todos modo» repetimos, el 
tren va lleno, lo suficiente para que 
en unu ¿ e las iiarada> luego del 
arranque en la Avenid;, de la 
Luz ante el ••ntaponamiento de las 
puertas df entrada el gamberrillo 
de turno Mtfl ve? un mozalbete 
con gorrilla roja qu» .idemás de 
gamberro es -alad-, atite' 

—jHay asientos, señoras no apre
tujarse' ,Ha\ asientos señoras I " 
que ocurre es que están ocupados! 
¡Hay asientos! 

Parece que vende almohadillas o 
gaseosas Se rie de su misma gra
cia v se lia .1 cantar scha-cha-eha» 
como un poseso o desesperado 

El tren sigue su curso Al salir a 
la luz. va en la estación de Sarriá 
muchos aplauden. Es una reacción 
primitiva, comn la del hombre del 
cuaternario luego de su primera 
noche. El gamberro de la gorra ro
ja ruge entusiasmado: 

«Ara. ara vé lo bo.» 
En seguida túnel de nuevo v un 
—iOhhhhh' - de desilusión 
Luz inmediatamente yr 
—jAhhhh' - de júbilo. 
Túnel otra vez. y: 
—¡Ohhhh! 
Luz. y; 
—¡Ahhhh! 
Túnel, y: 
—iOhhhh! 
Luz. y: 
—iAHhhh! , 

«Pie del funicular» Un bromis-
ta. dice: 

—Pie del funicular; la pata del 
«lonicolar». ,Ju. ja! 

El porrón es algo peculiar y característico —además de típico 
merenderos. El paisaje de Las Planas se refleja en él 

Nadie se rie. 
Vuelve el contrapunto. 
Túnel: 
—¡Ohhhh' 
—Ya estoy harto de tanto tú

nel — uno. 
—Y yo de tantos pisotones — 

otro 
El cOhhhh» es largo, digo: e l ' 

túúúúnel es largo. A la salida 
— ¡Ahhhh! —: «Apeadero de Vall-
vidrera». Muchos bajan. 

—Todos son apeaderos. — Es otro 
gracioso El mundo está lleno de 
graciosos 

Llegamos a Las Planas. Son las 
9'2ü. Bajamos bastante gente. Da 
gusto tanta rapidez. 

J A U J A 

En Las Planas hay de todo: aque
llo parece Jauja. Merenderos lo que 
más. Dondequiera que hay una 
fuente, merendero a] canto Algu
nos se amontonan, como hongos al 
pie de un árbol Tres o cuatro jun
tos, de tal modo que llega* a creer 

que son todos del mismo dueño, 
que todos '«oí' un mismo negocio. 

—No. no Qué va-
A l salir de la estación echamos 

hacia la derecha como casi lodo 
el mundo Aquello es como la Ave
nida de la Luz: todo el comercio al 
alcance de la mano En las mis
mas escaleras de la estación un 
puestecillo; cacahuetes, pipas, co
cos, confites, caramelos, gorrillas. 
(lautas, pitos, cerillas tabaco, to
das las clases u marcas de tabaco 
nacional ideales, celtas peninsula
res, rumbo, bisonte etc Hay de 
todo. Los chiquillos nerrean \ las 
madres, luego de cuatro azotes, les 
compran una flauta 

—Pipipiiiiii . 
Cruza raudo el tren. 
—Chacachac chacachac chaca 

chac . 

Se oyen üno> allavrces. 
Es un concierto grandioso y alu

cinante, pero nadie hace^caso 
Seguimos camino abajo a fin de 

cruzar el puente. Un mendigo alar
ga una tapa de fiambrera. La cal-
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e n t o d a s 

l a s t a l l a s , 

prendas elegantes y útiles 

realizadas con calidad de medida 

y con garantía y prestigio... 

s a s t r e r í a 

i 

E X P E R I E N C I A r a m b l a c a n a l e t a s 

Lot comadoi y »elocn treno* que en «cinte minutos se ponen en Las Pionas 

(Viene de la pág. anterior) 
derilla que le echamos la zurre 
varias veco — prensa y propagan
da— para que los otros que pasan 
se den cuenta de que alguien ha 
echado y echen ellos también. 

Hay de todo. 
El primer letrero que nos surge 

al paso antes de cruzar el puente, 
se halla en la entrada de un cami
no o sendero que conduce a una 
especie de parador. Reza asi: «Pae
lla valenciana. 30 pts». Y la nota 
aclaratoria «Con pollo». ¿Quién 
ha dicho que la vida está cara? 

Hay de iodo, ( i -
Pasado el puente, un puesto de 

periódicos. 
' «Hi ha de tot». 

Refrescos. También un puesto: 
«El Pati Verd»; parece una glorie
ta ochocentista. 

S! que hay de todo. 
Otro puesto de gornllas de colo

res, gafas de sol infantiles, jugue
tes, abanicos, saltadores. Frente a 
esta «parada», colgando de un ár
bol, hay un cartelón propagandís
tico: «Gorras de tela fina, última 
novedad. Modelos exclusivos desde 
2'75 pts.». El cartel en cuestión es 
como si estuviera hecho en verso 
libre y. además, en distintos tipos 
de detrás. Una flecha al oie del 
cartelón. en el mismo cartelón. se
ñala el heterogéneo puestecillo. Co
mo que hace algo de viento, el le
trero se gira y la flecha señala ha
cia otra parte, hacia la vtcja de 
las fotografías. 

Hay de todo. 
La mujer del puesto, no bastán

dole la propaganda del cartelón 
gasta la de la boca 

—Dos setenta y cinco Precios 
del año pasado. Aún son subsis 
tencias de entonces. Podíamos no 
haber dicho nada y haberlas su
bido. 

Su marido dice que si con la ca
beza. Verdaderamente tienen razón. 

«Hi ha de tot » 
Nos detenemos iunto a la má

quina de retratar la que señala la 
flecha que debiera señalar las go-
rrillas L;- dueña, una vieja de pe
lo blanquísimo, muy bien peinada, 
coloca, al pie de unos robles — t ro
bles? - los decorados de aquel es
tudio fotográfico al aire libre No 
sabemos qué es más viejo: si la 
dueña, la maquina en forma de 

acordeón, el hongo que se pone 
quien quiere fotografiarse de no
vio, o los decorados de un óleo ya 
cuarteado. Estos decorados son dos. 
Una pareja de novios y una patina
dora. El fondo siempre el mismo: 
una romántica luna. Te colocas de
trás de uno de estos lienzos, aso
mas la cabeza, y ya está. Supone
mos que es así. pues en todo el 
rato que permanecemos allí no ve
mos fotografiarse a nadie. El per
sonal, la mayoría, deambula con 
su maquinilla colgando del brazo. 
Clavado a poca distancia, tiene la 
vieja el muestrario, un tablero He
no de originales fotográficos, los 
que por lo visto quedaron mejor. 
Ños acercamos a verlos. Casi todos 

los hombres se fotografían de ial{ 
nadora. con la chistera y un 
en la boca algunos. ¿Qué aera" U f l 
que se fotografían de recién caá 
dos tienen cara de novios mus
cos, de deseosos que aquello 
están parodiando ocurra proniu 5 
tas fotografías de muestra son ta» 
bién viejas, descoloridas, desvaida 
No hay ninguna reciente En 

C A L / D A D 

J U S T O P R E C I O «Coso Pedro.» £1 merendero mis antiguo de Las Planos 



• 
• 

«Fuente la M a n i g u a » . 
Otro típico merendero 

B o de las foto-muestras hay clava-
• > un espejillo para que se acicale 
H componga quien posa ante el ob-
Hlivo Es también un espejillo rui-
^pso ya sin azogue por muchos si-

iCuánto sabe- tiene aquello, 

lodo hay. Ya lo creo Si. se-
fres Toda la comodidad —aoar-
! del comercio— al alcance de la 

fcino Se alquilan -antes de aden-
Vse en Las Planas te salen al 
|n— sartenes, parrillas, botijos, 

n te da oereza cortar leña.' alii 
[venden, haces de ramas de pino, 

alouila vajilla». «Se vende le-

|Ha> de lodo, de todo, ya que 'u 
no acabas de encontrar en to-
lo descrito > en lo dejado por 

^cribn 'o encuentras en la espe-
de colmado «La Mallorquínas, 

pde el mis rico embutida hasto 
humilde» uiñas oue uno a! re-

coupra para hacer creer que 
IJia subido a un pino a cogerlas. 
"N«v de todo 

|"Hi ha de tot» 

LAS tPLANAS* 
en cuando tropiezas con 

eiiormes planas o explanadas. 
e«o del colmado iLa Mallorqui-

> de un merendero en rosa 
grillo con lineas - -filetes, di-
los pintores- azules, vienen 

primeras. Son como unos gran-
redondeles. sin hierba, de ta" 

oteados No hay demasiada gen-
t l sol pica. AUi no hav som-
Unos cuantos fanáticos de la 

fota. jóvenes y chiquillas, corren 
' ella. Un rubíUo se lembala». 

I«mterna« con ella. Los suyos le 
Han 
hMuy bien. Saeta Corre. Saeta 
^ta Saeta 
p*ta chuta y por poco mete gol. 

Misaie son enormes monta-
erizadas de pinos. Terreno 

"Wo y escabroso El aprendiz 
PeriodiMa pregunta: 

^tPcr qué le llamarán Las Pla-
->eñai:i la> planicie» ¿Por 

f oreiíuniado se encoge de hom-
• ni "ensar «Verdadera 

gente que va por el 
interesándose por cada eo-

«uimof adelante, siguiendo ai 
"'•al unos ueoueños grupos que 

mochilas, cestos, sartenes 
* mucha tranquilidad Nada 
«^meraciones Camino de don 
camQen van recugienriu rama-

L,He"een<1e' el fiieso de !a «cos-
"<«. o de ia «arrozada». To-

«unian 1,01 rúenles Agua 
lUfcT^ esencial. Cada dos por 

luido estridente del tren 

En las márgenes, a la sombre, van 
deteniéndose muchos, a montar allí 
su tinglado Los sibaritas extiei--
den periódicos, para sentarse enci
ma de ellos - en las cunetas abun
da poco el césped— y ponen las 
radios portátiles. Tres viejas de 
negro, y un viejo, también rte ne
gro, comen y beben en bota a la 
sombra de un u no. El pino es al
to, cortezudo. Parecen romeros cas
tellanos, un cuadro de Zuloaga. 

Vamos rebasando los merende
ros, con sus mesas medio vacias 
Todos ellos tienen futbolines. Hav 
muchachos > mayores - bata
llando Tiene gracia escapar la 
ciudad para venir a jugar a! ful 
bolin aqui. piensa uno con bastan
te mala baba 

E S C U E L A DE DEPORTISTAS 
Las Planas son extensas. El uer-

y n a l se «escampa» por ellas Es-
ío el «escamuarse»- hace - v el 
habér» mas terreno para hacerlo 
que aparezca aquello a medio llenar, 
ya que no ocurre como en las pla
yas, donde no puedes dai un paso 

Uno va siguiendo el sendero, 
atravesando cauces secos, bajo 
la sombra de los corpulentos pinos 

.--todo son pinos , observando, ob-
' servando No hay rellano, plaza o 

explanada donde no tropieces con 
el deporte -¡chula, chuta!—, ya lo 
hemos visto Ahora encontramos a 
dos individuos, desnudos de cintu
ra para arriba, boxeando Uno de
be ser el manager; otro, el cam
peón en ciernes. O futuro manager 
y futuro campeón iCuántos sue
ños, cuántas ilusiones, ay. Señor! 
EL que hemos dado en llamar ma
nager se limita a Parar los golpes 
con las manos abiertas, v • dir i 
gir: «Una ráfaga». «Tírate •> fondo», 
«Búscame la cara». Mientras salla 
y se mueve, el campeón procura 
encajarle la ráfaga, se U n I lon-
do. le busca la cara. Lleva unos 
guantes no de boxeador, unas guan
tes normales de olel. con 'os dedos 
cortados, y goloea siempre las ma
nos abiertas del manager Luego, 
el llamado manager se retira y el 
llamado campeón corre, salta. h»ci 
sombra, golpea a| aire. Una chica 
los contempla embobada, encandi
lada, sonriente, ¿La novia del fu
turo as' 

Todos los ases del balón » lodos 
los campeones de boxeo es una 
suposición romántica, permitamen-
la pasaron por Las Planas ¡A 
saber' 

En el tronco de un árbol una 
moneda de diez ccnlimo» hace de 
diana a unos mozalbetes con ca
rabinas de salón. Otro deoorle 

Como fondo, en los merenderos. 

un ruido de hierros goloeados. iCa-
taclac, cataclac1 Es el futbolín. ese 
deporte peoueñn 

TERRENOS ACOTADOS 
De vez en cuando, en lo alto de 

un oino. hav una tablilla con ests.-
letras «Prohibido el oaso. Pro
piedad particular» Seguimos el 
camino fieles a !• advertencia 
En algunas márgenes hav más te
rrenos acotados. Unas tenues va
llas de finos listones, asi lo seña 
lan. Y en el talud de la via del 
tren, a trechos, vemos paredes de 
piedra a medio levantar, v gen
te oue allana un trozo de terra
plén El tren cruza con tanta es
tridencia que temes no se derrum 
ben aquellas paredes en forma de 
muro. 

Hav una familia levantando pa
redes de ladrillo. Aquello pronto 
será una casa. Un hombre, en ca 
miseta. con su hiiita al brazo, vu 
a buscar agua con un pozal. Otro, 
pone los ladrillos La muier co
ge leña - ramas — para encen
der el fuego Uno, que estos días 
se ha metido en belenes cinema
tográficos y ya lodo lo empieza 
a ver en cine murmura Neorrea
lismo italiano iQué bonito! «El 
lecho» ¡Qué bonito! El cine espa
ñol nu aprovecha sus escenarios y 
anécdotas naturales ,Oue bonito!, 
digo. iOué lástima' El hombre del 
pozal v la cria en brazos no ha ido 
a oor agua. Con una pala remueve 
el montón de argamasa OM hay al 
pie del terraolén y llena con ella 
el oozal. La niña, en cuclillas, jue
ga con algo oue hav en las hier
bas, algún bichito, seguramente. 
¡Qué bonito! 

Proseguimos deambulando, siem
pre camino adelante, uasando me
renderos, buscando el último, o el 
final de aouello, o esa fuente oue 
algunos mencionan mientras te 
adelantan careados con cestas v 
cachivaches que nosotros no aca
bamos de encontrar Al final nos 
volvemos. El camino se bifurca. Es
tamos cansados iCualuuiera sigue 
adelante' 

El regreso es como la ida. Si 
antes mirábamos a un lado, aho
ra, al otro O a los dos. a veces 
como antes 

Un pintoi 
Más terreno acolado Mucho te

rreno acotado 
Una oareja de novios, en la lin

de del camino, escuchan embele
sados, una radio uorlálil De tarde 
en tarde bueno, muv de tarde 
en larde, no >e hacen una ca
ricia iMuac. muac' Parecen tuntos 

La mujer de la casa neorrea-

iContmuo en loi p«9» «juienfe») 

i 

i 
t 

Cobertizo» de caño, bomcot y mnat ruificot. Kumo de lo» cocinai, tombra. 
lux. perros atraídos por el olor de lai >ianda«, neorrealismo 

Camino de oiguna fuente donde acampar 

Tiane gracia escapar de lo ciudad paro ir a •<»••• «I hitfcolin a L«» Wanoi 



Un pinte» de «solo los domingo» inmortaliza Lo» Planas 

(Viene de la pág. anterior) 

lista que están levantando, y que 
antes cogía ramas, ahora está re
moviendo, con la pala, que hace 
dos como ella, el mortero. Pasa 
— chacacnac— el tren, y vuelve 
a temblar el talud. Será una ca
sa a prueba de terremotos. 

Se oyen los altavoces de los leja
nos merenderos — t P a s é por la ca
lle, me dijo un requiebro...» — 
Hay más ruido que movimiento 
en esta mañana otoñal. La gente, 
en las vertientes holladas, perma
nece estática, como indios azte
cas. A veces palmean y jalean cual
quier acontecimiento, o la gracia 
de alguno de los circunstantes. Se 

Un mendigo alargo una tapo 
da fiambrara 

están convenciendo, autosugestio-
nándose: estamos gozando de un 
agradable dia de campo, estamos 
gozando de un agradable dia de 
campo... 

En uno de los merenderos to
mamos una cerveza. Las mesas es
tán medio vacias. 

—¿Cómo es eso? 
Oh. es ahora al mediodía cuan

do esto se llena un poco. A la hora 
de la manducatoria. Entonces te
nemos trabajo sirviendo. 

—¿Comidas'' 
—No; más oue nada, vino v en

saladas. 
Son lab once y media. Va lle

gando más personal. Llevan los 
bolsos y capazos entre dos. Tie
nen aire de conquistadores, las mu
jeres sobre lodo. Miran los prime
ros andurriales con desprecio, co
mo diciendo: Ya encontraremos un 
puesto meior Luego no lu encuen
tran. Pero cualquiera hace marcha 
atrás. 

Al pobre de la tapa de fiambre
ra le hace ahora la competencia 
ol io pobre con un calcetín blanco 
en una pierna. La pierna en cues
tión es de color morado, v tiene 
llagas. Se ha sentado en medio de 
la carretera. Un camión toca el 
«claxon» v él no se mueve. Cuesta 
Dios v avuda convencerle de 
que se aparte y se ponga en uno 
de los lados, con su pañuelito con 
cuatro piedras para que no se lo 
lleve el viento. 

—Oh. es que. es que en medio 

pillo mejor los dos rios de gente, 
v a un lado, no Es que. 

El tren vuelve a vomitar más 
gente. 

Í.OS MERENDEROS 
El reportero no tuvo suficiente 

con esta mañana en Las Planas 
y volvió al domingo siguiente Por 
la tarde. Quería convencerse de es
ta especie de desilusión. Quería 
comparar. Quería contrastar. Ade
más arreó con la mujer y la cria. 
Hacia un buen día. El tren no iba 
ni muy lleno ni muy vacio. Muchos 
bajaron antes de llegar a Las Pla
nas. Otros, desuués. Sucedáneos. A l 
gunos, entonces. Era la hori de la 
siesta. Débalo de los árboles, mu
chos «paían» la comida. Los recién 
llegados encendían fuego, para asar 
la carne. Había quien emprendía 
el regreso. Luego de haber comi
do.... ;no7 Los chiquillos eter
nos, ¿ios mismos del domingo an
terior?— continuaban en la expla
nada dale que te oego a la pelota. 
Entre los pinos, cuerdas atadas: co
lumpios. 

Hace una buena tarde. Pica el 
sol. Da pereza andar. Lue?o de la 
tienda de la abundancii «La Ma
llorquína*, los primeros merende
ros 

Hay muchos merenderos. No son 
como los de las playas, un chami
zo de cañas y pare usted de con
tar. Son edificaciones, verdaderas 
edificaciones. Sus dueños viven allí 
toda la temporada, algunos todo 
el año. por lo visto. Conservan, eso 
si. estos merenderos, los rústicos 
y típicos bancos de madera, las rús
ticas . y típicas mesas. 

En algunos lugares se apiñan 
dos y tres merenderos. Eso prue
ba la abundancia de personal que 
ha debido desfilar en otros tiem
pos por allí siendo im: ••ib'e la 
competencia, o tal vez otros días, 
para iodo- hav. hoy no. aoueilos. 
aquellos están medio vacíos, me
dio pelados. 

Los merenderos delimitan el va
lle, generalmente por la izquier
da. Detrás de ellos las vertientes 
montañosas llenas de pinos, «gines
ta», zarzamoras v otras plantas sen
cillas y comunes que a pesar de eso 
uno desconoce. ¿Ay quién fuera 
botánico^ 

Conforme se acerca uno a los me
renderos — a cualquiera de elloy — 
ckcc una especie de música de 
k ndr que hemos oído constante

mente acompañando u 1*1 .tua • e 
infernal de los trenes Cas» todos 
los merendeios tienen -,us altavo 
ees. Va más cerca, el altxvuz ge 
torna donunantt La gente uue va 
j viene tararea esta música de 
fondo. 

«Etim, torero, 
torerorerorerorero .» 

«Aquí radio Miramar». Son dis
cos solicitados y dedicados. «Para 
fulanita. de su novio, en el dia de 
su onomástica». 

Algunas vertiente.- de aquella; 
montaña- son pizarrosas. Quita ~ 
una de aquellas piedras planas y 
lisas que parecen astillas del 
monte, y se derrumba un buen tro
zo de talud. 

E L MERENDERO MAS AN
T I C U O D E L A S PLANAS 

La pared de uno de ellos lo 
dice «El merendero má» antiguo. 

Casa Pedro». Hay tres merende
ros en aquel rodal, juntos, espal
da con espalda. Recorremos los tres. 
En el mas antiguo, el del Pedro, 
hay unos columpios, ya un poco 
desvencijados, con este letrero: 
«Toda persona que no haga consu
mición, O'üO oís». Los que consu
men, por lo visto, gratis. Hay mu
cho letrero aquí en Las Planas. 
Por el mundo no se puede ir sien
do analfabeto. En el tercer meren
dero de esta pina de tres, el que 
está situado en un hondo y al que 
hay que llegar por un puente rús
tico de madera atravesando un fo
so, como si aquello fuera un cas
tillo y no un merendero, hay es
ta advertencia encima de la fuente 
que da su gracia al feudal meren
dero y oue es una fuente ooe si 
mal no recordamos luce este poé
tico, grácil y alado nombre: «Fuen 
te del Alba»: esi< advertencia 
—advertencia que no es grácil, ala
da y todo eso. sino ramolona v vul
gar— dice así: «Por higiene se 
prohibe lavar pescado ni utensilios 
en la fuente». Dentro del meren
dero hay un salón de futbolines y 
de mesas de eso que se juey > con 
tacos v bolas de billar, y no es un 
billar, y. en la» oaredes. esos 
armatostes de las atracciones, esa 
especie de cine rudimentario al 
que tanto nos amorrábamos de chi
quillos. «Por una peseta las mara
villas del mundo en tecnicolor y 
relieve». 

El merendero central, el que es
tá colocado entre el más antiguo y 
el de las maravillas, parece un 
merendero reciente, con mesas de 
obra en lugar de madera, un buen 
número de esas mesitas de cemen
to, medio llenas en este instante. 

con sus perchas para la.- amenca 
ñas en las columnas de mampos 
tería oue sostienen ei roben izo > 
con una especie de muralla atañe-
nada cii cundandolo Cu&.i almena 
o cada espucio entre almena v al
mena e.- una n-cina Pones allí un 
fajo de leña enciendes > a vivir 
digo a guisai 

¿UNA COSTUMBRE 
QUE D E S A P A R E C E ? 

Entablamos conversación con el 
dueño del merendern más antiguo 
de Las Planas, nuestro trabajo y 
nuestro esfuerzo nos •ha costado 

Es el nieto del fundador del me
rendero. Su abuelo levantó aque
llas paredes. iQué tiempos aque
llos! Parece como si el hombre ya 
hubiera sido echado al mundo en 
aquellos extraordinarios años Cual
quiera tiempo pasado No nos 
pongamos bobos, poi favor 

Su abuelo se llamaba Pedro m 
padre se llamaba Pedro, el se lla
ma Pedro. Una dinastía con todas 
las de la ley Como fondo a nues
tra conversación, la raúsici h tra
vés de los cuatro altavoces en for
ma de trompetas y una solitaria 
pareja bailando, él con el pantalón 
corto y cuchillo de monte al cin
to — ¿un cazador de i>sos . ella, 
en cambio, con uanlalón largo 
«¡Cambiensen!» En el techo del me
rendero, sartenes colgadas. 

El hombre se queja. Aquello de 
los merenderos ya no es tal nego
cio. Demasiados impuestos dema
siadas trabas, demasiadas cosas. En 
invierno no sube nadie, por allí no 
se arrima nadie, es natural. Los 
días de cada día. tampoco Los do
mingos, ya lo ve usted Señala el 
ambiente vacio y desolado. En la 
primaveia v otoña> en cuando viene 
más gente, y tampoco mucha, ya lo 
ve. Antes, hace unos años, daba 
gusto. Y cuando su uadre y cuando 
su abuelo, i bueno, cuando su padre 
y cuando su abuelo! Evoca sin ce
sar El tren valia un real, o do.-
reales. vo va no me acuerdo bien 
del orecio que dice 

La música de los altavoces lan
guidece. El cazadoi de osos y su 
compañera han cesado de bailar. 
Unos arrapiezos le cascan tan fuer
te a los futbolines que constante
mente hemos de repetir; ¿qué. qué? 
El ben amin de los Pedros asegura 
que se quiere vender aquello, que 
aquello no es un negocio 

—Mire mis manos dice. 
Las tiene llenas de callos. 
—Yo soy un obrero Durante la 

semana tengo que trabajar en Bar
celona. 

El buen amigo Pedro nos sirve 
unas «Pepsi-Colas» y se retira dis
cretamente. Por lo visto hemos si
do tan hábiles preguntando que 
nos han debido confundir con la 
policía o poco menos, pues al ins
tante >e ore.senUi Ih hermana del 
dueño 

—¿Qué le ha estado usted pre
guntando a mi hermano' 

—Nada, señora. Me sorprende la 
poca geme que veo v lo estába
mos comentando. 

La señora enmienda la ulana del 
hermano 

—Es verdad, hoy no hay mucha 
gente. Es cosa extraña, pues esto 
siempre está lleno. 

— ¿Siempre'' El domingo pasad» 
por la mañan» estuve, y estaba 
igual o peor. 

La mujer no se uut den* pensar 
Se seca las manos cor. el delantal. 

—Bueno, tal vez el domingo pa
sado también. m> sé a qué seria 
debido. Ya me lo supongo. Ha ha-

bido un» fiei t , entre acmaoi 
otro dia estaba lleno. Me Snk,-] 
gustado que hubiese estado 

Hace una iwtwa Y luego 
-Y usted ¿quién es'" ¿V i»,, 

me pregunta lutaw cosas*' 
Uno le suelta el rollo ^ , J 

periodista J de que está haoj 
unos repórtate.' sobre tenias i.2 
lares lino etWfltn iodo hsi,, 
mo -m darle mucha imnon.^j 
pero dándosela 1.a mujei «T/ 
ravilla. más que el hombre iV 
barquillos de la playa de Ca» 
tune/ yero roi.nnúa en mi, 
aquello está iilCIUtire lien,, de p 
-.mal tanto que no puedes far 
paso ni atenderlo. 

La mujer es locuaz Sigue f 
lando cosas. Precisamente elloj 
vecinos de Las Planas, querían 
ner un anuncio en los dnuW ¿ 
o pedir que lo hubieran riich,,. 
la radio, o hi bel escrito ni 
ta, o lo que hubiera sido 
pidiendo que nos pongan up pq 
to de socorro o un dispensario 
un médico de guardia que entñ 
dos los vecinos oaganamo. 

A lo que parece v por lo • 
se explica esta buena mujer 
puesto de socorro más cerrano 
hay alli está en Sarria v en U 
Cugat ¡Casi nada, sabe' 

Usted póngalo en eso ,|ur ¿ 
escribir 

Si. si. yo •" pondré Pm 
no íes respondo de nada 

—Bueno, pero usted póngaln i 
be? 

Y le cuenta, va inimada. i | gi 

Entre los pino», cuardoi cf«í« 
columpio* 

periodista que no sabe laquilif 
y anota como puede cómo mí 
brr de por allí no sabiendo i 
hacer, pues su mujer iba de j 
se colocó en medio de 
medio de la via del tren nada 
nos. ¿sabe?, y logró det-nerl» 
llevar su mujer a Barcelan»-
de pudo dar a luz. /sabe ' 
su madre, mi madre, ¿sabe' 
tivamente. la anciana mui> a 
zado por allí apoyándose ai | 
palo—. se partió el fémui 
ron. nos vimos y nos desean» 
ra poder llevarla al Hospt" 
nico. donde lu curaron. 

Se está bien alli. soroieuí 
«Pepsi». oreándonos una brisil 
ca. ya tal vez demasían 
oyendo a aquella oesimist» 
jer que no comprende cóm11 » 
está hov aquello tan val" 
los trastazos de los 
— ¿qué. qué? la músic„ ot 
do. v unos luíanos que c a n » 
meneo por su cuenta 
co que no es el que I» raciiu ' 
la y en el que tan ensimi* 
están que no se equivocan ni» 
con los de la radio y que 
ren equtvocai a éstos 

El periodista írtiora r""»* 
de «u papei hace má.- pi ê ua" 

No. no La.- Plana.-
pueblo no llega a ouebl" 
villa. 

- Si. si Si que tien< 
Nuestra Señor., de v s ' " " j 

Luego, la hermana del dti» 
retira Cuando el penodis^ • 
ma para pagai la consUimOJ 
buena señora ha perdido 
cidad > '.orna a .-er la de.-í*" 
del principio 

¿Para que periódico " 
que es-' 

¿Y por culpa de en' • 
harán suscribí! a él" 

-Mire que por aquí l*»"" 
gente > uno no -abe quie™5 
luego resulta que le vten- Ĵ* 
ta o un impuesto, o el 
aquí o allá, o 

El periodista no logra 
zarla del todo El periodi.--
gunta extrañado «tQue 

s, etcuelo de deportistas. Todos los oses del bolón —es uno 
suposición romántico— kan posado por alli 

ocurre al español humilde j " * 
pre tiene tanto miedo a*| 
pre leme cogerse los dedos H 
la pa ta '» El penodisu. «7 a 
genuo que no lo sabe S< 9 
de hombros y se queda ••<" 

Y a todo esto, el PtnpoJ 
sesionado, vuelve a su jni" 'u^ 
tión. pues se da cueni- ac * 
ha solucionado nada t1*4"^ 
la costumbre de d a la--
Sus amigos le hablan Hirn" 

http://re.se


f lSendaoHuv. no podrás dar 
„ no podrás coger el tren, 
/es terrible con tanU gen-

f i m un mito las Planas' 
rpedro el dueño del merendé-

s antiguo — ¿del mundo? No. 
Planas—, no lo hemos visto 

Jrctiamos. no' nos hemos po-
despedir de él ¡Qué lástima! 

LOS BAILES. 
REGRESO Y FINAL 

las siete y cuarto, hay que 
render la vuelta Si uno estu-
fijólo aguardarla un poco más. 

cuatro zancadas y todo so
nado. Ahora es cuando mejor 
C¿. Con la mujer v la chiqui-

v que armarse d* paciencia 
-j^sar lentamente, 
pénga. nena camina No al 
b DO. 
fe merendero de abajo el del 
e sobre el foso tipo castillo 
val hay una pista cuadrada 
«nento donde algunos despis-
. bailan sin cesar Cuatro o 

párelas Ellos van con catni-
la> con pañuelos a la cabe-

el centro mismo de la pis
ar, enorme y corpulento p¡-

_ más enomw v corpulento p i -
B estos contornos, a lo que pa-

prendemos «1 regreso El ca-
J pasa por entre unas casitas 
Seraneantes Leemos: «Villa 
si Bonito nombre, ¿no ' Más 

A través de la cerca de una 
¡¡a- sus propietarios hablan 

vecinos, discuten. Por lo 
fies han montado una tienda 

npaño unos extranjeros den-
i su acotado y por ello sagra-
tinto 

sé si avisar a la Ouar-
|víl o qué 

la llamaría, 
lalguna.- márgenes hay mon-
|<te ladrillos Prontas y pro-

edificaciones. 
i largo del sendero a la som 

un árbol un uuesto de ca
l i ricu caiaaamelo! 

nena. no. El médico ha di-
kte no. No te va bien para 
friguila. 
ea El del puesto, dice: 
no nada más. Ya verá cómo 
| hará daño. 
i que complacerla. Luego ten-

que comprarle un saltador, 
lafas de sol y un abanico. 

en el puesto de precios 
Ismus-del-año-pasado. Berrea, 
pue complacerla, 

allá, al dar la vuelta a un 

recodo, en la cuneta, un grupo con 
una guitarra —el chico de la guita-
i r a — berrean más que mi cría 

«Vengo por toda la orilla 
con la falda arremangaaaada . • 

una mujer está lavando a un crio 
que se ha puesto perdido, hay un 
rótulo: «Se retrata de día y dé no
che*. Debía de set antaño, cuando 
las épocas de esplendor AUi no 
queda nada excepto el car-

El decorado de lo parejo de hotío» can la eicuélidc luna de fondo. De* 
moxalbetes posan pora Dimos. La •lejo del puesto no se ha dado cuento 

Cerca ya de la Estación, los últi
mos merenderos. Hay chamizos con 
techos de caña y mesas, propiedad 
de uno de ellos. Ahora basta y so
bra con las mesas del puesto cen
tral. En uno de estos cobertizos, 
destartalado y de madera, donde 

• 

e( titulo de ««o tabulo • de un cuento 

tel— que recuerde en lo más mi 
nimo un puesto fotográfico. 

Declina el sol Las grandes ex 
planadas están en sombra. Nadie 
juega ya a la pelota. Hay grupo,-
allí tumbados 

A l lado del merendero en rosa 
y amarillo con lineas azule.- lipo 
kiosco o colmado cordobés, hay 
otra pista de baile, también de ce
mento portland. ésta entre acacias 
Hay más gente bailando, no dema
siada Ellos llevan goirillas Ellas 
la mavoria pantalones largor Bai 
lan hombres con hombres y mu 
jeres con mujeres «jAparéjensen!» 
Nos da vergüenza v no lo gritamos 
Hay muchos mirone-. mentados enci 
ma de mantas, o en los declives En 
el merendero se guardan paquetes 
Hay otro letrero advirtiéndolo El 
altavoz va ronco, no funciona muy 
bien. Los zambombazos de los fut-
bolines acaban de desprestigiarlo 
Son discos dedicados Las dedicato
rias no se entienden 

El personal va desfilando lenta 
mente. Ahora, unos: luego, otros 

A la vuelta los trenes van más 
llenos que a la ida. Muchos r> 
vienen repletos Afortunadamente 
el servicio es extraordinario En 
la misma estación de las Planas 
han 'ortnado un tren para regre
sar. 

Ya en el tren, un maño canta 
eso de: «Navarrica. navarrica» No 
debe ser maño sino navarro Canta 
y se «escaña» Al terminar de can 
tar se pone a hablar en catalán 
con los de su lado ¡Caramba' 

El tren arranca Asomados a la 
ventanilla vemos cruzar hacia 
atrás velozmente la fuente de «La 
Manigua» entre frondosos [dátanos 
Nos duele no haber tenido tiem
p o — y ganas para habemos 
acercado a ella Tal vez toda esa 
ingente muchedumbre que ansiosos 
buscábamo.- sr ha va refugiado allí 
Pero no lo pa-tce. En el cruce de 
unos caminos ha\ una de esas ca
sas-coche- gue llevan los extran
jeros. Sus propietarios están repo
sando en unas hamacas 

Dentro del tren canta otro, que
riendo emular aJ maño-navarro-
cataláñ Es un larguirucho que can 
tá muy expresivamente, con mu 
chos aspaviento» con mucha- pal
mas. «Eres como una espinita que 
se me ha clavado en el corazón » 
Sus camaradas lo animan y corean. 
El cree quv lo hace bien La em 
prende con otra. «Cuando tenia 
dinero me rondaban ios zagales» 
O los chavales nunca la nenio-
aprendido del- iodo. Todo el mundo 
tiene vocación de cantante Cantai 
es como escribir muv tácü Todo.-
lo hacemos 

Llegamos a la plaza de Cataluña 
y bajamo5 

) 

Q 
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T I V O L I ¡ E X I T O F A B U L O S O ! 

V A N H E F L I N • N A N C Y O L S O N • A L D O R A Y - A N N E F R A N G I S 
S k i a n d a b a b u s c a n d o u n a c h i c a — c u a l 

q u i e r c h i c a q u e n o s e l l a m a s e S u s a n / 

E l c o n f l i c t o e n q u e h a b l a m e t i d o a P a 
t n c i a e r a l o ú n i c o a q u e t e m í a A n d y ! 

"luchjcfvhs s»» buriapon de"Ski'DOfoue ahorraba pora 
su luna de mtei con Sosan. Pero nadie r io cuando ella s e c a s ó 
con o t o . Y 'Sk i ' tenia aue vengarse, aun cuando .necesitase 
t o d o su d m e r o y t o d a s las mujeres de la c iudad ' 

s e s M A S A L L A D E 
L A S L A G R I M A S 
C i n e m a s c o p e 
W A R N E R C O L O R 

t 

a-m A n d y s ó i o o / . s t i a n oos-aases * ch cas • s v o u e 
c o n q u i s t a s ai m o m e n t o . y aaue i i a s p e r a au.e ' .ec se 
n ^ e s i t a a l g o m á s d e t i e m o o . N a d i e le h a b í a n a c a d e 
nunca d e a u e e x i s t i e s e n m u c h a c h a s c o m o P a t n o a . . 

u n o d é l o s 
a m o r e s d e 

Es t e e s 
u n o d e los 
a m o r e s d e 

5 ó ¡ o c u a n d o l u c h a b a n s e o l 

v i d a b a n d e q u e e r a n h o m b r e s 

M A S A L L A D E 
L A S L A G R I M A S 
C i n e m a s c o p e 
W A R N E R C O L O R 

S i e m p r e l e s a c o m p a ñ a r o n l a s 

s o n r i s a s o s o l l o z o s d e u n a m u j e r . 
vr:: • • • 

Hodge lo sabía todo acerca de Rae -
excepto qué clase de muĵ r realmente era/ 

E x i s t í a l a p r o m e s a q u e D a n n y h i z o 
a K a t h y - p e r o a l l í e s t a b a E l a i n e / 

w m 8 

3 
n 

C r a r r j v : r v a d o , s e n s i b l e , sus camaradas le llamaban ' e l 
p o e t a ' y s e e n a m o r ó rend idamente d e la r>ermosa Rae, a 
q u i e n le g u s t a b a n los n i ñ o s , los libros, y el d inero fácil / 

Es te e s 
u n o d é l o s 
a m o r e s d e 

M A S A L L A D E 
L A S L A G R I M A S 
C i n e m a s c o p e 
W A R N E R C O L O R 

H u m a n a s e n t i m e n t a L a p a s i o n a d a 

v i d a 

U n a s a l a l l e n a d a h u m o - u n a s b o t e l l a s v a c i a s -
. . . y m i e n t r a s E l a i n e m á s s e a p r o x i m a b a , m á s le
j o s e s t a b a D a n n y d e s u h o g a r . . . y d e K a t b y / 

u n o ¿ s i o S M Á S A L L Á D E 

~ e L A S L A G R I M A S 
C i n e m a s c o p e 
W A R N E R C O L O R 

S i n t i e m p o p a r a v i v i r , 

s i e m p r e l o h u b o p a r a a m a r . c o m o l a v i d a m i s m a . 

D O R O T H Y M A L O N E * T A B H U N T E R - M O N A F R E E M A N 
J A M E S W H I T M O R E 
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A l d o b l a r l a e s q u i n a 
po r N é s t o r 

R e f l e x i ó n d e l m e s 

le n o v i e m b r e 
«ON la mí Irada d«l iaviarse — — ana m m da 

muMtM iaaapMOdaa. Loa nscraloqtes da grandes 
da céiabraa Mciiluiaa, da infinidad da par-

conocidas. M »an «ucadiando Inctuooomanla. 
agota abrir «I periódico y mirar las aaqualcu an 

la mas da noriombra. mas qua M inicio con una 
ación do loa Balas difuntos y qua continúa, des-

iciadamonla, con nuaraa t í eticaos do loa trios inrar-

• En pocos dios llagan basta noootroa loa noticios 
B lo mu arta da divas aua poraonolidodaa qua, con su 
Kioriadod. nos ha can más pertanta aato «poca giara. 
K a so rápita cada año. do la mu asta. On dio as al 
^ p a Pió TJL cuyo iaDocimionto fionó da dolor al 

indo: otro, la dol aocritor y posta moatn Lorenzo 
«r, qua loBaca an su dulca MaQorca natal, o la 

I pintor Vlanúnk. robusto como un roblo da lo riajo 
do. o la do an barcalonéa. tan quarido. como al 

abro, pintor y oacritor Luis Moariara. o como lo 
arta dol aaenhor Joaó Ciará, qua lan proiundomanta 
'la o la dudad. Y aún la mu arta liana tiompo an 
os dios da sar t í oían ta y orrabolornoa. con trágico 

si. on plana JuTontud. a loa pintoras Ramón Ro-
nt y Miguol funoadaOa y largo Richardson, tan 

Hisndos «imigos Roaimanta, sin quarar troar uno 
Ktadlstico axkauatiTO. púas deagradodomanls no 
H as, la triataza otoñal sa acontúo con astas noticias 
K s cada a ñ o por asta Hampo ao aucodon, dromóti-
H s , Y coda una do oataa poraonolidodaa, on ocasión 
H su muorlo. as avocada junto con la época qua 
Hotribuyó a hacer cúlobro, y oUo da a satos días oto-
Hlss qua antro noootroa puedan Qagor o ser ton 
B I o í , uno danaa, casi temblorosa, cargo de recuerdos, 
B nostalgias y de melancolías, 

I T sstas muertes do personajes célebres Tienen tan 
Bntiguas a muertas más íntimos y próximos, o cono-

^ • d o i d« un día. a amigos lejanoa, que han de teñir 
^Kiosamenle esta breTe nota de un tono elegiaco. Si 
^Bmot puesto estos nombres unÍToraaloa o ton públi-
^Knsn l s nuestros on la cabezo do esta nota es porque 
^ H l a i muertes suyas, con su actualidad, dan octuoli-

B d a todos estos muertos anónimos, de asios suares 
•co implacables principios de in t í era o. De esta gente 
B e Tan deeaparedendo lentamente sin que muchas 
B e s nos datongamoe. on el Tértigo de loa dios, a con-
Bsrar cómo cambia el mundo, la dudad, nuestro bo-
B incluao. da coras conoddoa. Como aa transiór-
B huenaíblemonte todo sin que noa detengamos en 
Be. tasdnadoa por el moTÚnienlo tüoI y humano, por 
I Vaa espectáculo do rida moderna. Por oso hoy. 
B mea da noTÍembre, con estos nombres ilustres 
Baparscidos, noa hemos alroTido a detenemos an 
Bmento. en el semanal tuoIo efímero de esto sec-
B n , sobre algo tan estático y alomo como lo con-
B1placi6n de tontos muertos que inaenaiblemenle se 
B 1 ""cediendo alrededor nuestro, indlándonoe a la 
• s piadosa y grare reflexión. 

t 

U N M U N D O M E J O R 
M o n u m e n t o q u e , e n t r e t o d o s , 

d e b e m o s l e v a n t a r a P í o X I I 

U A s.do tan fabulosa la 
obra realizada por Pío 

X I I . la obra terminada has
ta en sus más mínimos deta
lles, que puede comprender
se en parte el que en la 
mayoría de comentarios bar
celoneses al todo de su ac
tuación, se haya quedado en 
el tintero el mencionar 
aquella a la que sólo pudo 

deben ponerse a la situación 
antes de que llegue a ser 
desesperada. Y cuando y; 
tiene un plan concreto, un 
plan seguro, descubre la in
timidad de sus grandes an
siedades, pero también «le 
las soluciones previstas, a la 
persona más intima en el 
compartimiento de su vida, 
a la esposa querida 

El P. Lombordi. Monseñor AngeHni. el Podro Rotondí y loa 
representantes de la Acción Católica italiana, ofrecen el 
Centro Internacional del MoTimiento por un Mundo Majar 

Asi. S, S. Pío X I I . en la 
Vigilia de 1» festividad de la 
Virgen de Lourdes del año 

m % 
m I 

Un grupo do ejerdtontos visitan al Santo Podra, acompañados par el P. Lombordi. el 
Padts Ubaldo (capuchino), y el P. ToTÍni (dominico). Estos últimos, podidos por al Papa 
a sus raspectÍToe superiores generales pota trabajar en el Grupo Promotor del Morí-

miento por an Mundo Major 

1952. reúne en Asamblea a 
sus Intimos allegados: al 
pueblo romano Y en fami-
,ia, con la voz trtste del que 
expone una situación en to
da su crudeza, pero espe
ranzada, por saber que de 
allí debe nacer la reacción, 
les transmite la protíama 
del Mundo Mejor Y les ha
bla de da indolencia, tan 
extendida, que impide a 
muchos emprender aquella 
vuelta a Jesucristo, a la 
Iglesia y a la vida cristia
nas: les hah'a de la. persis
tencia de un estado general 
desquidado. scuyo origen 
debe buscarse en la tibieza 
religiosa de tantos, EN EL 
BAJO NIVEL DE LA V I 
DA PUBLICA Y PRIVA
DA». Proclamándose «heral
do de un Mundo Mejor, 
cual Dios quiere», sacudien
do el alma de los presentes 
hada cima renovación total 
de la vida cristiana», les in
dica que la hora llegada es 
a de la acción, no la de dis

cusión. «iQué importaría es
crutar los caminos de Dios y 
del espíritu si en la prácti
ca se escogen las sendas de 
la perdición y se doblega 

4 
4 * 

poner los cimientos: la pla
nificación del mundo mejor. 

Por ello y siendo cosa que 
atañe tanto al lector como 
al que esto suscribe, siendo 
labor que a todos nos ha sí-
do encomendada, me he sen-
i d o en el deber de dedicar 
todo mi comentario a este 
movimiento renovador que. 
con la ayuda de Dios debe 
cambiar la faz de la tierra. 

NO ES SOLO EL PADRE 
LOMBAHDI 

Porque no es, el plan de 
renovación mundial por un 
mundo mejor, una bella idea 
que un día se le ocurriera a 
Su Santidad y el Padre 
Lombardi cogiera par; en
tregarse a ella. Y todos 'jos 
demás, meros espectadores, 
cstuv.éramos esperando a 
ver cómo se las compone. 
El planteamiento del mundo 
mejor tiene unas caracterís
ticas únicas y persigue, en 
esencia y en totalidad, unas 
metas de las que nada que
da excluido. Cada uno de 
nosotros y no perteneciendo 
a un grupo determinado, po
demos sentirnos totalmente 
ajenos a los limites de par
lamentos y discursos exhaus
tivos que en vida hiciera a 
todas las ramas de la cien-
da. de la intelectualidad y 
de la técnica del trabajo. 
Pero no somos ajenos, ni 
podemos escamotear nuestra 
aportación a un movimiento 
que Su Santidad planteó 
para «realizar los pasos de
finitivos, para sacutf.r el fu
nesto letargo» • proclama del 
10 de febrero de 19521 

COMO ON PADRE 
ANTE UNA CRISIS 
FAMILIAR 

Así, como un padre ante 
una grave crisis familiar, 
plantea Su Santidad en el 
año 1952 la urgencia de tra
bajar por un mundo mejor. 
Imaginemos la actuación de 
un simple padre de fami'.ia. 
Ha ido percatándose de la 
mala situadón en que se en
cuentran. Durante largas 
noches, escudriñando en la 
ansiosa vigilia, ha ido pen
sando en los remedio» que 

F i t i n a M . R. 

M 
m 

m 
c i n a 

F o r t a l e c e e l s i s t e m a 

n e r v i o s o y c o m b a t e l a 

f a t i g a f í s i c a y m e n t a l . 
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serví ¡mente U escalda a la 
t iranía de la carne? ¿Para 
qué servirla el saber y el 
decir que Dios es Padre y 
que los hombres son herma
nos si se equivoca toda in
tervención divina en ¡a V I 
DA PUBLICA Y PRIVA
DA?... «No fué con esta des

habla sin eufemismo^ En to
do el discurso reconoce una 
gran gravedad en la situa
ción de la Iglesia, o en la si
tuación de los cristianos, es 
lo mismo, a quienes hay que 
regenerar y salvar. Y hay 
que salvar al que está mal. 
al que está grave: no al que 

m i 

1 . .,-_.:T3? 
£1 Papa visita el Centro Internacional del Movimiento por 

un Mundo Mejor, el t de noviembre de 1956 

unión e inercia cómo logró 
la Iglesia en sus principios 
cambiar la faz del mundo». 
Y. más adelante, vuelve a 
atacar, de raíz las bases de 
los males presentes: «la in
sensibilidad del espíritu, la 
dejadez de la voluntad y la 
frialdad de los corazones». 

Luego, da las normas de 
cómo hay que proceder pa
ra seguir adelante en esta 
campaña «regeneradora y 
salvadora». Aquí, el Papa. 

goza de una salud de hierro. 
Y habla de planteamiento 
de situaciones claras; de 
metas bien definidas; de 
previo cálculo de fuerzas: 
de orden en el empleo de 
recursos; de selección de ac
tividades. «Que se invite a 
las almas de buena volun
tad; que ellas mismas se 
ofrezcan espontáneamente». 
Estas almas son las fervien
tes de que habla más ade
lante: pero luego enumera a 

las soñolientas a las pusi
lánimes, a las desorienta
das. . 

Es. entonces, cuando £1 
mismo distribuye las etapas 
Primero. Roma. Luego, las 
diócesis vecinas y lejanas 
para que a sus ojos «fuera 
concedido el ver tornar a 
Cristo no sólo a la ciudad, 
sino a l,ij naciones, '-os con
tinentes, la humanidad ente
ra». 

EL CANSANCIO DE 
LOS BUENOS 

En este discurso como en 
el de extensión de la pro
clama del Mundo Mejor a 
todas las diócesis del mundo 
(12 de octubre de 1952) se 
silueta, además, el gran te
mor oel «cansancio de los 
buenos» a que aludiera, con
cretamente, en eV discurso 
de Pascua de 1953. luego de 
su primera enfermedad gra
ve. Estuve presente, este 
maravilloso día romano, pri
mero en que se mostró pú
blicamente luego de su en
fermedad, y desde la Plaza 
de San Pedro pude compro
bar que había recuperado su 
ágil aspecto y que no había 
perdido nada de firmeza su 
voz clara y persuasiva. 

A l regreso del acto, senta
do en los jardines que ro
dean el Castillo Sant Ange
lo, contemplando e! discurrir 
de los cientos de miles de 
asistentes, todos beneficiados 
con la gracia de la bendición 
«Urbi el Orbi» que habla 
impartido el Pontífice, no 
podía apartar de mis okios 
el roto tono de voz con que 
el Papa hablara del «cansan
cio de los buenos». 

Nunca, en ningún momen
to de la historia, ha sido po
sible llevar una vida católica 
desdoblada, aparte, de la vi
da pública y crivada. Jamás 
la rutina, la mera formi, el 
cansancio de fondo, ha sido 
compaginable con una vida 
informada por unas creen
cias sensitivas vivamente. Y 
esto, por más misas y comu
niones que hayan entre me
dio. Pero es que el mundo 
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TULIPANES 

DESDE estos dios koito les 
pronlimdodes de Norl-

dad debe» plantarse «• 
noestra región los belbes de 
fu lipones. Las plonto5 brota 
ron en su dio mdepfndienre 
•tente de la fecka de plan 
tociÓB, siempre que esta no 
sea muy tardía, pero no con. 
ricnc esperar a última horo 
porque su altara y ** tama
ño de la flor dependerá*, en
tre otras cousos, del buen 
enraizamicnto. También ei 
conrenicnte <;"« eo les (al
tea riegos; recordemos que 
el tulipán, aunque proceden
te de lejanos países, se da 
mora»illosomente en el elimo 
húmedo J moderado de Ho
landa. En España adelantan 
su floración con respecto o 
tas países más nórdicos y sn 
pleno desarrollo coincide con 
las llurios de marzo y abril. 
Habiendo hablado hace un 
año de so calthro no insis
tiré abara recordándoos tan 
sólo que sos bulbos se «atie
rran o anos doce centímetros 
de profundidad. Les ingleses, 
muy aficionados a esta plan 
ta, la emplran en grandes 
masas en sos jardines de 
paisaje, o formando parte d« 
bordaras, en cuyo cese mez
clan las diversas rariododei 
a fin de que. al florecer es
calonadamente, tarde* más 
en desaparecerse dichas bar. 

duras. Claro que «sto lo 
pueden hacer porque por un 
par de esterlinas pueden 
comprar un centenar de bul
bos importados de Holanda y 
de clase selectísima. En Es
paña podemos adquirir los 
mejores rosales y excelentes 
semillas, árboles y plantas de 
todas clases a precios irri
sorios, pero las bulbosos nos 
remos obligados a cultivarlas 
en pequeños grnpítos, sino 
queremos desequilibrar nues
tro economía Y es una pena 
porque o todos nos gustan y 
con motivo; pocos Mores hoy 
más hermosas que un tul i 
pon, un jacinto e algunas 
clases de narcisos. 

Aunque entre los tulipanes 
sobresalgan per su elegancia 
j la pureza de sas lincas 
los de la razo Down, hay 
también otros muy bellas o 
ínter esontes. 

Les tulipanes dobles o de 
flor de peonía, éstas ya bas
tante popularizados catre 
nosotros el «Murillo», Man. 
ca Crema, es ano de los 
más conocidos. Los en forma 
de lirio coa los pétalos en 
punte y divergentes también 
nos son conocidos, paos años 
atrás se introdujo el «Ma-
rietta» de catar cereza; uno 
de las mejores novedades en 
esto dase es el «Qacen of 
Shefaa», rigoroso y de gran 
flor, color cobrizo. 

Entre los Cottagc Ran-
brandt, Brccder y otras razas 
de fallo alto se pueden es 
coger también variedades 
muy notables, como el clási
co «CAMARA» blanco purí
simo, el «Golden Horrest», 
gigantesco, de flor amarilla, 
y las degantisimos «Mrs 
John Scbcapcrs» y «Princesa 
Morgoref Rose» amarillei (d 
último, bordeado de naran

ja) de perfecto cepa oro!, 
da f pétales de gran colidej 
y consistencia. 

Los Darwin son hoy dio I , 
raza más apreciado aunque 
como ya dije en otra 
sián es difícil paro el p^. 
fono distinguirlos de elrqj 
de tallo alto. Hay más M. 
recido entre algunos tulipo. 
•es de otras razas que en 
tre «La talipe noire», de He, 
en formo de copa de lanío, 
ño medio y d elegante y ^ 
beito «Niphctes», amorill, 
pálido Siendo les Dar*,, 
tan cultivados, es natunn 
que sus coloridos abarque, 
une extensa gama; su man, 
encanto es que, como en l , 
rosa, sus calores apoiece» 
nublados a matiu3os pe, 
otros o por el blanco Q 
llamodo «tarstigo 

*» es uno 
de los clásicos en esta ra 
xa. Su color es rojo intense. 
Dd mismo han nacido inte, 
desantcs «sports» o voriede. 
des espontáneas, algunn 
muy popularizadas entre 
nosotros, como es «Campiv 
re» rojo sangre 

Ultimamente se han la
zado diversas rariedades de 
«super-Dunvin» «sapergigaa. 
tes», etc.. tendentes a a«-
mentar le altura y el lanu 
ño de la flor, bien seo per 
medios químicos o físnos, 
per sdeccián o por híbrida, 
cienes. Así , lo «Yelío» 
Gront», amarilla con base 
más oscura, la «Oxford», la 
«Spring Gong», etc., novedad 
muy destacada «n Frunce , 
otras países, ha side d 
«Apildoorn» híbrido de Oor 
vía y foslenene, raje escar
lata muy vive. 

MAGDA 

actual, mundo totalizador de 
valores, ante el que hay que 
tener actitudes contundentes, 
permite menos que nunca el 
difícil juego. A los axiomas 
de su vid i . dió Cristo el in
deleble sello de eternidad di
vina. «Quien no está conmi
go, está contra mi» Y no se 
puede estar con Cristo pasi
vamente- bostezando. Hoy. 
menos que nunca. Si se me 
forzara mucho, reconocería 
que en siglos anteriores cupo 
la posibilidad de mantener 
un activismo religioso más 
remansado, sin posibilidad 
de perder el ritmo. Hoy. 
aquel que quiere militar en 
las filas del Cristianismo, 
que cuando se nombra asi
mismo católico no quiere que 
el interlocutor sea objeto de 
equívoco, tiene que saber 
que la actitud es total: ni 
un segundo de la jornada 
puede escapar a esta tensión. 

EL PRIMER VOLUNTARIO 

Ricardo Lombardi. jesuíta 
italiano, fué el primer volun
tario para esta labor de ro
turar la faz de* mundo Pu
so la mano en el arado y no 
ha vuelto a mirar atrás. Se 
hizo portavoz del heraldo 
Esto, hay que dejarlo defi
nitivamente sentado. £1 he
raldo de) mundo mejor fué 
— él mismo U-janlemenle lo 
dijo — Pío X I I Y el Padre 
Lombardi se convierte en su 
portavoz. A partir de este 
momento, el movim:ento ini
cia sus irabaios. Trabajos 
lentos, de auariencia un po
co disnar, combatidos por 
muchos, en un urincipio Pe
ro de una eficacia impresio
nante, cuando vemos su» re
sultados al cabo de seis años 
de existencia. 

En Italia, la obra va cre
ciendo, cambiando de sede a 
medida oue se le hacen pe
queñas, hasta que se centra 
en Rocca di Papa. Centro In
ternacional Pío X I I oara un 
Mundo Mejor, donativo de la 
Acción Católica Italiana al 
Papa. Centro oue £1 mismo 
visita, para entregar a la 
obra que dirige el movimien 
to. en la memorable lecha 
del 8 de noviembre de 1966. 

En la vida del Pontífice no 

El Papo entrega al P, Lombardi objetos para Ies ojereiMi 

encontramos otro hecho ~i 
miiar. Posiblemente debería
mos remontamos a muchos 
Pontificados. Pío X I I . el Pa
pa del matiz y de la profun
didad en sus más pequeños 
detalles, sabia porqué hacía 
esta gran excepción. 

En estos años el movi
miento recibe un gran 
afluente vivificador. que 
queda incorporado a la obra 
y viene a ser el corazón del 
corazón. Es algo nacido en 
el momento estelar del Pon
tificado de Pío X I I : el dia 
de la Proclamación del dog
ma. Es algo tan positivo, que 
su única concretación es un 
«Si». Un «sí» con ese ma
yúscula y que pretende, na
da menos, que alcanzar el 
grado de entrega a- Dios oue 
tuvo María cuando di>o «Si» 

a la Anunciación «te1 
Este oasis en medio d" 
sierto del Catolicismo»' 
to que el Papa P^P^fí 
vivificar en el 8 ^ » " 
curso del 10 de febr*" 
1951 es algo tan " ^ ' ^ M 
sencillo, algo tan i * * 0 ! ^ 
pilcado que se queda c<» 
nombre de lo que e!^B 
vimlento «Oasis». ^ c 
ve la directriz d d P t̂J 
cía la edificación dd ^ 
Mejor, se entrega •> 
obra, haciéndose dina 
plritu de la misma 

Otro Jesuíta, d P"** 
tondt ha sido el i«cM% 
«Oasis» Con el Padr' 5 
bardi. inician Ib 
del Centro Pió ^ 
mixta en lodos los 
pues está compu*1-" ^ 
sacerdotes de varias 
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v del clero secular, asi como 
mi 1» Comunidurt de Monja» 
v hermana!- que cuidar, del 
Lntro también son origina
ria.-, de la-- más diversa» co
munidades • 

EL CENTRO DE 
LA GRANJA 

üe lo* trece centros mun
diales que hay planeados -
uno de ellos deberá funcio-
^ r en Rusia r España nene 
Ta gran suerte de ser la ele^ 
L a en segundo -ugar. Fué 
establecido en 1-a Granja 
real siüo de SegoV-a. desde 
d'nde no ha cesado de apor-

al endeble catolicismo es-
nañol la vivificadora savia 
Sí sus €Ejercitaciones». La 
¿bra es posible gradas a la 
portación de la Asociación 
Nac onal de Propagandistas. 

I Las Ejercrtaciones son el 
I método de reforma colectiva 

aue lleva a un» mas plena 
participación en e! movi
miento Su enfooue. de ma-

I rima eficacia actual es to
talmente horizontal: se trata 
de «mejorar» nada menos, el 

i Cuerpo Místico de Cristo 
Se trata de ver cómo nos ha. 
cemo> mejore» para que el 
mundo »ea mejor. 

La Granja ha rebasado ya 
los sesenta curso» de Ejer-
citac.ones. Con 4.562 asisten
te*, t i , 

En Italia han asistido a 
| Curso» d « Ejercitaoones 
24 000 Ltisona». entre ella» 
300 obispos y 45U superiores 
de Ordenes religiosas 

EL ULTIMO MENSAJE 
En la mañana del miérco 

I les día 8. momentos antes de 
1 entrar en coma. Su Santidad 
[ dijo sus últimas palabras: 

«Rezad, rezad para que 
I esta lamentable situación 
para la Iglesia termine» Las 
palabras son fuertes. La 
trascendencia muy grande. 
Posiblemente, se creará a au 

i alrededor un ambiente de 
san;, polémica: es igual. El 

Icaso es que las oalabras es
tán y la Iglesia las ha hecho 

I públicas con toda conciencia 
Ide que tenían un significado 
Ilógico y concreto. 

iCual es la lamentable si-
Ituación para la Iglesia? Mu-
líhos y graves problemas 
• pueden ser aludidos ron es
lías oalabras. Pero nadie nos 
I impide pensar que Su San-
itidad Pío X I I que fué cier-
1 lamente objeto de la visión 
Ide Cristo en la enfermedad 
Ique padeció en 1954. que fué 
Ibener.ciado por Dios con la 
•visión del milagro del Sol de 
iFálima en las cuatro jorna-
Idas que rodearon a '.a Pro-
Klamación del Dogma, tuvie
r a en los momentos anterio-
pes a su muerte una visión 
Botal y real del estado de la 
Pgesia. No olvidemos que la 
•Iglesia somos nosotros. Y es-
Jta visión, si fué. podía ser 
Bamentable. porque es "amen 
Pable el estado de muchos. 
Ide mayoría de nosotros. 

Ahí está nuestra gran res-
pwnsab lidad. Dios no es el 
fkco Se es o no se es. Y no 
palé jugar, a la vez. dos. 
P1** o cuatro juegos. Se pone 
wô v a la caria de Cristo. 

*• Pierde todo a las mu-
íha» cartas del mundo. Y la 
prta de Cristo, creo que es-

b'en demostrado, es la de 
enovación total del mundo 

PJn mundo mejor, creado por 
[^sotrcs. católicos. Iglesia y 
"J"embros del Cuerpo místico 
F*l Cristo. Es la gran alter

ativa del mundo y de nues-
hora Quizá una de las 

poras más trascendentales de 
M humanidad. 

A lodos ios católicos nos 
impresionado el testa-

aeuto del Paca Nos fuerza 
la máxima humildad No 

9 'ere ni un monumento 
p - a . material, que lo re-
[""de. Pero. ¡ah. si levan-
framoj el Mundo Mejor! 

r'a el símbolo más cierto 
«ue su semilla, al morir. 
fructificado 

J0»GI REYES PLANAS 

R A Z A S 
•Londres. — En Nottingham y Nottng HUI i Inglate

rra i hubo recientemente uno» disturbio» de caráctei 
hasta ahora desconocido en Inglaterra: los blancos de 
estas dos ciudades atacaron a lo» negros * lo» colora
dos que habitan esta» ooblacione». Uno» «teddv-boys» 
(gamberros' lo empezaron, pero no lo llevaron a cabo 
solos ya que otras capas de blancos se juntaron a ellos 
en la caza al hombre y en el saqueo. 

El saqueo tuvo mucha repercusión en el Reino Uni
do. La policía intervino eficaz y rápidamente, la opi
nión publica condenó unánimemente a lo» culpable» 
y comentó los acontecimientos con el unísono de la 
indignación. No somos ningún pueblo del «apartheid» 
(alusión al Africa del Sur); no estamos en Litlle Rock 
(alusión a las persecuciones norteamericanas), somos 
!a mancomunidad británica es decir, la unión de pue
blos que no discrimina entre religiones, ni razcs. Este 
fué el tenor general de los acontecimiento» v de su» 
columnas condenatorias 

La inmigración de las raza» colorada» no es muy 
numerosa en Inglaterra. Su número asciende a unos 
200.000. La mayoría de ellos son jamaicanos, después 
hay unos 50.000 indios y pakistaniés. 5.000 de Nigeria, 
etc. Entre las causas mayores del descontento el 
odio racial o fanático carece ser la menor. Más in
fluencia er. fomentarlo tuvo la mj-no de obra barata 
con la que los inmigrantes hacen competencia a los 
obreros Ingleses. Después los contactos sexuales con 
las muchachas blancas también hicieron lo suyo Por 
f in la baja de nivel en el sistema de alojamiento que 
provocaron los negros acostumbrados a vivir en los 
«slums» y las especulaciones que surgieron al compás 
de este desnivel de civilización, contribuyeron a la 
hostilidad Total, envidias v celos más bien sociale» 
que raciales, pero que estallaron baio las apariencias 
de una auténtica discriminación racial, hirieron oro-
fundamente el orgullo de los demás ingleses que se 
creen miembros de un Estado en el oue el ciudadano 
parece ser el hombre más libre del mundo v en el 
que los derecho» humanos son un culto. 

Los culpables comparecieron ante el tribunal y esti
les trató con una severidad inusitada. Nueve de ellos, 
todos ellos jóvenes entre 17-30 años, fueron condena
dos a cuatro años de prisión la sentencia y el co
mentario que el más suave de -'os jueces ingleses, mís-
ter Justice Salmón, oronunció en esta ocasión, vibran 
de indignación y sus martillazos agudo» merecen ser 
reproducidos en extenso para la colección de autén
ticos hechos humanos oue reservamos a nuestro» lec
tores: 

«La noche del 24 de agosto vosotros nueve hombres 
os juntasteis en una banda y empezasteis una caza 
al hombre tan cruel como viciosa. Os armasteis con 
barras de hierro y otras armas Vuestra presa era 
cualesquiera hombres siempre oue formaran grupos 
de más de dos. y que el color de su piel fuera distinto 
del de la vuestra Vuestro propósito fué el de incul
carles un terror profundo, de infligirles mucho dolor 
y hacerles un daño atroz con todas vuestras fuerza» 

«Aquella noche atacasteis salvajemente a ciudadanos 
pacíficos y legalmente domiciliados, haciéndolo sin 
ninguna sombra de excusa oosible Ninguno de ello» 
os había hecho daño alguno Ninguno de ellos os ha
bía provocado. Do» de ellos tuvieron la suerte de es
capar con aparentemente oeoueñas herida» ante» de 
sufrir otra». A los tres restantes los dejasteis ensan
grentados y sin conocimiento en la acera. 

«Fuisteis vosotros les que empezasteis con estas vio
lencias en Notting Hill . Sois una pequeña e insigni 
ficante fracción de la población, pero cubristeis de ver
güenza a todo el distrito donde vivís v llenasteis a 
toda la nación del horror, indignación y disgusto Cada 
individuo, cualquiera que sea el color de su piel, tiene 
derecho a pasearse por nuestras calles en paz. y con 
la cabeza erguida, libre de miedo En cuanto a la ley. 
vosotros estáis libres de pensar lo que os dé la gana, 
incluso si vuestros pensamiento» son los oeores; v sen
tir lo que queráis, por brutales v mezouinos aue sean 
vuestros sentimientos: y decir lo que queráis siemore 
que no infrinjáis los derecha* de los demás y sin ha 
cer peligrar la paz de la reina Pero si convertís vues
tros tenebrosos pensamientos v sentimientos brutales 
en actos salvajes como éstos, la lev será rápida en cas
tigaros y en proteger a vuestras víctimas 

»Me doy cuenta de lo oue me dijeron en vuestro 
favor: que sois jóvenes y oue no tenéis antecedentes 
criminales. Pero aun estando asi las cosas, he decidido 
que vosotros y todos aquello» oue oudieran incurrir 
en semejante tentación de seguir vuestro ejemplo, 
comprendáis que crímenes semejantes no se tolerarán 
en este país, sino que encontrarán inevitablemente en 
los tribunales el castigo que lan lustificadamente me
recen.» 

Un veredicto severo, pero también un documento 
precioso de la justicia inglesa v eurooea en un mo
mento en que del Africa del Sur nos llega otro ve
redicto vergonzoso oor el cual una dueña blanca, que 
había matado a su sirvienta negra por sus malos ser
vicios, tuvo que oagar tan sólo 50 libras esterlinas 
por toda expiación de su crimen. 

Hay todavía unas diferencia asombrosas entre la» 
latitudes septentrionales y meridionales de la justicia 
blanca. 

CORDIALIS 

A T O D A S L A S M A D R E S D E E S P A Ñ A E S T E 

I N T E R E S A N T E U B R I T O 

L a b i o g r a f í a d e s u h í ¡ o d e s d e e l n e c i m e n t o , l o s d a t o s 

r e l a t i v o s a s u d e s a r r o l l o , c r o n o l ó g i c a m e n t e c o l e c c i o 

n a d o s ; i n s t r u c c i o n e s a c e r c a d e l o s c u i d a d o s m á s e l e 

m e n t a l e s , c o m o a l i m e n t a c i ó n , h i g i e n e , v e s t i d o s , j u e 

g o s , e t c . , c o n s e j o s p r á c t i c o s . . . / , e n fin, c u a n t o e l i n t e 

r é s m a t e r i a l e x i g e p a r a c r i a r u n n i ñ o . T o d o e s o o f r e c e 

e l D o c t o r c i t o B e b é a t a s m a d r e s q u e e n v í e n e l a d j u n 

t o c u p ó n e n s o b r e a b i e r t o , f r a n q u e a d o c o n 1 5 c t s . 

LABORATORIO FEDERICO BONET, S. A . 
Apartado 501 - Madr id 

A g r a d e c e r é a ustedes me remitan a la dirección que 
figura al pie, y gratuitamente como ofrecen, el libríto 
" l a vida y la historia d e . . . 

Nombre 

Domicilio 

Poblac ión 

***************************** 

B A L S A M O B E B E 
A F E C C I O N E S D E L A P I E L 

I N C L U I D O E N E L P E T I T O R I O 
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LA MODA DE LAS PELUCAS, per Co.fonrs 
LOS CALVOS. — Pertegor 4a pchica* • quien ya tiene 

m ? i i i « » d i o € l i « i 

a i i i « c l i « i i i c » c : l i c ; 

CARNET OERUTA 
NOTICIARIO 

D A R A mañana, a las nueve 
horas en punto, está pre

vista la realización del inte
resante viaje «Ruta del Moia-
nés». 

«La comarca del Moyanés 

queda situada entre el Va
lles y el Uusanés. el P ía de 
Bages y la Plana de Vich: 
su relieve poco accidentado 
permite una completa red de 
carreteras en comunicación 
con las comarcas vecinas.» 

«Smata M a r á del Estany 
ofrece al turista la singula
ridad de su antiguo monas
terio. Junto a la iglesia del 
siglo X I I I . se conserva un 
bello claustro de la misma 

U N V I A J E " D E S T I N O " 
DESTINO le ofrece para el domingo día 16 de no
viembre de 1058 un interesantísimo viaje documental 
comentado, bajo el patrocinio de la «Asociación Es
pañola de Amigos de los Castillos*, en autopullman 

CASTILLOS DE LA COSTA DE PONIENTE 

CmIiMii 

p r o g r a m a d e l v i a j e : 
c a s t i l l o s d e c a s t e l l d e f e l s . s a n p e d r o 
d e r i b a s . l a g e l t r u . c u b e l l a s y ca s -
TELLET 
TIPICA COMIDA MARINERA EN «RESTAURAN
TE PEIXEROT». DE VILLANUEVA Y GELTRU. 
VIAJE DE IDA POR LA COSTA Y REGRESO 
POR EL ORDAL. 
BREVE PARADA EN VILAFRANCA DEL PA-
NADES 
SORTEO DE LIBROS POR GENTILEZA DE «EDI
CIONES DESTINO» 
OBSEQUIOS A TODOS LOS ASISTENTES 

Hora de salida, a las 9 h. rn punto, en Pelayo. 
número 28. Barcelona. — Se recomienda oír mua 
ante* de la salido, por ser di/icil e/ectuarto en 
ruta. — Dirección técnica: «Viaje» Marscns». — Et 
un ffuión turístico de lo* «Amigos de lo* Castillos» 

PRECIO, TOCO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 
275 PESETAS 

PLAZAS LIMITADAS 
Pora inscripciones: 

DCSTINO: Tollers, 62-64, i ." (excepto sábados tarde). 
Tel. 31-98-00. — VIAJES MARSANS: Paseo de Gra
cia, 13. Tel. 31-25-05. - Rombla de Canaletas, 134. 

Tel. 21-30-97. - BARCELONA 

época: sus treinta y seis pa
rejas de oapiteles labrados 

constituyen una serie única, 
llena de gracia, de interpre
taciones populares de la ico
nografía romántica tradicio
nal.» 

Son noticias consignadas 
en la «Guia turística de la 
provincia de Barcelona», edi
tada por nuestra Diputación 
Provincial 

Sortearemos durante el 
viaje de mañana una mag
nífica cesta otoñal. 

Una cesta en la que se den 
cita los frutos de la esta
ción y algunos productos de 
fama, elaborados dentro del 
circuito a recorrer. 

Con esta modesta innova
ción sólo nos proponemos in
fundir a nuestros viajes una 
atmósfera de constante origi
nalidad, procurando que ca
da excursión entrañe su 
anécdota. 

El día 16 del corriente mes 
DESTINO iniciará su pere
grinaje turístico cerca de los 
viejos castillos del país. 

El viaje «Castillos de la 
costa de Poniente» estará 
comentado y dirigido por la 
prestigiosa «Asociación Es
pañola de Amigos de los 
Castillos» 

'El almuerzo será servido 
por el restaurante «Peixe-
rot». de Villanueva y Geltrú. 
en cuya minuta figurará su 
célebre bullabesa 

Con esta ruta de castillos 
los viajes patrocinadas por 
DESTINO se remozan con 
otra nueva y apasionante mo
dalidad turística 

El viaje de mañana. «Ruta 
del Moíanés». hu sufrido una 
modificación que viene a au
mentar la amenidad y ex
tensión de la misma. Por 
causas de fuerza mayor, el 
«Hotel La Masia» no puede 
servirnos el almuerzo anun
ciado. Asi nos lo comunicó 
telefónicamente a última ho
ra. Empero, ya tenemos so
lucionado el inesperado pro
blema. Y hemos concertada 
el almuerzo en el «Hostal de 
la Gloria» de Viladrau. cuya 
excelente cocina conocen so
bradamente nuestros lecto
res. A tal obieto el viaje se
r á el siguiente. Barcelona, 
Caldas de Montbuy. Moya, 
Santa María de L'Estanv. 
Tona. Balenyá y Viladrau. 
Con regreso a Barcelona por 
La Garriga 

Ofreciendo un hotel de ori-
mera categoría y el pinto
resco viaje hasta el pueblo 
de Viladrau. a titulo de pro
pina, estimamos que los lec
tores viajeros reconocerán 
que esa era la más agrada
ble y satisfactoria de las so
luciones. El viaje, en vez de 
perder interés, se enriquece 
ahora con nuevas e insospe
chadas perspectivas. 

AMAT 

U N A V O Z N U E V A 

E N L A C A S T E L L A N A 
— . rtUE puede decirnos 

( t ^ t de la mujer india? 
(La pregunta era un poco 

ociosa. Porque iba dirigida a 
quien, de por si, con su sola 
presencia en Madrid respon
día a cuantos pueden inte
resarse oor la evolución de 
las costumbres en uno de los 
más viejos países de la tie
rra. 

—Si se refiere a la parti
cipación de la mujer en la 
vida pública —contestó no 
obstante la señora Pandit—. 
Aqui me tiene usted 

Pero la hermana del Pan
dit Nehru podría ser una 
excepción. Y con esa viveza 
que es privilegio de pueblos 
antiguos agregó inmediata
mente: 

—Pero también tenemos 
ministros, alcaldesas, aboga
das La mujer en la India 
tiene los mismos derechos 
que el hombre. 

La Alto Comisario de la 
India en Londres, y embaja
dora en DuWin y Madrid; 
ex embajador en Washing
ton, en la O-N.U. y en Mos
cú, recibió a la prensa espa
ñola en la «suite» del «Híl-
ton» rompiendo con los pro
tocolos. En forma sencilla 
informal, admitiendo el diá
logo a quemarropa. Envuel
ta en su «sari», azul pastel, 
acompañada de unos biza
rros funcionarios de negras 
barbas y coloreados turban
tes, la embajadora, menuda, 
ágil, movediza, atendía a 
uno y otro invitado Las co
pias de los «Dufy» y «Utri
llo» habían sido descolgadas 
de las paredes para ceder su 
sitio a los retratos de Gan-
dhi y del actual primer mi
nistro indio. Por si fuera po
co, otras fotos con marcos de 
pie hablan sido colocadas en 
las mesillas de la estancia, 
que asi quedaba orientali-
zada. 

Encima del escritorio la 
edición inglesa de «Tres ho
ras en el Museo del Prado». 

—¿Le gusta la pintura? — 
empezamos por decir algo. 

—SI, pero lo* grandes clá
sicos La pintura abstracta 
no es de mi gusto. 

—¿Los artistas de su país 
opinan lo mismo? 

—No. la mayoría sigue la 
comente 

—¿Ocurre lo mismo en lo 
demás7 ¿Sigue Oriente la 
marcha de Occidente-

La señora embajadora se 
transfigura; su dulce sonri
sa, su mirada cálida y joven 
en contraste con su cabello 
de plata, se endurece. Y en 
un ademán espontáneo agi
ta el brazo derecho y suelta 
con energía: 

—¡Es preciso acabar con 
esos viejot. clisés de Orien
te y Occidente!... 

Luego, con más modera
ción añade. 

—El mundo va estrechán
dose cada dia más. La hu
manidad va siendo la misma 
en todas partes Llegará un 
dia en que Oriente y Occi
dente será una misma cosa 
Hasta ahora Oriente ha sido 
fuente de filosofía; y Occi
dente nos proporcionaba la 
técnica. Ahora es cuestión 
de fomentar intercambios 
masivos; anchas corrientes 
en ambos sentidos 

Hay momentos en que la 
señora Pandit habla con ve
hemencia. Es una diplomáti
ca de nuevo estilo, limpio de 
hipocresías. Es una mujer 
que ha vivido mucho; que 
las ha visto de todos los co
lores. Su marido pereció en 
la cárcel. Ella estuvo tres 
veces encarcelada. Había 
nacido en muy buenos pa
ños y tuvo que vivir años a 
la sombra de unos barrotes. 
Hoy se halla en la cumbre 
del poder. 

Una vida, en verdad, como 
hay pocas, que estaba por 
escribirse y que ella misma 
se ha cuidado de relatar en 
una autobiografía todavía 
inédita. Se t i tulará; «The 
seo pe ol happiness», algo asi 

como «El alcance de la fei¡. 
cidad» La felicidad 
para ser tal ha de ir ínevi 
tablemente acompañada ta 
sufrimiento. Asi lo afirma^' 
ya una milenaria s^tencu 
hindú, de la que la señan 
Pandit ha extraído el tiiut, 
de su libro. 

—¿«alió usted la fórmula 
de la felicidad? — le pr». 
gun tamos. 

iLa señora Pandit se echa 
a reir. con risa franca, cas. 
cabelera. 

—Si poseyera la fórmula 
de la felicidad seria más qnt 
embajadora. Seria una Z 
der» 

Y volviendo sobre sí ma
ma, agrega con aire de con
vencimiento: 

—Creo que el hambre em. 
pieza a ser feliz - de vera, 
cuando se pone al servid» 
de una causa superior a ii 
mismo . Nosotros hemos lu
chado por la independencia 
de nuestro país. Ahora le 
esencial es la paz del mun
do 

—¿Qué fórmula proponen' 
—La de Gandhi —respon

de instantáneamente—: no 
violencia y coexistencia 

•La hermana de Nehru ht 
vivido unos años en Moscú 
y ha conocido el comunismo 
de cerca 

—Respetamos las ideas 
ajenas, aunque hemos elegi
do a conciencia la democra
cia parlamentaria y la aso
ciación al CommoRwealth 

—¿Tuvo ocasión de cono
cer a Pasternak en Moscú' 
—fué una de las últimu 
preguntas que le hleimo-

—No Ni habla leído a 
novela hasta estos días L 
un gran escritor, digno dd 
•Premio Nobel. 

La señora embajadora no 
es de las que tema compro
meterse Sude decir lo que 
piensa. Es una oriental sis 
bizantinismos. 

JAIME ARIAS 
Madrid, octubre. 

G R A C I A S A L 

F A M O S O C U R S O 

D E C O R T E 
Y C O N F E C C I O N 

(También usted puede 
ser feliz Si APRENDÍ 
A COSER! 

Pero . . . no equivoqu e 
el comino. SOLO la 
Academia CCC la locili 
taró el medio SEGURO 

N u e s t r o c u r s o í ^ w ^ a , U p r o p o r c i o n a r á l a t é c n i c a c o m p l e t a 
y f á c i l m e n t e a s i m i l a b l e q u e h a r á d e u s t e d , e n p o c o t i e m p o 

u n a m o d i s t a c o n s u m a d a . 

APARTADO 

CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPON' 

i Dasoo míooiiocién GRATIS sobre el curso de Nombre 
Señas Población. - ienas . roM««*.wi_ 

I Remítase a CCC A p a ñ a d o 108 - 1 4 4 - San Sebastián. 
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C R O N I C A D E M A D R I D 

iBAJADO» Ot 3»2 MILLONES 
Dl ALMAS: UNA MUJER 

L, Miera Po»*t VHajr* I rt^wi. cay* fcw— 
• •*'* 3$0 miHéttmt 4* ptnamat, 

ottftia cai*M •»•» ••portmrtM n la palí-
Jt la laAa 1 M aatat é t llagar 

Madrid para s«r ••fcaiafcr 4m sa pal» aatra mo%-
,, prímt'a "ajar ^aa astaala aa EipaSa aa 

arg0 n n i a a t i ta lur in— M fanáít Nahra 
prdMiJo, nada i t a n , la Alambica Gaitera) 
las Nacieacs UaMas, y ha ii4o "iantro dos 

M la ludia. Ademó*, ca 1952 fué o I» 
jjLS-S. coaia laprwatoata é» ta pai», y «jar-

el misma carjo dipleaMtico en Norfeomírko 

uña r . Paa*t Viiayo Lakihmi, ambojadora 
la Indio aa España. Ea la M o ajaraca 

ompoñoda par al morajá 4a Fetiolo f 
Krolma Manon 

1M9 a 1952, A partir da 1934 H t alto tnmam-
i * la lidia aa Landras. Ha nerita la saftora 

ondit Vijaya ranas libras de gran interív En-
Itt tilos: «Mis dios da cárcel», «Laces y seoi-
«n y «Asi llegad a ser aiaistra». Este áltimo 

•«mas qae habré tenido machos anhelantes 
(tarea. Siempre conviene saber cómo se llego o 

t i ministro. 
Se espesa, el intelectaal hiodá Paadit Rangit 
rlarem Vijayalalrihmi, gee estove preso aa In-

|tetrrra can sa mnier cnando lachaban par la 
•dependencia da sa poh, morid aa "44 a caa-
cuencie da ana enfermedad adgairida en la 
ircel. 
Lo sedera Vijaya Lakshmi posee ana gran in-
ligcncia y excepcionales dotes diplométicas, 

||w tiene bien demostradas. 
U Embaiada de la India en Madrid ha que 

oda instalada provisionalmente en ana «soite» 
hotel Hilton. Como encargado de Negocios 

ctúa el señor Mabomod Yones. La embajador 
clara qae entre Orienta y Occidente no boy 
ompotibilídad: «Occidente ha apartado la téc-

De Oriente ha salido la filosofía. La ia-
ortoete es fomentar nuestros buenas relaciones, 
ecer q«e nos conozcamos mejor». So slogan pa
tee ser: «Dedicar la vida a una causa que me-
«ko la pena», norma de conducta que es tam-

biéa la da ta hermane Nahra. Pera Ip sedara 
Vijaya Lehshmi na permaneceré entre nasatros, 
paesto gao seré ana embaió der o distancio, des
de Londres donde se encuentre lo .soda da la 
representación diplomática hindú con|unto poro 
Inglalattu, blando y España. 

LOS TOREROS SE CASAN DE CORTO 
lado da tronio peta loo iligoati cerne lo que 

más. El novio ifca de certa. Menos mal qne no 
bebía Imistos en W iglesia pees segara qn« ea 
óiganos de eses libros qae se escriben per esas 
tierras para explicar bien cómo es el español, 
bobrion dicho. nEn Espada, las caballeros se co
san vestidos coa chaquetiHo, botos flamencos y 
camisa con pechera de encajes». Pera es qae, 
según sostiene el propio tarara Gregaria Sánchaz. 
el fenómeno de Santa Olalla, los «toreros se de. 
ben casar de corta». Y tiene razón, si señor, 
paos, ¿acoso na se atavian las ingenieros con 
sa uniforme pare eso ocosióo? 

Si Gregorio Sánchez es aa gran toñera, la 
señorita Amparo Galáe Frías. es, sin duda al
guna, muy gaapa. Gregaria estoba algo nervio, 
so ya qae, más qae otra alguna, esta es la hora 
de la verdad. La boda buba de ser aplazada más 
da una hora por la lluvia. La cual está asimismo 
dentro de lo más ortodoxa tradición taurina: 
«Si al tiempo ne le impide». Al finalizar el viaje 
da navios, las nuevos esposos, qae no van o Ma
llorca, esperarán en París pato asistir o afra 
gran boda da primero figura del cartel: lo de 
César Girón. 

LA VENIDERA FERIA DEL CAMPO 
Hoce ya echo años, en 1950, se celebró lo 

primera Feria del Campo en Madrid. Se extea-
día per uno superficie de 150.000 metros cuadra
das, can 42 pabelleaes y noves de exposición 
en que tomaban parte 400 expositores. Aquella 
primera Ferio loó visitada par 900.000 personas. 
Ea 1954, la III Ferio del Campo ero yo macho 
más importante: 700.000 metros cuadrados da 
superficie, 2SS pabellones y naves y 2.M6 ex
positores. Participaron 15 países y les personas 
visitantes fueron tres millones. Ahora sr prepara 
la IV Feria (fines de mayo a fines de junio de 
este aña próximo) con gran aumento de ins
talaciones, participantes y mejoras de todas (lo
ses- Per lo pronto, serón expositores tres mil 
españoles, aparte de las 50 Cámaras Oficiales 
Sindicales Agrarias, y otras representacioae. de 
centras oficióles. Treinta naciones se interesan 
por acudir a la Feria española del Campo. Ade
más, se celebrará el II Raid Hípico Internacio
nal, que partirá de Lisboa y tendrá su mete en 
le Feria. Y también veremos esos dios el X Can. 
cursa Nacional de Ganadas, y la Exposición In
ternacional de Ganado Selecto Extranjero, apar
te de exposiciones de moquinoria agrícola de te-
do el mundo, de avicultura, de productos lácteos, 
etc.. El Patronato de la Feria mantendrá in
variable el precio de entrada: cinco pesetas. Na
turalmente, si quiere usted comprar una vaco, 
esa as aparte. 

ALCALA 

L E A 

VIDA DEPORTIVA 
A P A R E C E T O D O S L O S L U N E S 

ES D E 

UNA 

G A B A R D I N A 

DESTACA 

DE IMPERMEABLES 
V CONFECCIONES, S. A. 
DIPUTACION. 221. 223 
TEL. 31 32 OS - BARCELONA 

Y A S A B E . . . 

DETRAS k u UNIVERSIDAD 

P E Q U E Ñ O C A L I D O S C O P I O 

SOftADOB. — El ex 
ministro trancés Georges 
Bidaull fuá roabido re
cientemente par el gene
ral De GauDo. Al salir de 
la audiencia Bidault. muy 
realista, resumió sus im
presionas sobre el gene
ral ante los amigos que 
le esperaban con estas 
palabras: 

—Curante diez años De 
Gaulle estuvo soñando en 
Colombey con el pasado 
Ahora, en Malignan, me 
parece que sueña con el 
presente 

TELON. — En Budapest 
acaba de publicarse un 
libro con el titulo «¿Có
mo se comporta un comu
nista perfecto?», en forma 
de gula de buenas ma
neras entre los rojos. En 
el libro se encuentran 
consejos para todas las 
situaciones sociales, me
nos para dos. cuyos res
pectivos capítulos caye
ron victimas de la censu
ra: 1) ¿Qué hacer cuando 
se licvie hambre? y 2) 
¿Córr.o comportarse con 
Ic? raer'e; de la c o ü d a ' 

BAJA. — Una encuesta 
del «Amencar. Research 
Bureau> ha podido ave
riguar que. al pronunciar 
Eisenhower un discurso 
sobre el peligro bélico en 
el Lejano Oriente en una 
cadena de televisión ame
ricana, solamente el 5'6 
por ciento del público le 
escuchó. Después de diez 
minutos de habla este 
porcentaje bajó al 4'4 por 
ciento. De esto quieren 
deducir que la populari
dad del presidente está en 
rápido descenso, 

MARISCAL. — Las con-
lerencías que Montgome-
ry está dando en la BBC 
de Londres, provocaron 
por sus criticas de la es
trategia americana en la 
Segunda Guerra Mundial 
toda una tormenta en los 
EE. UU,. nuenlras que en 
Inglaterra las opiniones 
están bastante divididas. 
Malcolm Muggeridge. el 
ex director de la revista 
«Punch», dice por ejem
plo: «Es un hombre Irlo y 
ardientemente egoísta, sin 
ningún sentido de la amis
tad. Vive en un molino 
transformado en museo de 

trofeos. Es macabra la 
impresión que da este vie
jo preparando su propio 
poitaiio». 

GENERACIONES. — Al 
volver tarde a su casa. 
Patachou encuentra a uno 
de sus pequeños despier
to: 

—¿Por qué no duermes, 
hijito? 

—Mamá — le dice — 
acabo de ver una cosa 
formidable en la televi
sión. 

—¿Qué cosa? 
—Una película sobre el 

wr-to sin d: '5r . 

GEHONTOCHACIA. — 
Una sene de ancianos ri
ge de momento er. la vi
da pública americana. Asi 
por ejemplo. Charles Ket-
tering. director de la Ge
neral Motors (82). goza de 
muy buena salud y no 
piensa en ningún régi
men. Herbert Hoover, ex 
presidente de los EE, UU. 
(84) trabaja ocho horas 
dianas escribiendo obras 
de historia y jugando 
después otras tantas a la 
canasta. Bemard Baruch. 
magnate de las finanzas 
(88) . aún practica erl bo
xeo y se queja solamen
te de que sus golpes ya 
no son tan formidables co
mo antes. Uoyd Wright 
(89) , arquitecto de van
guardia, trabaja doce ho
ras diarias. Distracción 
preferida baile y nata
ción Theodor Groen (91), 
el senador más anciano 
de América, juega a pe
lota y nada tres veces a 
la semana. Y Amos Alon
so Stagg (96) se entrena 
regularmente c o n su 
equipo de rugby, 

GENERACIONES, — Re
sultado de una encuesta 
entre los bachilleres de un 
colegio de Berlín occiden-
;al Entre 26 sólo siete sa
bían quién era Hinden-
burg. cuatro sabían quién 
era von Papen y seis opi
naban que losel Goobels 
era un cantante Pero 22 
de ellos conocían exacta
mente los resultados del 
equipo nacional alemár. 
de fútbol y 14 los del 
campeonato mundial de 
atletismo en 1958 

SENSIBILIDAD. — Joan 
Cocleau y Picasso sufren 
de reuma y cada dia con
versan telefónicamente co
municándose los detalles 
de la noche pasada. Un 
día la comunicación se 
interrumpe. Cocteau vuel
ve a llamar: 

—Nos han interrumpi
do — dice a Picasso. 

—No — contesta éste 
—sino que tú me has des
crito tu agonía con tanto 
realismo que yo ya te 
crol muerto y he colgado. 

PSICOLOGIA. — El pro
ductor Zanuck acaba de 
ofrecer a julietle Greco 
un diamante valorado en 
cuatro millones de pooo 
tas. Con el ragalito iba 
también un postscriptum 
en el que pedia a la di
va no frecuentase más a 
sus amigos y amigas de 
St. Germain-des-Prés ya 
que Zanuck opina que és
tos tenían «una influen
cia desastrosa sobre el 
equilibrio sentimental de 
sus relaciones», 

GUERRA. — El princi
pado de Andorra dió re
cientemente por termina
da su guerra con Alema
nia. No es ninguna bro
ma: se hablar, olvidado 
del acto formal correspon
diente a su debido tiem
po. Y no se trata de la 
segunda, sino de la Pri
mera Guerra Mundial. 
Ahora todo está en orden. 
Es verdad que el estado 
de guerra entre los do* 
paisas no impidió a los 
hospitalarios andorranos 
acoger amablemente i 
sus •enemigos- los Ful i 
tas alemanes, durante 
dos estoe años de graví
sima tensión bélica. 

LA GLORIA. — Orson 
Welles cuenta esta histo
ria: 

•Estaba sentado con 
Curd lurgens en la terra
za del Trianon de Versa-
Des Un fotógrafo s« acer
ca a nuestra mesa pidién
donos permiso para to
mar lotogralias Tomo una 
pose adecuada pero veo 
que el hombre tiene sola
mente interés por lurgens. 
Después, al despedirse, 
le dice: "Muchas gracias, 
señor Gary Cooper • 

CARACTEROLOGIA. — 
¿Una monja rusa? No, La 
actriz japonesa Eiko Ando 
en la mejor película que 
tos americanos hicieron 
sobre el país nipón (B 
bárbaro y la geisha), 

DICHO. — «La verda
dera conversaaór. signi
fica: salir del Yo y Da-
mar a la puerta del Tú», 
(Albert Camus) 

CLICK 
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—Parece que «n el Paralelo van 
a edificar un ewco de verdad. 

—¡Malo! 
—¿Malo? ¿Por que? 
—Porque mientras «KMtió «no de 

verdad no iba uno rafa. Y ahora que 
funcionan en barrocas la gente se 
•sata por eafrar. 

— Y del circo en loo toros, 
¿qué me dice usted? 

—Sobre gustos no boy nada 
escrito. Mire, el teatro, antigua
mente, fe bacíon «a lo* corrales. 

—Aquí es donde proyectaban 
construir un 

—Yo, yo. Pero «eos son pro
yectos que se van al aguo con 
facilidad. 

C I R C O Y E X C I R C O 

F R E N T E A F R E N T E 
p o r J Í P 

hacer un jardín 
este solar, ¿no? 

babia hablado dt 
4* la infancia es 

Paro se ve que, a potar de 
haber deiodo de ser cárcel, quedó 

solar perpetuo». 

i r 1 1 < 

¿ 1 1 B 1 € ! C 1 Í « 1 I 1 C > C J 1 € > 

L E I N T E R E S A 

S A B E R . . . 

o Los vegetales comesti
bles más ricos en hierro son 
los espinacas y las zaaabo-
riai. Coaviene cocer las bier. 
bas al vapor, para que no 
pierdan en el agua sus pre
ciosas cualidades. 

a Los objetos de laca na 
deben limpiarse con agua, si
no con harina humedecida en 
aceite de oliva. De este mo
do no se alteia so brillo. 

a Una estadística refiere 
que las víctimas del royo 
más •amouMii son: I . " , las 
personas refugiadas bajo los 
árboles; 2.°, los labradores 
que, en campo abierto, tie
nen en la mano objetos de 
hierre como hoces, azadas, 
picos, tridentes, etc.; 3.° 
4uienes tacan las campa
nas dorante el temporal; 4.°, 
los que conducen o mano 
animales; 5° , los que 
echan a correr. 

a Los hueros duros se des
cascaran más fácilmente, si 
apenas cocidos se sumergen 

fría. 

L A A N E C D O T A 

B R E V E 

—Parece que la moda va a 
cambiar. ¿Cómo hará usted los 
trajes este verano? 

—¿Ya? Pues los hará al cea-
lado. 

—éie adelantado mucho en 
taquigrafío. Ya escribo veinte 
palabras por minuto. 

—Hombre. Entonces ya pue
des lomar discursos de tartamu
dos 

Desde que han comprado 
automávii no se les ve por nin
guna parte. ¿Dónde se meten us
tedes? 

—En las comisarías y en las 
cosos de socorre. 

I 

e l e t e r n o 

p r o b l e m a . . 

... resuelto con uno simple fric
ción d ia r io de LOCION CAPI
LAR GENIOL, que lavo en seco 
sin agua ni j a b ó n , dejando el 
cabello vi tal izado 

Al mantener el cabello cons-
tanlemente l impio, e v i t a r á su 
c a í d a y la formación de caspa 

L O C I O N C A P I L A R 

HENOV 

I N D U S T R I A S H E N R Y C O L O M E R L T D A . 
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La sala de 
ios pasos 

perdidos 

POR EL CAMINO DE LA IZQUIERDA 

U A C E poco que ha cumplido los 16 años y 
1 ya le vemos ante un Juzgado Municipal 

para responder de una falta de hurto. Mal 
camino Ueva. 

Con él está su madre que le acompaña en 
razón a la menor edad del muchacho. 

En otro banco un guardia de la Policía 
Armada y el «érente de la entidad perjudi
cada. 

Declara el guardia: 
—Me mindo In Cotnisaru a las nlmcfIo

nes, ea virtud de b u Uantnda que habían 
efectuado. Fuá coa aa compañero y allí te
nían al muchacho, al que que habían sor
prendido robando en el coarto de los conta
dores de electricidad. Días atrás, parece ser 
que el misara imchacho. había sustraúdo ana 
bicicleta. 

—¿En esta seronda ocasión se llevaron 
alfo? 

—No. Le sorprendieron antes. Después fui
mos a recuperar ta bicicleta rabada que la 
tenía un amigo del muchacho. 

Declara el agente antes citado: 
—Un día nos dimos cuenta de que había 

desaparecido una bicicleta del cuarto de con
tadores de la electricidad, donde se guardan. 
Creímos qor podría tratarse de mi emplea
do y montamos la vigilancia oportuna, dan
do cuenta de d i o a la Comisaría. Focos días 
después, se produjo una averia en ana de 
las atracciones, interrumpiéndose la corrien
te. Creímos que era ana avería y fuimos al 
coarto de les contadores y conmutadores, 
para ver de oué se trataba, y al l i encontra
mos al chico que estaba sacando anos torni
llos de ana bicicleta. La avería la produjo 
él al qoerer encender la luz. Debió manipu
lar ano de las interrnptores. Avisamos en se
guida a la Comisaría, y resoltó ser el que 
había sustraído la bicicleta, que se encon
tró en casa de un amigo. 

El muchacho confiesa de plano lo ocurri
do. 'El hurtó la bicicleta oara que su amigo 
— que por cierto no compareció a juicio — 
tuviera una. El juez le amonesta autoritaria 
y cariñosamente a la vez. poniéndole de ma
nifiesto la peligrosidad de la conducta que 
sigue. 

Después es el letrado Que le defiende, 
quien pone de relieve, y asi lo confirma el 
muchacho, que ninguna necesidad tenia de 
hurtar la máquina, ya que su madre, la po
bre mujer que. preocupada, está sentada en 
el banco, le compró una y satisface todas 
sus necesidades. Ño puede llegar a saberse 
concretamente el móvil. ¿Dar la bicicleta al 
amigo? ¿Escudar a éste para que ninguna 
responsabilidad le alcance? ¿Una chiquilla
da, a fin de cuentas? Desde luego, el camino 
emprendido es de los que conducen a cosas 
peores 

El fiscal lo estima asi Cree que el mucha
cho debe ser castigado con todo rigor, y so

licita para él una sentencia condenatoria, 
como autor de una falta de hurto, que debí 
ser sancionada con la imposición de una 
pena de treinta días de arresto, más las cos
tas del juicio. 

Nada solicita en cuanto a responsabilida
des civiles, toda vez que los efectos hurtadas 
fueron recuperados y que, a mayor abunda
miento, la madre del chico indemnizó, por 
su cuenta, a la sociedad perjudicada en los 
gastos que pudieren haber sido ocasionadas 

El letrado que defiende al chico pone de 
relieve la personalidad de éste en cuanto a 
lo absurdo de su acción, inexplicable a to
das luces, ya que ni siquiera puede atribuir
se el móvil al deseo de tener una bicicleta 
que el denunciado ya poseía, n i a poner en 
ella unos tornillos nuevos que su madre l< 
hubiera comprado. 

ÍJOS hechos evidencian la culpabilidad del 
chico, Pero también evidencian otra cosa 

i 

^ 1 

irrebatible: su minoría de edad. Circonstan-
cia ésta, de atenuación de la responsabili
dad, y que hay que tener en cuenta ineludi
blemente y que impide que (a pena de arres
to pueda ser aplicada en su grado máximo-
como solicita el fiscal. 

El juez, en su sentencia, condena al mu
chacho a una pena de diez días de arresto 
menor. ) 

Después, terminado el juicio, la madre, d 
chico y su abogado, conversan. 

Cabizbajo, el muchacho escucha lo que d 
letrado y su madre le dicen, las reflexiones 
a que le obligan, las advertencias para us 
futuro. 

Si la condena y las reflexiones logran ha
cer comprender- al chico la importancia * 
lo que ha hecho, todo se habrá salvado y w 
ocurrido habrá sido en buen provecho suyo-

Si no es asi. mucho nos tememos que *' 
hurto de la bicicleta hava sido el primer 
paso para una carrera de delitos, que Dio' 
sabe cómo concluirá 

TKMOt 

1 
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L a E x p o s i c i ó n d e B r u s e l a s 

C L 18 de octubre del año er» curso ce-
i j rró sus puertos de acceso lo Expo
sición Universo! de Bruselas. Su realiza
dor ha sido el barón Moerts de Fernig, 
un hombre de negocios belga de muy 
bueno familia flomenca. El barón Moens, 
en el momento de lo apoteosis final, dijo 
a los periodistas: 

—Hosto principios de septiembre viví 
en la inquietud perfectamente conocido 
de todos los hombres de empresa meti
dos en uno aventura colosal. Yo com
prenderán ustedes que un duelo nocional 
o simplemente un infarto del corazón 
hubiera sido suficiente paro comprometer 
todo mi obro pacientemente elaborada 
durante seis años. Pero a principios del 
mes o que estoy aludiendo entró en el 
recinto de la Exposición el trelntamillo-
nésimo visitante. Sí, si. En dicho fecho 
habían visitado la Exposición del Heysei 
30.000.000 de seres humanos de ambos 
sexos. Fué la consagración definitiva, el 
éxito en el sentido más amplio de la 
palabra. Hubiéramos entonces tenido que 
cerrar y el resultado hubiera sido es
pléndido. 

Desde principios de septiembre hasta 
el 18 de octubre han pasado unas sema-
nos. Durante su curso la afluencia no se 
detuvo ni un solo momento. Hoy que 
añadir, pues, una determinada maso hu
mano o la de 30.000.000 de visitantes 
registrados a principios de septiembre. 
Son guarismos agradables, verdoderámen
te estéticos. En fin, Bélgica ha entrado 
muchas divisas. Y la Exposición propia
mente dicho ho'fublerto sus gastos. Así, 
al menos, interpreto las palabras del ba
rón Moens de Fernig Ha sido uno Expo
sición perfectamente asequible a las ma
sas humanas de los países de jornales 
altos y de pleno empleo. Poro los demás 
ha sido un poco caro. Utilizar los lava
bos en un lugar cualquiera de Bruselas, 
este verano, ha costado un bonito fran
co belga. ¿Qué vale hoy un franco belga? 
cCinco reales de los nuestros? No lo sé 
exactamente. 

No habiendo visitado lo Exposición, no 
tengo ni la menor ideo de lo que ha 
sido. Pero he hablado con mucha gente 
que estuvo en ella —gente de diversos 
Países— y, en general, el comentario ha 
sido unánimemente fijo y preciso. En ge-
nerol, |a Exposición ha gustado poco, por 
no decir poquísimo. 

—¿Qué, les gustó? —les decía yo. 
—Psé.. . 
—¿Y por qué no les gustó? 
—No nos gustó porque... 
Y aquí empezaban unas consideracio-

nes, en general inextricables, confusas y 
Oran pesadez intrínseca. Un señor que 

lo primavera pasado me dió un latazo 
'remendó sobre el «sputnik» antes de 
noberlo visto, resultó que no fué de su 
og'odo cuando lo tuvo delante la visto. 
En el mundo hay unos seres tremendos 
que parecen colocados sobre esto corteza 
Para demostramos que aquello de que 
el hombre es un animal racional son pu
ras naranjas de la Chino. Pero, en fin: 
"na cosa parece absolutamente cierta: 
'as exposiciones, en general, y los expo
siciones universales en particular, son co
sos que gustan poco a lo gente. Esto no 
Quiere decir, sin embargo, que lo gente 
"O las visite. La gente se sacrifico. Los 
nombres y las mujeres viven principal
mente de ilusiones, pero cuando se acer
can o su satisfacción tienen tendencia a 
ocultarse discretamente 

Los periodistas belgas oyeron, sin du
da, decir que lo Exposición hob.:a gusta
do Poco, porque diieron ol barón Moens 
de Fernig: 

|—Esta Exposición será, sm duda, la 
u ' mo q ^ se ce'ebrará en el mundo, ¿no 
lo cree usted, señor conde? 

No lo creo. Sobre e' asunto tengo 
un poco de documentación y sobre ello 
constato que desde que se celebró en 
Londres, en 1851, lo primero exposición 
universal (reinando lo reina Victoria y 
el pr ncipe consorte) hasta la presente, 
'odas y codo uno de los exposiciones que 
^fhan sucesivamente producido hubieran 
tebuia ser las últimas. Y ya lo ven us

tedes... Desde la Exposición de Londres 
de 1851, siguiendo por lo de París de 
1867, etc., se dió intermitentemente la 
cosa por muerta. Pero las exposiciones, 
como el ave fénix, resucitan. En este mo
mento hay tres ciudades que han puesto 
su candidatura ante la próximo coyuntu
ra internacional: estos ciudades son Vie-
na, Caracas y, sobre lodo, Montreal, en 
el Canadá, que es, al parecer, la que tie
ne mós posibilidades de socar adelante 
lo Exposición que tiene en proyecto. 

Las exposiciones universales —me pa
rece o mr, modestamente— son un pro
ducto típico del espíritu de los grandes 
ciudades, de lo tendencia o lo expan
sión y al engrandecimiento que estos 
monstruos tienen. Estos llamados certá
menes, en todo caso, coinciden con el 
crecimiento fantástico que algunas ciu
dades han tenido en el último siglo. Las 
exposiciones han absorbido, en definiti
va, grandes cantidades de mono de obra 
campesina que ha intervenido en su cons
trucción y que ya se quedó fijado en 
los ag omeroc iones urbanos donde las ex
posiciones se produieron. Los exposicio
nes fueron como empujones vioientos do-
dos o las aglomeraciones que las tuvie
ron, en el sentido de lo que se llamo. 
Ciara abreviar, el progreso. Yo vi hoce 
dos años los preparativos de la Exposi
ción de Bruselas. Prácticamente lo en
tero ciudad estaba revuelto; estaba cam
biando de aspecto Bruselas, que, o pe
sar de ser la capitai de un Estado pal
pitante de vida y de actividad, se había 
quedado bastante atrás y ero, en reali
dad, una ciudad de un arcaísmo ocho
centista un poco mortecino, se ha con
vertido en una de las ciudades más mo
dernas, más rutilantes, más espléndidos 
de este continente. La Exposición ha he
cho el milagro. Poro levantarlo se han 
necesitado seis años de trabajos inten
sos. Ello ha afectado o lo entera trans
formación de lo ciudad. Por otro porte, 
la Exposición de Bruselas, que ha sido 
ideada, planeada y rea'izada por un Go
bierno socialista, ofrece una gran nove
dad: así como las anteriores se constru
yeron con materiales livianos, con estuco 
y yeso, ésto ha sido construida con ele
mentos sólidos, pora utilizar sus cons
trucciones pora viviendas de empleados 
y obreros. Se demolirá, pues, sólo lo in
dispensable. Lo mayor parte de tos edi
ficios serán transformados en apartamen
tos. Esta será uno toreo bastante larga. 
Si para levantarla se necesitaron seis 
años, serán indispensables ocho, quizá 
diez para transformar sus edificaciones 
útilmente. En todo caso se decía, hoce 
dos años, en Bruselas (en los medios gu
bernamentales), que gracias o la Expo
sición la capital de Bélgico sería la pri
mero ciudad de Europa con el problema 
de las habitaciones resuelto. Siempre, na
turalmente, se exagera; no cabe duda, 
sin embargo, que los cosos se han hecho 
pensando en su aprovechamiento. 

Pero, ademas, me parece que la reva
lorización de Bruselas permitirá a los 
belgas matar dos pájaros con un tiro. 
Porque ¿cómo será posible desarraigar 
las instituciones de diverso orden —cada 
d'o más importantes— relacionadas con 
la Uñ ón Europeo y el Mercado Común 
de' área en que se encuentran hoy, que 
es precisamente el áreo cuya capital es 
Bruselas? El general De Gaulle aspira, na
turalmente, como potrioto francés, o 
trasladar o Par's lodo lo barabúnda bu
rocrático y político de estos organismos, 
porque cree que e' ideal de muchos hom
bres y muieres es vivir en Par's, porque 
todo lo demás es provincia, mediocridad 
y aburrimiento. Es uno teoría que tiene 
mucha base, que comparte, desde luego, 
mucha gente, pero que tiene sus más y 
sus menos, sobre todo ahora que Bruse
las ha perdido el fono mortec no de ca
pital provinciana pora convertirse en una 
ciudad rutilante y de muchas campani
llos- Bruselas es un destello importante, 
muy bien situado entre Londres, París, 
Bcrin y Amsterdom, y esto pesaré fatal-

(Continúa en lo póg. 46) 
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p a r a w d . 
estilos de gusto imperecedero. 
Ennoblezca su hogar 
con las piezas más selectas y 
consiga el conjunto de belleza y 
comodidades que Vd. desea, pero 
en esta delicada tarea, busque 
el consejo de un experto. 
Confíe la decoración y mobiliario de 
su hogar a la experiencia de SAÑES. 
También el mueble cuya 
delicada línea admiró Vd., cobrará 
realidad en el hábil oficio de 
SAÑES que, como los maestros 
de antaño, le firmará 
la pieza escogida para Vd. 

S A Ñ E S 
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EN IOS «HOG4ft£S A N A O . D E M U N D E 7 » 

UN TEMPLO PARA 2.500 ALMAS 
I I través de las páginas de 

" DESTINO hemos habla
do con frecuencia de los 
«Hogares Ana G. de Mun-
det». Nuestra primera infor
mación se escribió cuando 
sólo campeaba un letrero en 
lo que hoy es una magnifica 
y sorprendente institución 
benéfica, una inscripción que 
rezaba en medio de un de
solador paisaje de tierras re
movidas: «Se admite perso
nal». 

Ello ocurría en el verano 
de 1955. Ahora creo que 
prácticamente la obra está 
concluida, al menos en todo 
lo que hay de esencial en 
ella. El trabajo ha sido im
probo, formidable. Puede de
cirse que hace un año están 
terminadas 4os «Hogares Ana 
G. de Mundet». Ya se vive, 
y se vive bien en ellos. Po
cas veces se ha trabajado 
con tal entusiasmo y con tan
ta eficacia, fijos los ojos en 
el reloj del tiempo. 

Hoy ese esfuerzo, esa inau
dita labor, se ve coronada, 
en lo espiritual, por la re
ciente bendición y consagra
ción de la iglesia de los «Ho
gares» por el arzobispo-

bajado un equipo de artistas, 
la mayoría jóvenes en arte 
y en edad. Sin embargo, la 
labor de esos pintores y 
escultores está sabiamente 
guiada por la mano del ar
quitecto. Su pensamiento rec
tor acopla, articula y hace 
posible y verosímil las auda
cias de una producción que 
algunos califican de 1958. es 
decir, al día más rabioso. 

El «Arte» en los Hogares 
se pone al servicio de la ar
quitectura, se funde, se iden
tifica con las estructuras. No 
existe en ninguno de los co
laboradores el sentido indi
vidualista ni el divismo, sino 
el deseo de servir a una mis
ma causa, que en este caso 
es la obra de conjunto. 

Lo accidentado del terreno 
en el cual se levanta la no
bilísima institución provin
cial ha permitido desde el^ 
primer momento que la igle
sia recientemente bendecida 
y consagrada ocupara un lu
gar preeminente, como vivo 
y entrañable símbolo de que 
lo espiritual guía y fecun
diza la vida de esta singular 
población de ancianos y 
niños. 

La gran na** de )a iglesia que centra y preside la vida etpirihial 
de Im «Hogares G. de Mundet», obra M ainaitccte Manuel 
Baldrich; la imagen de kt Virgen a* del escultor ftebull, ana de 
lea artistas que ha colaborado a enriquecer la piadosa ciudad 

que albergo la antigua «Casa de Caridad» 

obispo de la diócesis, doctor 
Modrego. 

El templo y su alto domi
nador campanil, centra esta 
ciudad única alzada por la 
acción generosa de unos par
ticulares y el esfuerzo y el 
entusiasmo de nuestra Cor
poración provincial.' El crea
dor de esta vasta población 
de la caridad, de la asisten
cia más cordial y humana y 
menos envarada y fría que 
hemos conocido, es el arqui
tecto de la Diputación de 
Barcelona, don Manuel Bal
drich Tibau. Con él ha tra-

Oebido a que en esta ciu
dad asistencial ha de residir 
un conjunto de población 
que se prevé de 2.500 almas, 
se ha creado una iglesia am
plía, capaz para cobijar en 
ella a esos seres, los cuales, 
en dos tumos podrán asistir 
a los divinos oficios. 

La iglesia es amplía, lu
minosa. Su grandiosidad es 
conseguida, no precisamente 
por sus vastas dimensiones, 
sino por sus lineas verticales 
y horizontales, por el juego 
arquitectónico de planos y 
perspectivas, por la sobrie-

P L A Y A F E L S - H O T E L 
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La fachada de la iglesia. Los altos relieves de tuda Ido Sorra y 
Güell simbolizan la protección, el amparo y la caridad ante les 
brazos abiertos y generosos de) Cristo. Una vegetación sim
pática, unos jardines deliciosos y logrados hacen más atractiva 

y acogedor un lugar que bien puede llamarse «único» 
(Fotos R. Dimos) 

dad de los elementos deco
rativos, que al ser casi nu
los, acusan más las lineas y 
las estructuras del templo, 
logradisimo por esa ascética 
renuncia de elementos que 
pueden distraer a quien se 
acerca a él para orar. 

La iluminación interior y 
natural del templo se logra 
mediante vidrieras dispues
tas lateralmente a lo largo 
de esta única y amplia nave 
y eñ la primera zona del 
presbiterio, así como en los 
dos extremos de las alas del 
crucero. 

iEl arquitecto —genio crea
dor de ese pueblo de la ca
ridad— suprimió intenciona
damente toda abertura en el 
fondo del presbiterio, para 
evitar el deslumbramiento 
que produce v asimismo toda 
abertura en la fachada pr in
cipal. En la amplia y severa 
desnudez de esa fachada se 
ha completado ahora el re
lieve en oíedra caliza obra 
del escultor Eudaldo Serra 
Güell. unas de las realiza
ciones más impresionantes 
de ese conjunto de produc
ciones, tanto escultóricas co
mo pictóricas que se hallan 
esparcidas en los edificios y 
jardines de los «Hogares». 

La luz que ahora entra a 
raudales en el interior del 
templo, será tamizada, ar
monizada por altas vidrieras 
de colores —en realidad las 
paredes laterales de la igle
sia, de las cuales ya hay 
u n a instalada—. En esta 
obra la labor conjunta del 
arquitecto y d e l artista 
— i Jorge Doménech — se ha
ce más viva v es producto 
de intensa preparación y es
tudio, sin desentenderse del 
ejemplo que hoy nos ofrecen 
los modernos vidrieros fran
ceses que parecen haber 
reemprendido con formida
ble empuje y acierto la tra
dición de los grandes venta
nales medievales de las ca
tedrales francesas de Poi-
tiers, Chartres, R o u e n , 
Amiens o 'Reims. 

En el fondo de la iglesia, 
suspendida en el aire, eté
rea y llena de gracia se des
taca una Virgen Inmacula
da, del escultor Rebull. que 
ha logrado una obra armo
niosa, llena de unción y ter
nura que flota ingrávida so
bre el muro del ábside, pin
tado por Tharrats. También 
han colaborado con el arqui
tecto Baldrich en la decora
ción del templo —más que 
en la decoración en dotarlo 
de los necesarios elementos 
litúrgicos y del culto—, el 
orfebre Serrahíma. siempre 
tan sensible y conocedor del 
oficio, y el escultor Subi-
rachs. 

La sacristía, separada de 
la iglesia por unos pasos 
acrista lados, es otra de las 
espléndidas realizaciones del 
arquitecto, <iue ha creado 
una edificación —campana
rio, iglesia y sacristía — lle

na de nobleza, de espiritua
lidad, fiel a las instrucciones 
dictadas por la Sede Apostó
lica en los últimos años, a 
propósito de unas más exac
tas interpretaciones litúrgi
cas de las cuales ni por un 
solo instante se ha apartado 
Baldrich Tibau y el equipo 
por él escogido. 

La visión de ese tempo y 
todo de cuanto noble y bello 
•le rodea es un espectáculo 
reconfortante, digno y cuya 
contemplación recomendamos 
a los barceloneses, pues, sin
ceramente, pocas cosas tan 
ambiciosas y de tal enverga
dura se han llevado a cabo 
entre nosotros, no ahora, sino 
de mucho tiempo a esta par
te. No se ha creado una obra 
de caridad sino que se ha 
creado una obra hermosa. 

ELLE 

L a c a l l e d e P e -

t r i t x o l tiene o t r o 

h i j o i l u s t r e 

T AS pasadas fiestas de la 
calle de Petritxol tuvie

ron un instante extraordina
riamente feliz: el descubrirse 
en el inmueble señalado con 
el número 11, un plafón cerá
mico que ya perpetúa la no
ticia histórica que en aque
lla casa nació, vivió y murió 
el doctor Francisco Salvá 
Campillo. Parece que, tau
matúrgicos, la comisión di 
rectiva de los vecinos de la 
calle de Petritxol ha hecho 
el milagro de dar a conocer 
otro habitante ilustre de la 
pequeña y graciosa vía bar
celonesa. Como el hábil pres
tidigitador, la comisión —a 
alguien hemos de atribuir el 
éxi to— se ha sacado de la 
manga nada menos que todo 
un personaje, un sabio, que 
no sólo tuvo la suerte de na
cer en esa calle, sino que v i 
vió y murió en ella. 

Francisco Salvá. al cual 
ningún diccionario deja de 
dedicarle una amplia cróni
ca biográfica, figura desde el 
año de gracia de 1886, en la 
Galería de Catalanes Ilustres. 

Sintetizar la fecunda labor 
de ese hombre, es tarea ex
puesta y nada fácil. Vivió 
cerca de ochenta años, de 
1751 en que nació hasta el 
1828 en que cerró dulcemen
te los ojos en esta calle de 
Petritxol, que en las prime
ras décadas del pasado si
glo debió poseer un encanto 
recoleto, frailuno y extraor
dinariamente amable. 

Francisco Salvá, ahora glo
riosamente rehabilitado por 
los vecinos de la calle «d en 
Petritxol». fué un adelantado 
en todo. Leo y transcribo to
da cuanto fué e hizo — ¡y 
cuánto hizo! 

COMENTARIO. — Cuando, analizados los cambios del áe 
po en las altas latitudes, dentro de nuestro último tomfoür" 
decíamos que debido a él podríamos recibir precipitación^ 
bre nuestra Península, podemos decir hoy que nuestro proo6>£ 
se cumplió y que sobre toda España, Baleares y Caoahui 
llovido con generosidad. 

Claro que, como siempre sucede, en unos lugares recibí 
el agua en cantidad suficiente, mientras en otros las I W m 
mis bien les resultaban escasas. La máxima medida de p i ^ 
métrica ha correspondido, dentro de los totales de los áiúa¡ 
siete días, a Pego (Alicante), donde — según datos íaciliuj, 
por el observatorio de dicho partido judicial— se tu recogid 
la muy elevada cifra de 458 litros de agua por metro cuadral 
Santiago de la Ribera (Murcia), con 74 litros; Avila, con Í 5 ^ ^ 
asi de mayor a menor en todo el resto. 

Las temperaturas han persistido dentro de su tónica de tru 
des altibajos termoroétrieos, habiendo lugares — como Soria 
donde en un día la temperatura máxima sufrió una Jt taái 
de 17 grados. 

EUROPA SE HALLA ASI 
INGLATERRA. — Tiempo inestable, con abundancia de (., 

opilaciones, nieblas y neblinas. Temperaturas: Londoa-AirpoS 
máxima 14 grados, mínima 6 grados. Maochester. l? y 6. Bi 
mingham, 12 y 5; St. Mawgan, 14 y 7. 

FRANCIA. — Tiempo inestable, con precipitaciones y i lgM 
oas tormentas. Temperaturas: Cherbourg, máxima 14 grados, i 
nima 8 grados. Orly, 11 y 3. Nancy, 10 y 4. Strasbourg, io) 
Chassiron, 12 y 6. Toulouse, 1) y 5. Perpignan, 19 y 8. C u m | 
Nice, 15 y 6. 

DINAMARCA. — Mal tiempo. Lluvias y abundantes mcblifl 
Temperaturas: Alborg, máxima 9 grados, mínima 2 gmk 
Blavand, 9 y 2. 

SUIZA. — Mal tiempo. Abundantes precipitaciones que a 
de nieve en los puntos altos. Temperaturas: Zurich-Kloies, a 
xima 9 grados, mínima 2 grados. Genéve-Cointrin, 9 y 2. 

NORUEGA.—Tiempo algo inestable. Temperaturas: Vk 
nes, máxima 4 grados, mínima dos grados baio cero. Beqe^ 
7 y uno bajo cero. 

ALEMANIA. — Mal tiempo. Precipitaciones y nieblas. Ta 
peraturas: Gorlitz, máxima 8 grados, mínima 2 grados. Ertu 
8 y 2. Berlín, 10 y 3. Rbein-Main, 9 y 3. Alt. Astenberg. 9 y 

ITALIA. — Mal tiempo en su parte norte, con precipiu 
oes. En el resto menos inestabilidad pero tampoco buen ü e a f ( 
Temperaturas: Milano-Lina te, máxima 9 grados, mínima, ) i 
dos. Génova. 13 y 5. Firenze, 9 y 3. l i d o Roma, l i j 
Napoli-Capodichino, 15 y 6. 

PORTUGAL. — Buen tiempo. Temperaturas: Pórtela, 
xima, 20 grados, mínima 9 grados. Pedras Rubras, 16 y 
Portalegre, igual. 

ESPAÑA. — Temperaturas máximas: 22 grados en CófíolB 
y Sevilla. 20 en San Femando, Badajoz, Murcia, Gerona. Too 
sa, Lérida, Granada, Palma de Mallorca. Castellón y Cken 
19 en Zaragoza, Logroño, Ibiza y Valencia. 18 en Meoon 
16 en León, La Corulla, Vigo, Santiago, Gijón, Santander, S 
Sebastián y Madrid. 15 en Valladolid. 14 en Salamanca. B< 
gos y Villafria. 

LOS PRONOSTICOS.—Son de esperar nuevas precipiu 
aes generales y, además, nuevos descensos lermométricoí. 
siblemente sean pocos días los que podamos decir que bao m 
totalmente despejados dentro de la próxima semana. Las »• 
cienes isobáricas y frontales asi nos lo da a entender. 

CURIOSIDADES DE LAS TEMPERATURAS. — UumjB 
(Groenlandia) facilita 20 grados bajo cero de mínima. Gtuí 
mes (Africa) registra 34 grados de máxima. 
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EL DOCTOR 

F R A K C E S C S A L V 
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WttWTCE PUS VEÍtó 

lina deuda saldada: d plafón cerámico recuerda «" 
Petritxol, muñera I I , que aflí nació, viviá y muñó el 

Francisco Salvó Campillo 

Era «médico, físico, inven
tor y publicista. Fundador 
de la Cátedra de Clínica en 
Barcelona y uno de los p r i 
meros y principales defenso
res de la inoculación. I n 
ventor de un sistema tele
gráfico cuarenta años antes 
que Wheatstone; precursor 
de la telegrafía sin hilos, un 
siglo antes que Branly, Po-
poff o Marconi. Primer me
teorólogo de Barcelona, con 
los aparatos instalados en el 

terrado de su casa r * 1 ^ ; 
pietario del inmueble--^ 
calle de Petritxol > "Ly 
de los primeros . 1 * " ^ 
Su actividad P0llfa<*2«il 
corrió aún otros «"^Cn* 
bitos: la navegación su» 
na. los transporte^'* ^ 

Como vemos. P?*:ihna, 
una calle ha estado ^ 
deuda con uno de 
nos. A f o r t u n a d l a » " 
lacalledePetntxolsonwi 

decides. 
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Pievenlorio antituberculoso de Rubí 

E c o n s e j o 

d e d o c t o r 

L L E V E S E UNA F L O R 
p N más de una ocasión hemos afirmado que la enfer-
" medad tuberculosa había dejado de constituir el cúmu
lo de enormes problemas con que amargó la existencia 
del hombre durante siglos. 

El fin de la llamada peste blanca entre nosotros es 
muy reciente; por cuyo motivo, todavía es problema la 
atención de todos aquellos enfermos cuyas lesiones irre
parables se produjeron antes de la aparición de las tan 
actuales como eficaces drogas antituberculosas y la de 
aquellos a quienes los beneficios de la civilización no 
consiguen interesarlos, desinterés que les lleva a acudir 
a la puerta del médico, cuando ya aquejan lesiones que 
pronto será una rareza contemplar. 

No debe pues tenerse un concepto erróneo de la actual 
terapéutica antituberculosa, eficaz para dominar la en
fermedad, pero incapaz de reponer lo destruido. 

E', que todavía la enfermedad tuberculosa plantee di
versos, importantes y difíciles problemas —individuales, 
familiares, sociales, etc.— aunque sean los propios de la 
fase terminal de su lamentable historia, justifica la per
manencia de obras benéficas que son exponente de un 
auténtico sentido cristiano de la solidaridad y caridad 
humanas. 

A nuestro entender, no sólo está justificada su perma
nencia sino que ahora más que nunca son merecedoras 
del apoyo incondicional de todos, puesto que tienen la 
posibilidad de dar fin a unos problemas cuyo volumen se 

ha reducido a unos límites importantes, pero conocidos, y 
cuya sojución ya no parece utópica " quimérica, como 
hace muy pocos años. 

Por otra parte, no vaya a creerse que la enfermedad 
ha dejado de ser causa de contagios frecuentes, cuyo diag
nóstico y tratamiento correctos proporcionan un muy 
elevado tanto por ciento de curaciones, pero a costa de 
indudables e importantes .sacrificios en la familia del 
paciente, si su posición económico-social es modesta, por 
muchos que sean los auxilios a que tenga derecho a cargo 
de la llamada seguridad social a través de sus distintos 
seguros. 

Y por último, queda toda una ingente labor preven
tiva a realizar en favor sobre todo, de los que vienen 
denominándose pretubercuTosos y. entre ellos y de una 
manera especial, cerca de los niños que viven en am
bientes pobres y con muy escasa higiene en los que la 
tuberculosis ha hecho ya acto de presencia. 

Una de estas obras benéficas inspira hoy nuestra pru
ína, impresionada por la labor que lleva a cabo, por el 
espíritu que anima a sus artífices, por el exponente de 
caridad anónima que significa y porque en ella sigue viva 
la huella maravillllosa que nos legó su fundador, antes 
de abandonarnos para siempre. 

José María Albafull Sardá enfermó de tuberculosis, 
cuando sólo pronunciar tal nombre causaba pavor. Algu
nos curaban: para muchos se iniciaba un terrible calva
rio de curso inacabable; para otros más. muchos más. 
era una implacable sentencia de muerte en plena ju
ventud 

Para Albafull y los suyos, la tuberculosis no plan
teaba más problema que el fundamental: vivir. Y este 
legitimo afán de vida sana v su sólida formación reli
giosa le llevó a Lourdes. 

No quiso que su peregrinar fuese individual, sino co
lectivo, rodeado de otros muchos enfermos p los que su 
dolencia arruinaba su frágil economía y quebrantaba la 
delicaoa estabilidad de su humilde hogar. 

Y ya en Lourdes no sudo pedir por él, a la b-anca Se
ñora de la Bernadeta. Se limitó a demandar ayuda para 
que su paso por el mundo no resultara inútil. 

A su regreso a nuestra ciudad, convirtió su habita
ción de enfermo en auténtica oficina; a sus enfermeras, 
en secretarias, y a sus familiares y amigos, en leales y 
apasionados colaboradores. 

Contra vienti. y marea, venciendo toda suerte de di
ficultades, lleno de fe inquebrantable en la misión que 
se había impuesto, sin poderse mover de su cama de 
enfermo, empezó a escribir y a dictar, convocó a cuantos 
creyó podían ayudarle y les convenció; y conoció la im
presionante frialdad que hay que conmover cuando se 
habla solo, ante un micrófono portátil, substituto inani
mado de millares de oídos humanos, verdaderas puertas 
de entrada de un estimulo que agitará sus mejores sen
timientos, pero siempre consiguiendo muy dispares res
puestas. 

Asi nació la obra «Pro cama del tuberculoso pobre» 
cuyo medio de difusión fundamental se lo brinda «Radio 
España de Barcelona», obra que puede dar a leer a quien 
quiera una lista interminable de realidades maravillosas, 
auténticas y eficaces. 

Gracias a la caridad que sabe aglutinar, sostiene más 
de un centenar de camas ocupadas por tuberculosos sin 
posibilidades económicas propias: proporciona un mes de 

vacaciones en Alpens a hijos, de lubercutows y quince 
dias a enfermos curados va gracias a su eficaz organi
zación 

La fotografía que publicamos da idea de U ingente 
tarea que se ha impuesto la obra iniciada por Albafull 
regida siempre por espíritus tan selectos romo abnegados 
y desinteresados 

• 

lo»* Mario Albafull Sardó 

La obra procura que el niño sano se acuerde del niño 
enfermo y estimula el inicio de su sentimiento de soli
daridad humana pidiéndole un donativo a través de su 
escuela o colegio y organizando cada año. durante el mes 
de febrero, el *Dia del Colegial Caritativo», que culmina 
en una fiesta de auténtica hermandad infantil. 

Quien venga leyendo estas notas de divulgación de la 
medicina, recordará que cada año. durante la mañana 
del dia de Navidad, este semanario da fe viva de su soli
daridad con el que sufre, acudiendo a un centro u obra 
benéfica a ofrecer el calor y el apoyo de su letra im
presa. El pasado año estuvimos en el Asilo de San Rafael 
y no hace muchos dias tuvimos la agradable sorpresa 
de saber que la caridad pública se movía en su favor con 
eficacia. 

Este año haremi-.- nuestra cordial oferta en favor de la 
obra que inició Albafull. Nos anticipamos en anunciarlo, 
en beneficio de la cantidad y calidad de la ayuda que 
podamos conseguir, convencidos de que son muchas las 
almas buenas capaces de superar la delicadeza de la de 
aquella florista de París que en el portal de su tienda 
colocaba un bandeja llena de flores con un letrero que 
rezaba asi' «Deja algo para los niños y llévate una flor». 
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A P R O P O S I T O D E U N A E X C U R S I O N 

C I N C O C A S T I L L O S D E L 
P O N I E N T E B A R C E L O N E S 

C ASTELLDEFELS 

^ y i A J E S DESTINO», a través del 
T genio emprendedor de don 

Manuel Amat, prepara, para el pró
ximo dia 16 de noviembre, un i t i 
nerario que ha de permitir la visita 
de algunos castillos ds nuestra pro
vincia. La ruta seguirá por tres co
marcas: en la del Baix Llobregat 
queda Castelldefels: en la de Garraf. 
los castalios de Ribes. La Geltrú. 
Cubelles y Caslellet: y el A l t Pe-
nedés. con su capital —Vilafranca— 
entra Igualmente en el programa 
fijado, con el histórico palacio de 
los Reyes de Aragón. 

Con el deseo de colaborar, en la 
medida de nuestro entusiasmo, al 
mayor éxito de esta excursión tu
rística, y aun cuando las notas que 
siguen resulten inconexas y desla
vazadas, creemos puede revestir al
gún interés, asi para los asistente' 
a la excursión como para los lecto
res de DESTINO en general, ofre
cer una sucinta indicación de loe 
castillos enunciados 

CASTELLDEFELS Es el t C > -
trum Félix» que aparece documeii. 
tado en el s. X: el sCartulari de 
Sant Cugat del Valles» permite se
guir las primeras vicisitudes de este 
castillo, a partir del año 972. El 
nombre, que se amplió luego a la 
población que se resguardó a la 
vera de la fortaleza, procede, según 
algunos filólogos l Balar!. Griera. 
etc.). del personal Félix; entra en 
lo posible, sin embargo, que en 
«Castrum Félix» se diese un califi
cativo de gloria o bienestar, ma
yormente cuando en el año 987 se 
alude al acastellum quod dicitur 
Félix». Otras formas son: «Castrum 
Feles» (972), «castrum de fels» 
(1211). «castel de faylz» (fines del 

siglo X I I I ) . «Castelfels» (1279). 
«CasteUo de Fols» (1281)... La eru
dición popular ha querido ver un 
•Castell-de-feels». o sea «castillo 
de fieles o leales» y así lo admiten 
Almerich y Amades. 

Por cierto que Amades. en su «Ron-
dallistica». agrega que esa fidelidad 
surgía en oposición al topónimo ve
cino Viladecans. o sea «vila-de-cans» 
(«vil.i de gossos o deis moros»). 

• 

Costillo de R.bes 

Diversos autores han pretendido 
que el castillo de que tratamos se
ria levantado por Carlomagno con
tra los árabes Una tradición —de 
la que se hacen eco Ruiz y Porta. 
Carreras Candi y otros— asegura
ba, ciertamente, que Carlomagno 
había dejado en el castillo una ima
gen de la Virgen que él había re
cibido del Papa Adriano I I . Dicha 
imagen, venerada en la capilla del 
castillo con la advocación de «La 
Salut». en 1588 fué reemplazada por 
otra que no mereció los plácemes 
de los fieles (tal dice el doctor Fá-
brega Grau) y hubo de ser repues
ta en el año 1716. 

Con el transcurso de los tiempos, 
la capilla del castillo debió de cons
tituir una servidumbre, ya que la 
gente del caserío que se formó co
mo concreción del caMillo no dis-
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ponía de otro templo parroquial, y. 
hace poco más de medio siglo, el 
propietario del castillo, don Manuel 
Gírona. decidió costear la construc
ción de una nueva iglesia, junto a 
la carretera. La imagen «donada 
por Carlomagno» fué trasladada en 
1909 a la nueva parroquia, en el 
presbiterio, pero en 1936 fué des
truida. Hoy preside el altar mayor 
de Castelldefels otra imagen, re
ciente, de la «Verge de la Salut». 

CosteHe» 

En lo histórico. Castelldefels de
be de estudiarse principalmente en 
relación con el castillo roquero de 
Aramprunyá, del cual dependía al 
igual que las poblaciones de Begucs. 
Sant Climent, Viladecans y Gavá. 
Ambos castillos se columbran, más 
si el de Aramprunyá constituye hoy 
un montón de ruinas más o menos 
engarzadas todavía, el Castelldefels 
fué restaurado en fecha relativa
mente próxima; «remozado en ex
ceso, pero muy sugestivo», apostilla 
Monreal. Hoy. es mansión señorial, 
con bellos ventanales, almenas, to
rres, etc., aunque parece desatendi
do en algún aspecto, cual la capilla. 

Varias torres de refugio y de
fensa, así como torres-atalaya, de 
los siglos X I I I a XV. imprimen ca
rácter de fortificación al pueblo, 

divisándose no lejos la Torre Barci
na o La Guarda aue en el s. X V I I I 
tuvo guarnición y artillería. Se ha 
indicado que el aspecto general 
evoca la Edad Media, pues muchas 
de las casas poseen torres almena, 
das y matacanes. 

El término de Castelldefels fué 
jurisdicción señorial del marqués 

de Moya. 

CASTILLO DE RIBES. - Llamado 
también de Bell-IIoc. 
Se atribuye su conquista del po

der de los moros al obispo Guilera 
la, 937-950). si bien, por haberse 
adueñado nuevamente del lugar, los 
árabes, hubo de verificarse nuevn 
conquista, parece ser que por el 
obispo Pere (962-973). Pasó a ser 
propiedad de la Sede Episcopal de 
Barcelona- £ 1 noble Geribert y su 
esposa Emengarda, hija del conde 
Borrell I I . ocuparon el castillo, sin 
la autorización episcopal, por lo 
que Geribert fué amenazado con la 
excomunión por oarte del Pana 
Silvestre I I . hacia e! a. 1003. Sin 
embargo, el castillo no fué resti
tuido hasta 1039. por el hijo de Ge
ribert Folch. Personaje sobresalien
te del castillo de Ribes fué Mir 
Geribert, hermano de Folch: tras 
haber recibido, en 1041. poderes del 
obispo Guislabert para regir el cas
tillo de Ribes. Mir . proclamándose 
«Príncipe de Olérdola» por el gran 
número de fortalezas que él deten
taba en la comarca, se rebeló con
tra el conde Barcelona e hizo pac
to con los árabes de Tortosa. Arre
pentido, en el a, 1054 Mir Geribert. 
a punto de oeregrínar hacia Gali
cia, libró testamento. Pocos años 
más tarde, ya los señores del cas

tillo ostentan el apellido Ribes. A 
la discordia que a menudo suscita
ba la posesión del castiUo de Ribes. 
púsose fin cuando en 1389 el obis
po de Barcelona adquirió de nue
vo la plena propiedad, de la cual, 
de todas formas, ya se habían 
emancipado los castillos de La Gel
trú y Sitges. antes dependientes 
del de Ribes. 

Del «castrum ripis» ("ripa" = ori
lla, escarpado), hoy subsiste una 
turre cilindrica, de unos 13 m. de 
altura. El lugar del emplazamiento 
es visitado con frecuencia por ar
tistas, debido a su atractivo pinto
resco. 

CASTILLO DE LA GELTRU. — 
Restaurado, y actualmente en fun
ción de Museo, Informa A. Arribas: 
«En el año 1915, la construcción 
más antigua de la villa —el castillo 
de La Geltrú— era una ruina. Los 
siglos habían dejado la impronta 
en las lases de su construcción: 
una torre de planta rectangular y 
los restos de un circulo de grues-i:-
muros. anejos, del siglo X I I I : unu 
crujía del s, X I I I . con cuatro ven
tanales de parteluz: varias salas y 
arcuaciones de la planta inferior 
en torno a un patio central perte
necían a los siglos X I V y XV, y la 
galería de pequeñas arcadas del 
piso superior, que se había construi
do en el siglo X V I I . En conjunto 
se trataba de una construcción que, 
aunque muy accidentada, debía re
sultar atrayente. Por ese motivo la 
Diputación de Barcelona acordó 
proceder a la reconstrucción». La 
cual se verificó durante el tríenlo 
1918-20. Se impone mencionar aquí 
los nombres ilustres de dos arqui
tectos: J. Martorell, por su labor 
reconstructora. y Font Gumá. por 
su desprendimiento de coleccionis
ta que llevó a destinar una respe
table cantidad de dinero a la res-

dicción de los señores del castillo 
de Ribes, En 1182, Arnau y Ramón 
de Ribes disputábanse la propiedad 
de La Geltrú. En 1259. lo poseía 
Ramón de Manresa. De muy pocos 
años antes (1232), data el primer 
documento que. parece ser. con
signa el nombre de «Vilanova» que 
recibió el caserío que se fué crean-

micircular del ángulo NO del 
ficio y un blasón con data 1675. a 
el dintel de la puerta. En ésta. > 
observa también, en el lado izquie, 
do, un impacto. En el interior d« 
piso alto, vénse unos ingenuos dj 
bujos del s. X V I I I representamfc 
moldados, naves etc. Hace p , ^ 
años en 1932. aparecieron mosaic-., 
y otros restos romanos, al pr.-ŷ . 
derse j l arreglo del pavimev.;-, • 
castillo, .situado muv prrtxinv. a u 
iglesia parroquial 

Se habla de Cubelles en dô ,. 
montos del s, X. s el castillo ap,. 
rece como posesión condal durao. 
te el s. X I . en la siguiente centuria 
figura como carlán "Berna! Aog I 
de Claramunl, vizconde de tarío. [ 
na. habiendo intervenido en la can. 
cesión de la carlania el conde Hj. I 
món Berenguer I I I En los sígia 
X I I I al XV. el castillo jugó un pj. 
peí importante según los historia, 
dores de las luchas dt los «rem». 
.-es» contra el feudalismo. 

CASTILLO DE CASTELLKT 
La Cornal) — Primitivamente j 
Sant Esteve aunque ya en el ai | 
mil se le conocí» por «Kastele*» 
Domina el pantano del rio Foix • 
en ruinas, fué reconstruido, dura* ! 
te los años 1928-29, por el celo M 
entonces propietario don José .María 
Peray March. a cuya familia sipjj 
perteneciendo la propiedad del cu-
tillo hoy habitado por el párroaj 
de Castellet Mn. Juan Juste-

El aspecto general de este caía-1 
lio resulta de los más soberbios dt j 

Cottillo de Cubelle, 

do en las cercanías, «La llegenda 
diu que una parella de festejadors. 
de la qual l'home era paleta d'ofici. 
no volgué acatar els capricis del 
feudal i . traspassant el torrent de 
la Pastera, edifica una casa en ter-
me de Cubelles. que fou la primera 
que tingué Vilanova» (Virella). 
Bernat de Fortiá. cuñado del rey 
Pedro I I I . fué señor de La Geltrú. 
desde 1379 a 1387. A la sazón, los 
castillos de La Geltrú y Cubelles 

Coflillo de Lo Geltrú. Entrode 

tauración del castillo. No pudo sal
varse ya la circular Torre del Ho-
mena.ie. demolida en 1862, 

El edificio actual ha pasado di
versos trámites, antes de ser Mu
seo. Su director comunica que «en 
la actualidad se exhiben en dos 
salas de la planta alta los mejores 
cuadros de escuela española del 
siglo X V I I . entre los que cabe des
tacar la famosa «Anunciación», 
del Greco, y la «Adoración de los 
Pastores», de Juan Bautista Mayno. 
Las demás salas de la parte alta 
albergan la colección de pinturas, 
muebles y demás objetos donada 
al Museo en 1956. en instalación 
provisional». 

A l igual que ocurre con los de
más castillos de que hacemos mé
rito, apenas podemos aducir, en 
breve espacio, referencias históri
cas sobre este castillo de «Guisal-
trud» ( = del nombre personal 
«Gertrudis», según Griera). De to
dos modos, cabe señalar que in i -
cialmente estuvo sujeto ;i la iuris-

eran del mismo dueño y ambos pa
saron, luego, a ser patrimonio de 
la reina Yolanda, quien, al des
prenderse de los mismos, originó 
serios disturbios que no cesaron 
hasta percibir una indemnización 
el gobernador general de Cataluña 
Guerau Alemany de Cervelló. En 
la segunda mitad del s. X V I . el 
castillo de La Geltrú fué adquirido 
por los municipalidades de Cube
lles y Vilanova. Por diversos ava
lares, la antigua localidad Vilano-
va de Cubelles tomó, en 1768. el 
nombre actual de Vilanova i La 
Geltrú 

CASTILLO DE CUBELLES. — 
Un tiempo pletórico. como se des
prende de la nota anterior, este 

castillo —oropiedad del Excmo. se
ñor marqués de Alfarrás— es hoy 
morada señorial. Antes parece —se 
ha escrito— «una gran casa sola
riega que un castillo feudal y be
licoso». A destacar, como elemen
tos más evocadores: el torreón se-

la provincia de Barcelona, aunqucl 
adolezca de reconstrucción acal 
excesiva. 

En 977. el conde Borrell II vo l 
dió a Seniofred la mitad del ( O I 
tellet*. el cual pasó más tarde i | 
ser posesión del Real Palrimo 
e infeudado. Un Bernat de Casa-I 
llet —según A. Virella— adquirifi 
en 1318 el castillo de Cubelles El 
«Castellet» pasó a distintas famiüal 
en el s. XV: a los TorreUes HOJ l 
a los Desplá (¿1452?). a los Reo-I 
sens (1460) y a los Peralta Hit I 
Pasó más tarde a ser jurisdiccü»| 
del conde de Santa Coloma 

A la vera del «Castellet». qa 
la iglesia parroquial, románica | 
dedicada a San Pedro. Bien digr 
de ser visitada, pese a que hoy 
tan humilde —en parte, debido i 
escaso número de feligreses-
para llamar a los Oficios dlv 
el cura párroco ha de valerse ' 
de una campana, sino de dos 
zos de rail. 

Los amantes de truculencias 
den tomar nota que en el casti 
existe una «fovea». o mina. W | 
entrada, fácil de ver por dar̂  
exterior, conduce, según se 

dos kilómetros y medio más 
Además, en el paraje cunde 1¿ 
yenda de «la Má Peluda», que | " 
los pelos de punta a más de um| 

EN VILAFRANCA DEL 
DES se dará por finada la vu 
de los excursionistas de ' ^ " ^ 
Destino», con la parada y de 
tación de vinos en «I Museo 
Vino de dicha localidad V es 1 
como expresara el poeta Sa 
«quan un pronuncia el mot 
franca pensa fatalment en 
Henea de térra grassa i cotnp 
tota florida de pedrés rincíes 
mitres de bisbes i botes de 
Cierto: Vilafranca, la «vila f™' 
a la que Juan I señalara <e 
les altes viles insignes de JJ" 
senyoria». inspira un recuerde^ 
potencialidad, así de señorío 
de trabajo, y aún cabe áe<*' , 
pensamiento. No empiricamenie 
Museo del Vino se alberga cr' 
antiguo «Palau deis Reis d Ar*f| 
en donde campea la leyenda «• ^ 
nit del dia X I de novembre 
any MCCLXXXV morí assi 
Pere I I I d'Aragó. Gran per sa 

riosa historia militar y per la 
bertat política que ell assenti 
la térra catalana.» 

PEDRO CATALA Y « 0 ^ 
(de la A E. A. CJ 

(Fotos del autor) 



m u n d o s c o p i o 

su vida pero que el no ha querido. Precisa-
menle la historia del nuevo Pimpinela Es
carlata ,se supo en un principio por un pro
ductor cinematográfico Willy SkezeK 
vado por Albert Goerimt con otra.- persona.-
v que ahora vive en Nueva York 

B A G D A D 
Más de 3M jcqaes y oirás jefes de tribus vmn 

a perder las Uemu «ue hu t a »hor» les 
pcricBCCÍM. El GoMcra* del Irak está íd-
rsaúndosc de Us posesiones de anos S.Mt 
tcmlcnlcntes para distribuirlas entre los 
campeónos- Los propietarios expropiados 
recibirán una compensación en forma de 
papel del Estada al tres por ciento de In
teres y amortisable en un periodo que no 
excederá de 2« años. 
CI Gobierno no pagara indemnización al

guna por los extensos terreno» que pertene
cían a la Corona v que fueron expropiados 
después de la revolución También serAn par
celados y distribuidos entre los campesinos 
sm tierras- Según las nuevas leves agrarias, 
nadie podrá poseer en el Irak más de 600 
jeres de tierra de regadío o 1.200 acres de 
secano. En su propaganda contra tas que el 
nuevo Gobierno llama «potencias imperialis
tas», ha hecho preceder su reforma agraria 
con estas palabras: 

«Cuando los ingleses ocuparon el Irak, las 
cuatro quintas partes de nuestro territorio 
se hallaba en poder del Estado.» 

Por fin se ha estrenado i<£| viejo y el mar». 
Conocidas son las muchas vicisitudes por 
las que ha pasado la filmación dr esta 
película. El resaltado, según la critica, deja 
macho que desear. Después de haberse gas
tado cinco millones de dólares y de haber 
cambiado de director en pleno rodaje (de 
Zlnnermann a John Stnrges) el resultada 
técnico es muy deficiente r en cuanto al 
espíritu de la obra oririnal, se pierde en 
gran parte, como era de esperar. 
El sentido profundo de ta magistral no

vela de Hemingwav es mucho menos apro
piada para el cine de lo uue pueda oarecer 
Todo eso de que el oescador es el hombre y 
el pez es la vida, no llega al celulonle. Dice 
un critico: «La mayor oarte del tiempo, todo 
lo que el esoectador ve es a Spencer Tracy 
rezongando sólo en su lancha y todo lo que 
oye e.s la prosa de Hemingway en "off"». 

Sin embargo. la película sigue al libro 
en casi todos sus detalles. Pero como quiera 
que a Spencer Tracv — el «Viejo» — no le 
permitieron que tirase efectivamente del pez 
y luchase con él. v como toda la película es 
una terrible lucha entre el Hombre ,v el Pez. 
resulta aue el director Sturges se ha visto 
reducido a pasar interminablemente de un 
plano de Tracv a un plano del Pez. de un 
plano del Pez a otro de Tracy . con lo cual 
se le quita bastante emoción al asunto 

S Y D N f Y 
Espionaje en Woomcra, donde se prueban las 

armas secretas creadas en el centro de In
vestigar lón científica de Sallsbury. a M k i 
lómetros de Adelaida. Tres empresas ans-
traUanas fabrican proyectiles-cohete y 
otras armas para Inglaterra. Los agentes 
de contraespionaje mantienen una estrecha 
vigilancia sobre el personal de estas fábri
cas asi como en los aeródromos de Edln-
bnrgh y Darwin, donde se lecibeu de Gran 
Bretaña piezas sueltas de esos proyectiles. 
En el aeródromo de Edinburgh detuvieron 

el otro dia a un técnico de aviación. Michael 
Julián Brown. por habérsele encontrado unos 
documentos secretos. Se sospecha que uno de 
los hombres de ciencia que trabajan en Sa-
lisbury es el «cerebro-maestro» cue mueve 
a esta red de espionaje. En Salisburv se uti
liza un material óptico y electrónico sobre 
el cual se viene manteniendo el secreto más 
absoluto Los documentos hallados en poder 
de Brcrwn demuestran que este secreto está 
muy mal guardado 

HOLLYWOOD 
Graa pareja: Deborak K c n cas Val Bxyn-

ner en "El viaje», película que ha sido ra
mada en Vlena este verana. El argumento 
se refiere a on grupo de extranjeros blo
queadas en el aeródromo de Budapest du
rante la patriótica soblevación húngara. 
Val Brynner, con su fascinante calva, hace 
de oficial soviética aficionada a la* file— 
fia y a la señorita Kerr. 

Vaa Jakason, que marcha a L—dr»« para 
interpretar el papel de protagonista en uEI 

Metro" en el Ciclo», se ha puesto a apren
der francés coma un desesperado porque 
esle verano, en la Rlvlera, no entendía ni 
una palabra, a pesar de ser el Intérprete 
de «La Di tima ves que vi Fans 
Y. ¿saben ustedes el procedimiento que si-

este galán para aprender el idioma del 
íenerai De Gaulie? Pues no perderse ni una 
«ola película de Brighte Bardot. v asistir va-

l>«C« a la provección de cada una 
*Sov la única persona del mundo que es 

^uch» a la Bardot en vez de mirarla Pero 
son unas películas muy instructivas porque 
gran parte del diálogo está en argot». 

P E ¡ I G m u e b l e s 
Más de cien años ¡que creamos, construímos y vendemos muebles de inmejorable calidad. Vea nuestras últimas realizaciones en estilos clásicos y modernos. 

M U E B L E S P E E I G 
I 

M O S C U 
El mar isaü Rossokovsky, uno de los mejores 

jefes militares rusos en la pasada guerra 
mundial, ha caído en desgracia. Hace un 
mes que no se le ve por nlncún lado. A 
principios de septiembre, el embajador po
laco en Moscú condecoró a varias milita
res soviéticos «m ana aedaDi destfnada 
a conmemorar el aniversario de la crea
ción del nuevo Ejercito polaca. Esto» jefes 
eran los que habían mandado las faenas 
polaca» hasta octubre de 1956 cuando <io-
mulka se atrevió a rogar que el Kremlin 
le librase de los mandos rusos. 
En cambio, Rossokovsky. que no sólo man

dó el principal avance en Polonia durante 
la última parte de la guerra, sino que 'ue 
ministro de Defensa en el propio Gobierno 
polaco desde 1949 a 1956, no ha recibido me
dalla alguna ni ha sido siquiera citado en 
los discursos, 

¿Acaso Gomulka se ha negado a condeco
rar a Rossokovsky porque éste representa en 

Polonia l.i opresión militar soviétiea? ¿O la 
negativa s«- funda en oue el mariscal es po
laco y no ruso como él mismo pffHÍHMW? 

Rossokovsky se que}ó una vez de que en 
Rusia lo Lx-nseguian como polaco v en Po
lonia carao ruso Su simpatía hacii. el caído 
Zhúkov podría ser la causa de esu. desapa
rición 

Dos caballos soviéticos enviados espectaimeo-
te de la l'BSS a los EE. I T , participarán 
el 11 de noviembre en la «carrera capita
lista del Washington Internatlonali., que se 
celebra en Laurel, Distanria: I.6M metros. 
Premio: unos cuatro millones de pesetas. 

La radio de Moscú anuncia que el profesor 
Melsel ha descubierto na método rápido 
para localizar el cáncer gradas a los ra
yas ultravioleta y a unas materias colo
rantes. 
Este nuevo método, que puede ser utilizado 

durante una operación quirúrgica perniilr 
ver que los tejidos cancerosos presentan una 
coloración diferente oue los tejidos âniv*. 

En la publicación '•Cultura Soviética»: órga
no del Ministerio de ('altura, se ataca du
ramente los procedimientos ineficaces de 
la publicidad comercial en la VRSS. Los 
dirigentes encuentran muy sosos y aburri
dos los anuncie» soviéticos y proponen 
nada menos que se imite el arte de la pu
blicidad en los Frtados Váidas. Pera, par 
otra parte, recomleod» que no se caiga en 
el sistema oerideatal de sugestionar al pú
blica a roería de hablarle de un producía. 
La que el Ministerio de ( altara pretende 
es que la publicidad en Rusia sea uariis-
tlca. verídica, concreta, brillante > belU". 
También ataca lo» escaparate», «que pa
recen museos porque no cambian en mu
chas mese» sus expaslrlones». 

BIRMINGHAM 
Vm equipo de espeelaltMas de esta l'nlversl-

dad ha llegado a la ronHuslon de que la 
mujer que fama durante el embaraza, re
duce el peso de su bebe. 
En los 1,300 casos estudiados se ha com

probado que el peso del hijo disminuye en ¡H 
proporción directa al número de cigarrillos 
fumados al dia. 

Pero el coro de doctores añade esta nota
ble advertencia: 

«Ahora bien, si la futura madre luma mu
cho, los partos son menos difíciles y las ce
sáreas menos frecuentes » 

MARCO POLO 

jjCASA FUNDADA EN 1854 
Í KSW U «UCW. 15 • W. 21 él 41" v 

T O K I O 
Para seguir los cursas de Miomas, lo» estu

diantes japoneses se pondrán unas másca
ras que se parecen bastante a las caretas 
anti-gas empleadas en la secunda ruerra 
mundial. El extraña apáralo se compone de 
ana especie de embudo plástico filado ante 
la boca. Está agujereado y sirve a la ves 
de micro y de amplificador. Va unido a 
la oreja derecha del alumno ñor un tubo 
de plástico que termina en un auricular. 
Gracias a este sistema, el estudiante oye 
con absoluta precisión las palabras que 
pronuncia y puede corregir lo» efectos 
mientras coa la otra oreja escucha al pro
fesor. Además, gracias a los agujero» del 
embodo, el profesor oye cualquier mur
mullo que proceda del alumno, 
Este método, del que se esperan muy bue

nos resultados, sustituirá al magnetófono, em
pleado hasta ahora en muchos centros de en
señanza de idiomas para hacerle oír al alum
no su propia voz. Además, tiene la ventaja 
de impedirle charlas con los compañeros du
rante la clase Si ustedes han oído su propia 
voz en disco o cinta magnetofónica, saben 
que existe una eran diferencia de cómo la 
oímos «con el oído desnudo» 

COPENHAGUE 
El ingeniero danés Hellweg Eriborg acaba 

de Instalar un sistema electrónico que. ins
talada en la caja de mando», corta el con
tacto en cuanta le llegan emanaciones dr 
alcohol uemitidasj por el conductor. 
Si este dispositiva funciona como es de 

desear se reducirán muchísimo los acciden
tes automovilísticos 

Pero, 4no será frecuente oue el conductor 
haga callar a su «conciencia» — es decir, al 
aparato cada vez oue tenga unas copas 
de más? Suponemos oue al ingeniosa inge
niero Fnborg se le íiabrá ocurrido también 
esto v habrá hecho uue la cosible «averia» 
del detector de alcohol impida el runciona-
miento del coche 

M U N I C H 
Albert Ooering. hermano menor de (ioering 

el famoso, acaba de hacer la sensacional 
declaración de que. durante la oasada gran 
guerra, actuó como un nuevo Pimpinela 
Escarlata. 
Goering el menor asegura que salvó la 

vida a centenares de antí-nacis * de judio» 
ayudándoles a escapar de Alemania y de los 
países ocupados 

Ahora trabaja en una emuresa construc
tora, en un pueblo cerca de Munich i .se 
queja de que le tuvieran un año en la cárcel 
después de la guerra, 

Albert Goering no tiene, ni mucha menos 
esa arrogancia de relumbrón oue caracteri
zaba a su hermana A sus 68 años, es un 
hombrecillo vulgai Dice oue una casa de 
Hollvwoixl oretendirt hacer una oelicula de 

mQUIñíARlA OEeCEVACiOñí 
Y TRANSPORTE o e m m í A c e s 

I I D Í 

PROYECTAMOS Y 
CONSTUUIMOS 
MO0E»NAS INSTA
LACIONES PARA 
ELEVACION Y 
TRANSPORTE DE 
MATERIALES PARA 
SU FABRICA, ALMA 

CEN. ETC 

POUPáSTOS HKTlKm 
MWrKMCM 

CmOS TIAUACION 

OFICINAS Y FABRICA EN BARCELONA 
GARCILASO, 123-127 • TIL 35 53 75 
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E F E M E R I D E S 

A S T R O N O M I C A S 

P A R A E L M E S D E 

N O V I E M B R E D E 

1 9 5 8 

SOL. Entra en Sagila-
rio el día 22 a las I» h. 
29 m. 

DUKACION DEL CRE
PUSCULO. — Día 15, astro-
nóm'co 1 h. 34 m.; civil 28 
minutos. 

HORAS DE SALIDA Y 
PUESTA DEL SOL EN BAR
CELONA. — Días 1 de no
viembre. Salida: 6 h. 20 m. 
Puesta: 16 h. 51 m. 

Dia 8. Salida: 6 h 27 m-
Puesta: 16 h. 44 m. 

Dia 15. Sa.ida: 6 h. 35 m. 
Puesta: 16 h. 38 m 

Día 22. Salida: 6 h. 43 m. 
Puesta: 16 h. 33 m 

Día 29 Salidrv H h. 51 m. 
P 'fn- IK 

LUNA. — Fases: 
Dia 4. Cuarto Mengúame 

en Leo a las 14 h 19 m. 
Dia 11. Luna Nueva en Es

corpio a las 6 h. 34 m. 
Día 18. Cuarto CrecíenU 

en Acuario a las 4 h. 59 ni 
Dia 26. Luna llena en Ge 

minis a las 10 h. 16 m. 
LUZ CINEREA. — Al 

amanecer los dias 7. 8 y 9 y 
al anochecer los dias 13, 14 
y 15. 

) 
MERCURIO. — Visible 

después de la puesta del Sol 
en Escorpio. El dia 12 esta
rá en conjunción con le 
Lunci. 

VENUS. — Inobservable 
todo el mes. 

MARTE. — Observable en 
magnificas condiciones du
rante tod? la noche en Tau
ro. El dia 8 estará en su 
máxima aproximación a la 
Tierra durante la presente 
oposición. Esta distancia ex 
de 73 millones de kilómetros 
aproximadamente. El dia 15 
su magnitud será de —2*0 
y el 25 estará en conjunción 
con la Luna. Durante este 
mes recomendamos a • nues
tros lectores su atenta ob-
«ervación 

Um 

ELcIE lO EM ESPAÑA 

JUPITER. — Viable a f i 
nales de mes antes de '.'a- sa
lida del Sol en malas condi
ciones en Libra. El dia 3 es
tará en su máxima distancia 
a la Tierra y el 15 su mag
nitud será de —1*2. El dia 
10 estará en conjunción con 
la Luna. 

SATURNO. — Visible ca
da vez en peores condicio
nes, después de puesto el Sol, 
en Sagitario El dia 13 esta
rá en conjunción con la Lu
na v el 1S su magnitud será 
de - U B • 

URANO. - Visible en 
Cáncer después de media
noche 

> T P T l NO. - Visible al 
amanecer en Virgo. 

ESTRELLAS FUGACES— 
Radiantes principales: Del 1 
al 17 Táuridas lentas y bri
llantes. Del 13 al 15 Leóni
das, muy rápidas. Del 17 al 
27. Androméndas muy len-
la-s 

LUZ ZODIACAL. — Se 
extingue poi la madrugada 
junto h Virgo. 

OBJETOS DE INTERES. 
Ante todo como ya hemos 
dicho, el planeta Marte. En
tre '.as estrellas recomenda
mos la observación de Mi-
zar-Alcor en la Osa Mayor, 
y Gamma de Casiopea 
También es de interés la ob
servación del cúmulo estelar 
de la» Pléyades, el de Hér
cules y el de Herseo 

•NOTA. — Para obtener la 
hora oficial añádanse 60 mi
nutos a los horarios. Todos 
los objetos estelares desig
nadas figuran en lo» ma
pas. Calificados de obser
vables los que se hallan en 
condiciones de serlo detalla-
dainente mediante aparatos 
corrientes y como visibles a 
los de más difícil observa
ción. 

por P. Mateu Sancho 

T I E M P O E N 

E N S E P T I E M B R E 
f/n/ortnacion facilitada por el Olxeruatorio del Montteny) 

r j E L 1 al 6 hay una de-
^ presión estacionada a po
niente de tas islas británicos, 
que afecta al N. W. de Es
paña, aunque ios precipita
ciones sólo son importante» 
en Galicia; el tiempo es ge
neralmente bueno en [as de
más restones, excepto el dia 
uno, que en Cataluña des
cargan tormentas. 

El dia 7 aumenta la pre
sión al norte de nuestra pe
nínsula, cetando las Uutñas 
del N.W. La depresión antes 
mencionada, muy debilitada, 
atraviesa el norte de Ingla
terra en su desplazamiento 
hacia Oriente, apareciendo 
en el Atlántico otra depre
sión a menor latitud. 

Del 8 al I? la presión se de
bilita sobre España; las tem
peraturas son elevadas y des
cargan tormentas en cari to
das las regiones, aunque só
lo revisten cierta importan
cia en Aragón y Pirineos. In
dependientemente, se produ
cen algunas precipitaciones 
en Galicia por efecto de la 
depresión atlántica, que per

manece estacionada frente a 
sus costas, debilitándose de 
dia en dia. 

Del 14 al 17 descargan nue. 
vos chubascos y tormentas en 
casi toda la península, espe
cialmente el dia 15. 

Del 18 al 22 llueve nueva
mente en Galicia y Canta
bria a causa de una extensa 
depresión que se extiende 
por todo el norte del Atlán
tico. También llueve algo en 
Levante el dia 23. 

Aumenta la presión en el 
S.W. europeo del 24 al 26, 
manteniéndose et tiempo 
bueno en toda España. 

Una nueva depresión avan
za por el norte del Atlánti
co, produciéndose ligeras l lu
vias en Galicia a partir del 
dia 26, las cuales se extien
den por el tercio norte de la 
península el 29, y por el res
to de España el 30, acompa
ñadas de fuertes vientos de 
poniente y un descenso ge
neral de la temperatura. 

En conjunto, el pasado 
septiembre fué pobre en 
precipitaciones y de tempe-

* ' COCHERO V í W * •*. ' A"D*:h PERSEO • 90 . , 
• • # 

• PECASO 

ERiDtNO > BALLENA 

raturas elevadas. Tan sólo 
llovió má» de lo normal en 
el valle del Ebro, por efec
to de las importantes tor

mentas que allí descargaron, 
y en Galicia. Los diez obser
vatorios de primer orden que 
totalizaron más agua, fueron; 
La Coruña y Santiago de 
Compostela, 101 mm.; San 
Sebastián, 76; Bilbao, 71; V i 
ga, 67; Zaragoza, 60; Lérida, 
50; Santander, 47; Logroño v 
Montseny, 46. Y ios diez que 
menos, /Almería y Cartage
na, 0 mm.; Jaén, Granada, 
Huelva, Málaga, Tarifa y Ca
bo San Antonio, i na precia^ 
ble; Murcia y Cádiz, I mm. 

Las temperaturas extremas 
de las capitales peninsulares', 
fueron: máxima de 39* en 
Córdoba el dia 13, y mínima 
de 6' en León el día 3. 

DATOS DE MADRID 
(CAPITAL) 

Temperatura media; 21", 9 
fnormal, 18-, í ) . 

Temperatura máxima media; 
27-, 9. 

Temperatura mínima media; 
I6',0 

Temperatura máxima abso
luta. 3I",5 ios dias 12 y 
13. 

Temperatura mínima absolu
ta; J2-,8 el día JO. 

Precipuacioti lofal 16 
fnomuil 36) 

Precipitación máxima 
dia: 9 mm el día 30 

Insolación media diorv, i 
horas, 16 minutos 

DATOS DE BARCELONA 
(CAPITAL) 

Temperatura mediu 13. 
(normal 21 . i) 

Temperatura máxima n,t± 
2S-.0. 

Temperatura mínima mea 
20". 2. 

Temperatura máxima 0(1». 
hita; 28,0 los día« 3 , n 

Temperatura mínima ob* 
luía. IT .5 el día 17. 

Precipitación total; 31 n 
(normal, 64). 

Precipitación máxima en „ 
día; 18 mm. el día 17. 

Insolación media diaris | 
horas, 18 minutos. 

DATOS DEL OeSUVATOU 
DEL MONTSENY 
(Turó de l'Hom 

Temperatura media, i f j 
(normal, 11', 8). 

Tcmpratura máxima meix 
I T , 2. 

Temperatura mínima mcéi 
i r , * 

Temperatura máxima ai» 
lufa; 23*, 9 el dia 11. 

Temperaturtt mínimo i b » 
lula. 5-.0 el día 30. 

Precipitación total; 46 • 
normal, 98). 

Precipitación máxima en • ! 
día; 20 mm. el dia 17. 

insolación media diaria 
horas, 17 minutos 

Viento máximo; 83 Kr.i«r 
fiara et día 30. 

Oías de lluvia, 7; niebla. 1 ^ 
viento fuerte, 10. tormt» 
dos. 

ASDROMEDA 

cocHtm PECÁSO 
• • • Caira , • > • wCASí0PEA • * 

, •Dtneti *, • OSA 
< HEHt* 

CISNE • • . 
. ¿ 1 * . DPA0ON 

'HERCULES 
• • NORTE 

[CENIT] 
. • A 

W PERSEO . • • 

• • • M, PLEYADES 

• COCHERO , WAldtiiriin 

Casfar * 

Pollo* # • 
, GEMELOS ' • • eÉ^M 

, • Bth gf j/e • * A * 

* * , CAN 
• '•• -:. A ^*CP 

. • V < • 
. ANDROMEDA • 

PECASO * . • • J 

BALLENA 

ACUARIO OCLFIN ^ 

ICFSTEi 

Esto* ma+m pueden usarte con tmc'Atiai. Bastará para «lio qua «I ebsarvadar M sitáa 4m cara a uno * • les pvntot « 
nales o que corresponde», t s n i f á » ««i eUnaéau Us cowstoloeiooos «n la • i i m poiiciéa quo al •aturai. Las „ 
trasados para el dia I de w t o a A n a las 24 boros, sirriondo — i m i i i o . le roforoot* o las CfltalBciaaH. poro los ,| 
o lo» 23 K. 30 • . ; 15 o la» 23 h.; 22 o las 22 h. 30 m., y 29 a las 22 b. (carrespeadiondo les horas al horario 

Pora les dios no soáalades podrán utHisono en unas boros iotermedias, restando une* cuatro «imites por dio 

• i 



N O T I C I A R I O 

A S T R O N O M I C O 

IN MEMORIAM 

LOS allcUmmk». a lu A -
inmomla llontmo* tfáttf 

•lias la ptnUé» dr un» de 
nytstros marslrah, del me
jor, del mi» nxxIeXo. del 
fna* saMo, el doctor Mdn> 
pnlll Ba»T«i. Director de 
la lección ArtrowW»lc» del 
OtMnstorto Kabr». ex €•»-

, udrtOt* de te I M M t a H M 
,1, iwrrekm» J Preshlrnte 
,k ta Academia de CMMkMi 

toe qo a f l — d n de la 
taroaoaüa y dcede el Ob-
^rratorto ÓH TlWdabo. Mi 
asfetot de m dlvulracion-
Parece qoe lite ayer que 
aslstiaoiu» » uno de tes úl-
limos curtí» de FMca Ex
perimental qae expllcA an-
tr> de -U JubilarloB en nnett-
M l'nlvenwtad. 1 orno ao»-
utrut le. recordarán mlle* 
de físicos, quiaürms medl-
„». aniullectoH. ele. Pero 
nantro ifcnrrdo en ntes te-
trate j rmclnandn laaadn 
le evocaaon es ptcao Ora-
bajo, ra el Otaenratorto 
labra. ite»afiando a pnar 
dr -u Jramada adad Km 

1 

Dr. Ifidro Pólit Buiareu 

rifare» del Invierno y sus 
Mas noches, en favor de 
esta ciencia a la que tan-
los esfuerzos rintlcA en sn 
tallada labor. 

Quizá el lector r«-uerde 
sns ponderadas man tiesta-
clones aparecUtes «a DESTI
NO, no hace mucho tiempo, 
*obre na tema eatoaceu de 
c a á actanlkted, el de rm 
platillos volante». Como 
«lempre mi aatorteada opl-
•inn fué encauzadora, se
rena, coaatrarttva. llena de 
saber. 

EsertMBoa fKta» lineas 
•na embargado* por la 
rraoclón que el conocimien
to de la triste noticia no» 
predi»)». 

Alella. su puelMo natal, 
en donde hoy reposan sus 
rrsto». ba perdido un hUu 
ilustre y Espafta un eran 
oieatlflco. 

EXPLORACION Of LA 
BARRERA DE ROSS 

Coa motivo del AAo Ueo-
li«l«» Internactoaal, una 
•"rte de te misiim aurte-

en el Aatarm-u. 
enja base en te estación ile 
«l-ittle America», se ha de
lirado a te rxplorarióa de 
* irran Iwrrera de hielo 
de Ko», que es una de lar 
•ov i l l a s del miwido y 

más rte ».«M kUÓ-
" " r w r K m l u u de Mete 
flotante adherido roso de-
'fnsa ai noallnente Antar-

Ksla inaaenaa capa de 
• de la que contteaa-

M desprenden r w r -
tempano», este iülmen-
Por ta* (laclares qae 

T * » ella flayen del C on-
I "«ente. 

l>esciiblerta por el mart-
no '"el** Jame» cterk Kon 
'rt primero en llegar al 
Pot" maimético boreal) en 
«ero de 1MI, poco después 
ir haber ilescablerto tem-
¡J'm lo> voknaes Ereba* y 
Terror, ron l» qae la mor-
ta,itn "o» uwmhriu que lle-
' Ah** los dos barran de te 
"Prdirtén. 

,r*ta, en esencia, de 
manilla de hielo qne 

**fr»e del mar de M a M 
m-tros. e, lisa y Uaná y 

»1 descubrirla no pa-
~ " h e r lo qne se ocultalut 
"e,ras ya que era ntes alta 

| PMo mayor de ta* 

.El rstndto de te barrera 
•a8s r» Importante por-

! . * •» «Madn almsi íerteo 
p r i i f — a w n al 

^ t n del mando, siendo la 
" * * *• te tierra donde ates 
-r-l-ten te, presiones baja». 

Ha, gitagos qm. o*naa 
*!• "a barreta es parte In-
l r t r * '> del contteente Aa-

Q u e s e c o n d e c o r e u n o m i s m o . . . 

El «Pianatr» ontej de tu lanzamiento 

LA FOTOGHATIA DEL MES 

U N G L O R I O S O F R A C A S O 

Da tal pueda caüücaraa uno do loa principalaa acon
tecimiento» d»l siglo que Tirimoa: noa raiorimoa al 
lanzamiento del •Pionoor». 

Por una parto no hay dada do quo h i t un fracaao 
-ya que bu objetiTo, al situar un aalilrt* artificial an 
una órbita lunar, no fu i alcanzada. Poto (aé glohoeo 
7a quo bu lanzamiento representa ana incursión don-
tro dol espacio interplanetario do 126.592 kilómetroe, 
empresa sin procedente» y más ai tenemos en cuanta 
(como Taromoa an un próximo articulo) quo ol •Pio
noor* ha sido prácticamente ideado, montado y lan
zado on menos do un año. Ha sido un bulo del Año 
Goofiaico Internacional quizá nacido antes do tiempo 
debido a la continua y espectacular rivalidad ruso-
amen can a. 

Do todas iorma». el •Pionoor». cuacado de inattu-
mentos cuyas importantes obaarracionoa han recogido 
loa estaciones diseminada» en la Tierra, noa ha con
firmado quo no hay impedimento cóomico alguno para 
que llegue ol día on que al hombro deje la Tierra 
rumbo a otro» mundos, y nosotros estamo» cada vez 
máa seguros, lector amable, quo este día está muy 
coreano. 

Uno de la* cmnoras utilizado» para comprobar el carao 
de loe cohete* últimamente disparados. Pue^e fotogro-

fiat boato 3.000 imógenet por segando 

tártlco ya qae por lo visto 
parte del hielo estA sobre 
tierra, enoetrando vanes 
prufunüus. cadenas de mon
ta fias y grande» extensiones 
ilese rt leas 

Se ha levantado ua mapa 
de te rapa de hielo midlea-
dooe sn temperatura Mi ta 
profundidades de M metros, 
te evaporación ra sn sa-
perflcie y sa efecto general 
ra los cambio» de tiempo, 

«QUE ES EL T. U.? 
La notación T. V. o sea 

Tiempo CalTemal aparece 
con frecuencia en nuestras 
efemírWes astrunómlcaa y 
contestando a te consulta 
qae mm ha hecho na ama
ble lector, acterarcaao* qae 
se llama Tiempo laíversal 
al tiempo medio ctrl l ra 
Gnenwich Las OH. T. V. 
correapoadra a te media 
noche en te citada loeall-
dad. • lo qne e* lo mlsno 
al momento ra qae e| Sol 

pasa por el meridiano 
opuesto a eite o sea distan
te IM° de Greenwh-h. 

La diferencia entre el 
tiempo civil y el T. O. es 
Igqal a la inferencia de 
luagltades geugrtricas en
tre determinado lagar de 
noestru globo y OreennMh, 
erando aqact atrasado si 
tal lagar eet* al W. de 
UteeawM y adelantado si 
está al E. 

Siga Irado un sistema lla-
madu de tos hmns horaria*, 
lo* dlstlatos países han 
adoptado la «hora legal», 
qne en Espafla es te refe
rida al meridiano de Urcen-
h ich. la nial comenzó a 
usarse ra l . " «le enero del 
año I N I , cumpliendo on 
decrete de Sg de Jallo de 
isa» Esta hora legal ra la 
•llnalldail ra adelantada, 
sobre la correspondiente al 
huso, ra ana bata, y ctr-
canstaaclalmentr ra algu
na* épocas de| aho el ade
lanto ha sido de dos horas. 

m 
& 

está bien... 
p o r o l o s d o m a d o r e s d e c i r c o 

Pero . . . PROFIDÉN es u n DENTIFRICO SERIO 

Laboratorios PROFIDÉN posee dos medallas de o ro , 
otorgadas en la Exposiciór Científica e Industrial del 
XVIII Congreso Nacional de O d o n t o l o g í a (Palma de 
Mallorca 1956), y en lo Exposición del I Congreso His-
pano-Americano de O d o n t o l o g í a (Sevilla 1953). Tam
bién medalla de honor ol méri to científico, otorgada 
en lo Exposición de Producios Clínicos de la Ciudad 

tiversitario (Madrid 1941) 

j T a m b i é n p o r eso 

PROFIDÉN s i g u e s i e n d o p r e f e r i d o ! 

P R O F I D E N 

L a v e r d a d c i e n t í f i c a e n d e n t í f r i c o s 

l A I O t M O I I O S P I O r i D t N , S. A. 
I N V I S T I C A C I O N f S T P I I M R A C I O N I S 0 D 0 N T 0 1 Ó G I C A S a M A M I I 



M á s s o b r e e l caso P a s t e r n a k 
¥ O que parece cierto es que Boris 

Pasternak prefiere la «emi
gración interior» a la exterior. No 
quiere que lo exilen. único camino 
que habría tenido Kmscbev para 
castigarlo, pues cualquier otro me
dio violento ha de estar excluido 
en este caso en que se trata de un 
escritor de fama internacional y 

mientras el mundo entero tiene 
puesto los ojos en lo que el Krem
lin va a hacer con él. Pasternak es 
un ruso radicalmente unido a su 
tierra, como lo demuestra «el doc
tor Jivago». y a sus 67 años no se 
encuentra bien de salud. El recien
te alboroto en torno a su persona 
le ha hecho empeorar, cosa nada 

extraña en un poeta de su delica
dísima sensibilidad. Ha tenido que 
oír juicios tan feroces como éste, 
emitido por el primer secretario 
de los Komsomols (el camarada 
Semichasny) en ocasión de cele
brar las Juventudes Comunistas, 
ante Kruschev. su 40' aniversario. 

—Un cerdo no habría hecho lo 
que Pasternak (aceptar el Nóbel). 
Este cerdo escritor ha ensuciado 

mucho más que los otros su cochi
quera. iAdemis ha emporcado a 
aquellos con quienes vive! Si está 
jugando a la emigración interior. 
k> mejor que puede hacer es con
vertirse en un verdadero emigrado. 

El P.E.N. Club Internacional ape-

1 

Dm Tmmét Oras, fundador de le* Prcmiet «Sésamo», can lo» ptt-
miado* Raúl Tarree y Alvaro Lópei Alema, acompañado* per «I 

finalitta Jesús García Díaz. (Foto Reflejos) 

P r e m i o « S é s a m o » , d e c u e n t o 
p L «Sésamo» de Cuento y el de Pitura, que se vienen concediendo 
" trimestralmente en las Cuevas literarias madrileñas del mismo 
nombre, se han otorgado ahora por partida doble, ya que el t r i 
mestre que terminaba a fin de junio hubo que «saltarlo» debido al 
calor (pues se otorga bien entrado el mes siguiente) y por la ausen
cia veraniega de algunas jurados. De modo que los cuentos y los 
cuadros del segundo y el tercer trimestres se hablan acumulado. 
Asi, se han concedido dos premios de cuento de igual importancia: 
uno a Alvaro López Alonso, por «Mary, negruzca como un gitano», 
y otro a Raúl Torres Herreros, por «Un niño, un pájaro, un beso». 
Llegaron a las finales entre un centenar y medio de cuentos, Eduar
do Zomeño. con «El crimen de Cantafuegos» y Jesús García Díaz, 
con «El paseo», ocupando ambos los puestos de finalistas sin pre
cedencia entre ellos. Fueron defendidos por algunos jurados los 
cuentos de Carlos de Arce y Cerdán Tato. También fueron cita
dos el de Bernabéu Llatas, «El campeón» y entre otros, los de Ma
r ía de los Angeles Armas, el humorista Kalikatres. Claudio López 
Cobo, y uno de los cuentos enviados desde Barcelona por Illa 
Monné. 

El «Sésamo», de Pintura, correspondió a la señorita Mercedes 
Brinquis y a Barón, con igual categoría. 

Recordamos a los autores de cuentos que el «Sésamo», de Cuen
to, modestamente dotado (1.000 pesetas) pero de extraordinaria re
sonancia en Madrid y que publica en libro los cuentos premiados 
cuando se han reunido los suficientes, es un concurso de «sesión 
continua». O sea, que basta enviar los originales a «Sésamo». Prin
cipe. 7. Madrid, con la indicación «Para el concurso de Cuento» 
para que entren automáticamente en concurso en el trimestre co
rrespondiente. La extensión de los originales es de cinco a diez fo
lias aproximadamente. También pueden enviarse los cuadros para 
el «Sésamo», de Pintura, en cualquier fecha. 

| \ I Y L @ R Z E I S S CDBWT 
SUS GAFAS SERAN PERFECTAS ENCARGANDOLAS EN 

G E N E R A L O P T I C A 
OISTBIMNOOMS EN CATALUÑA Y NORTE DE ESPAÑA 

M O V t N Z A , 2 7 9 
Entr* Vta Uyotoaa y laada 
M A N S O 33 y 35 

M A N RISA 
BOUNE. 4 

de Bofi» Pasternak, cerca de Mo*cú 

ló a la conciencia de los intelectua
les soviéticos (con una ingenuidad 
digna de mejor causa) y asociacio
nes de escritores de todo el mun
do hicieron llegar sus súplicas al 
Kremlin para que Pasternak fuese 
tratado con benevolencia. Todo esto 
no ha podido contribuir sino a 
agriar el asunto. He aqui, por ejem
plo, los términos en que está re
dactado el mensaje de la Unión 
de Escritores en Defensa de la Ver
dad (de Francia): «Protestamos con 
indignación contra las acusaciones 
injuriosas y sin fundamento con 
que la Unión de Escritores Sovié
ticos pretende aplastar a Soris 
Pasternak excluyéndolo de su seno, 
cuando se -trata del más noble y 
más glorioso de sus miembros. A l 
condenar a Pasternak al silencio, 
al privarle de todo, al forzarle a 
humillarse, los escritores soviéticos 
traicionan «la tradición de la l i 
teratura rusa, del pueblo, de la 
paz y del socialismo», o sea, lo que 
ellos fingen defender en una im
postura de gran escala». 

El telegrama que envió Paster
nak a la Academia sueca renun
ciando al Premio Nóbel de Lite
ratura, ha sido deformado en su
cesivas versiones. Según ha podido 
comprobarse luego, el original de
cía: «En vista de la significación 
que se ha dado á esta distinción 
en la comunidad a la que perte
nezco, he de renunciar al inmere
cido premio que se me ha concedi
do. No tomen ustedes como ofensa 
esta renuncia voluntaria». 

En Estoco Uno. este telegrama an
gustiado fué traducido por varios 
corresponsales ingleses v cambia
ron sus matices. Asi. el Neto Chro-
nicie decía: «De ninrún modo pue
do aceptar este Pernio. Les ruego 
oue no tomen una actitud indigna
da por esta negativa mía...». Lo 
cual es muy distinto al ruego cla
ro de que comprendan los acadé
micos suecos que él no renuncia al 
Premio Nóbel porque le haya sen
tado mal que se lo dieran sino 

oorque se ha visto obligado a ello 
oor el ambient? aue le crean en su 
país. Y en París, se publicó la ver
sión oue más ha circulado por todo 
el mundo: «Tengo que decir: No. 
«rielas.... etc....» 

La extraordinaria violencia de la 
nota publicada por la Asociación 

ESCUELA DE ARTE 

S A I N Z D E L A M A Z A 
DIBUJO - PINTURA 

PASEO DE GRACIA, 96, i . " , I . * 

Galerías COSTA 
MARCOS Y GRABADOS 

NUEVO ESTABLECIMIENTO 

T A P I N E R I A , 1 2 
(Avda. Catedral) 

T e l é f o n o 31 93 33 

de Escritores Soviéticos expulsando 
de d í a a Pasternak ha producido 
una viva indignación en todas par
tes. En Francia, ni siquiera la 
prensa comunista se ha atrevido a 
apoyar la actitud oficial soviética 
sino muy débilmente- Es curioso que 
en el muy extenso folletón que la 
revista comunista Les Lettres Fran-
ca««» dedica a la novela de Pas
ternak, se permita decir que mu
chas de las reacciones de Jivago 
han sido «estudiadas muy finamen
te por Pasternak». Ahora bien, ese 
mismo critico dice imprudentemen
te: «Si en la Unión Soviética han 
podido plantearse problemas de 
libertad de la creación artística, 
esto no ha ocurrido en la época 
a que se refiere Pasternak, es de
cir, de 1918 a 1920». 

No, cuando esos problemas se 
han planteado escandalosamente ha 
sido con el propio Pasternak, en 
octubre de 1958. Pero antes, por 
citar sólo algunos ejemplos célebres, 
tenemos que los dos poetas más 
grandes de la Rusia del siglo X X . 
Maiakovsky y Essenin. se vieron 
obligados a suicidarse; que Borís 
Pilniak e Isaac Babel, sus mejores 
novelistas, murieron deportados; que 
Mijai l Soschenko, el famoso humo
rista ruso, murió en la «emigración 
interior», ese mismo apartamiento 
total que ha debido escoger Pas
ternak por amor a su patria. 

En una reciente entrevista que le 
hizo un periodista alemán en el 
pueblo de Peredielkino, dijo Paster
nak: 

«Lamento todo el ruido que se 
está haciendo en torno a m i libro. 
Todo el mundo habla de é l Pero, 
¿cuántos lo han leído' Han venida 
a visitarme varios periodistas comu
nistas extranjeros- Sólo me han ha
blado del escándala que se ha for
mado pero no me dijeron ni una 
palabra acerca de mi novela-» 

El periodista inglés lo visitó en 
esa «Aldea de los Escritores» donde 
el Gobierno soviético ha instalado 
a varios autores de fama, cada uno 
en su «dacha» o casa de campo. 
Este periodista. Ronald Hingley. 
habló con Pasternak unas semanas 
antes de serle concedido el Premio 
Nóbel. Lo describe así: 

«Es un hombre de fuerte contex
tura, de estatura media, con una 
cabellera que aún parece más blan
ca por contraste con su rostro tos
tado por el sol. Llevaba una cami
sa con el cuello abierto y parecía 
un hortelano con un próspero ne
gocio en el mercada... Pero ningún 
hortelano ha hablado nunca con la 

L o s P r e m i o s N o b e l ] 

d e F í s i c a 
;Están premios ne les ha ». 

rhaaado el Kremlin! ¿Cóni 
habían de rechazar lo qoe U 
daba el reconocimiento OVKÍU 
por Occidente de lo adeUnl* 
científicos soviéticos? Chan, 
kev. Frank e Igor Tamm haa 
obtenida los Premies Nóbel i 
Física por sus trabajos sobre d 
movimiento de las partículas 4 
energía en la B á t a l a . 

Cherenkov, ea 1134. descube 
le que después se ha n-m»4 
el "efecto Cherenker». Se trm 
de un» luz añilada prodndfc 
Par mm d e c t r é a e per caalnfe 
etra partícula cargada eléeMc*. 
mente y q«e se desplaza ea • 
liquide a una velocidad nu;* 
que la de la lux. Es el etttu 
a>e se observa, per ejemplo, q 
las «pilas piscinas» donde Ui 
barras de uranio se remojas tt 
agua, liquide moderador. Q 
agua de la pila tema entoacet. 
baje el efecto de las radladw* 
gaauna, un color axul faaUt-
tice. 

Beclcntemente. el «efecto «»• 
reokev» ha sido utilizado n n 
detectar las partículas de tlu 
energía. El descubrimiento fn-l 
daairatal del aatlprotón. real-
sado en Berkelay ea 1955, mk 
fué posible gracias a la utillo. 
ción de les «contadores Chern-
kev». 

El «efecto Cherenkov» se hab i 
también ea la base de un naen 
método empleado para el » 
ludio de les rayos cósmicos pn-
ducklos por partículas de nq 
elevada energía. Un conl»d« 
de esas partículas — basada a 
el «efecto Cherenkov» — faé «-
locado en el tercer satélite raía 
que permitió efectuar importa*-' 
tes descubrimientos en ese lt> 

finura y el encanto con que lo ha 
Pasternak- 9U conversación i r 
una tremenda energía intelec 
saltando ágilmente de un tona 
otro y lanzando con asombrosa i 
tu rail dad. en plena charla corrie*| 
las más bellas imágenes poética! ( 
con frecuencia, rasgos de hu _ 
insuperable- Nunca he conooí 
una persona que le haga pasar i 
uno mejor rato sólo con habí» 
Empezamos a hablar en una lu» 
nosa habitación del piso supen 
que dominaba un patatal esplói 
do. Esto ha sido obra del prop 
Pasternak. que ha convertido 
aquello el trozo de tierra que I 
dieron-» 

Pasternak explica por qué 
decidió a escribir una novelaj 
que era exclusivamente poeta: i 
taba avergonzado de mi tanu 
quería justificarla. M i producá 
literaria había sido hasta entona 
compleja y en pequeña escala 9» 
ría pues, hacer algo en gran e~ 
la y que fuera de una gran í 
cillez»- Sin embargo, es el prio» 
en ver los defectos de «El *>« 
Jivago». Le parece que el comí» 
zo es flojo y que algunos de * 
personajes no están bien carada 
zados. Ahora bien, está segura r-
haber logrado su principal obif 
vo- Cuando Hingley vió a Pa** 
nak. había recibido un ejemp* 
de la versión francesa de su W 
y se le saltaban las lágrimas * ! ' _ 
unas lineas- En cuanto a su ofO 
ción pacifica al régimen comuffl* 
—cosa que él no oculta—. i * 
parecía que fuera cosa de "Hj 
trascendencia (esto era ante» 
Premio) y mostraba una í " " 1 
en el futuro de su patria- EgV 
es lo que le ha retenido en 
y , para conseguirlo, renunciar r-
Nóbel. 

I na obra que por su profunda sinceridad humau 
se eleva a la categoría de la* obras universal" 
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LA LETRA Y EL ESPIRITU 

LA POESIA DE BORIS PASTERNAK 

,LOSAS 
por R. BALLESTEK ESCALAS 

• L OTRO JUAN VEINTITRES.— 
Na « posibt* hacerse Uta Jet 
t i t ¿ t los Papas de Awmin por 

mples folograjias. Hay que haber 
\¡lado allí, oh los ecos, mirar los 
•thoi dios. Toda es agigantado, t i 
daeio de Avimóm no párete eroba 

Frantia». Es desmesnrade. Oesrn-
de lodo to francés. La arqitilte-

rra del Palacio papal tiene exlrate-
ilorialidad. 
Bajo SHS arcos góticos parecen re-

aún las pisadas, las espuelas 
Baltasar Cossa, el antipapa de ote
en una Europa de piedra. Hoy la 

ropa es de acero pero el Papa es 
Un. i Aleluya! 

| Si* embargo, hubo en Aviñón al-
01 porntifites legítimos, aunque el 

Juan etintUrés no lo fuera. 
\e creo que esta tosa enorme de 
vm .<i. que desentona de lodo lo 

fameéi, ei una huella gigante de la 
Jia de San Pedro. 

.NULLA SANCTORUM. — Hay 
en el Vaticano una vieja diosa 

fridada, desarmada y pobre. Les pa
la lemiem, la temen aún, pero 

1 tiene estatua coletc'tonada por los 
feá'tti*. Reh:abj en la mitología, en 
1 poesía. Ahora es, en el Vaticano, 

k a asi tomo la mujer de la l im-

I isla diosa caída es la Muerte. Para 
huéspedes de la tasa, que son 

Klofoi, tasi no es nadie: una simple 
n lajera, una palabra, tena señal, 

mo que llamar a la puerta de 
XII , y llamó ton prosa, ton na-

eelidad malrnal de sireienla. El 
fpa estaba trabajando y dijo eadr-
t n , sin perla, sin mirarla. Debía 
usar: t;Humilde doméstica domes-

fada por Cristo.' ¡Tengo Unto qué 
ver...! ¡No me interrumpas! ;Es

diciendo que retéis para que 
u' esta situación difítil para la 
tltiia.'». 
¡Y la sirvienta, arrodillada en el 
»'•. mientras el Papa trabajaba, re-

•pa U que a ella le pertenett: el 
T'P^io. Y el Papa, en plena agonía, 

I * " " ¡"bajando, oración activa, bo-
I f s i o de U Comunión de los Sam-

VTenamada su tarea, la iñvienta 
P*P*r,te, dejándolo todo blanto, 
^--aculado... Hay un sepulcro nue-

S'omélrito, tasi diríamos alegre, 
leneillo tomo el devocionario de 

£» l * tasa de tHos todo 
' j * f1 ' - A la misteriosa fámula no 

' da más importancia de la que 
*» muy peta. Entra y sale; apenas 
«uerdan de que alguien la teme. 

I el mundo unos hombres 
*9ui ahajo comienzan a respi-

* ' t * Poto de vida eterna, y no 
'o iue es morir. Mejor ditbo: 

pota tosa es. 

B i B U O I K A 

" R A I X A " 

L A 

• I N E M A T O G R A F I A 

C A T A L A N A 

M I Q U E L PORTER 

NUEVAS ESCENAS MATRITENSES 

I. -NICASIO ALCOBA EN LA 
CALLE DE LAS HUERTAS 

por Camilo José Cela 
JrfICASIO Alcoba pasa todas las mañanas por la talle de las Huer-
* • tas. Nitasio Alcoba, natural de Piedrabuena, provincia de Ciudad 
Real, está de más en Madrid, pero no se va. Nítasío Altaba lee el 
periódico, se sienta en los bancos de la plaza de Santa Ana, se queda 
mirando con sus ojillos de mito rijoso para las chicas que pasan 
y a veces, las menos, tome de lo que le dan. Nitasio Alcoba — de 
profesión peón, peón de lo que se lertíe — está sin trabajo y sin ofitío 
ni beneficio. Nitasio Altaba fué mozo de la quinta del 16, error de 
la naturaleza que le tostó dos años de campo de concentración. Ni-
casto Alcoba está algo tísico — tampoco mucho — y por las primave
ras y los otoños suele escupir un poto de sangre, nunta demasiada. 

La peluquería Ramos, señoras y caballeros, queda en la acera de 
la izquierda, según se baja, al lado de La Mezquita, vistos, y frente a 
Deportes Huertas y el restaurante Curia. La peluquería Ramos, se
ñoras y caballeros, lute un hermoso escaparate de áureos bisoñes, de
licados perfumes, polvos de tocador, pastillas de jabón de aromas va
riados, tremas para el tutít y siete elegantes maniquíes, siete: tres de 
caballero y uno más de otros tantos de señora o señorita. En la foto
grafía no se ven más que cuatro completos, un huele del quinto, el 
ojo izquierdo y el tupé del sexto y una esquínita del femenino hombro 
del séptimo, que es lástima que se esconda. 

Nitasio Alcoba díte que son seres humanos disecados, muertos en 
accidente. Nicasio Alcoba, tomo los ve a diario, ya sabe sus nom
bres y sus afitíones y gajes. Aquí no voy a hablar más que de los 
cuatro que se ven, para que el lettor pueda seguir ton atención lo 
que cuento, que es, un poto adornado, lo que Nitasio Alcoba me 
tonló. 

El de la bar bita que, aunque más guapo, se párete un poto a mí, 
cuando la usaba, se llamó, en vida, don Leocadio Castañeta y fué ajus
ticiado el año 25 por Gregorio Mayoral, verdugo mayor del reino, 
porque mató a un monaguillo de las Comendadoras soplándole 
ton un bombín de inflar hititletas. Don Leoncio Castañeta, a lo 
que párete, fué también prestamista y miembro de la Unión Pa-
triótita y, al detir de Nitasio Altaba, todo un caballero no obstante 
sus manías y pequeños defectos. El bigote se lo rizaba con tenaci
llas y en el pelo se echaba un ungüento que se lo conservaba lus
troso horas y horas. Murió confesado, arrepentido y tomo Dios manda, 
y legó tóelos sus bienes — dos solares en la Guindalera y más de 
treinta mU duros en papel de viudas — a instituciones benéficas y 
religiosas: las Hermanitas de los Pobres, el Fomento del Clero Indí
gena y la Asociación de Palabra Culta y Buenas Costumbres, a partes 
iguales. Nitasio Altaba siente una especie de rara y mantenida admi
ración por don Leoncio. 

—[Caramba, qué lín.' ¡Qué vidorra se pegó! 
—Pero fué a morir en garrote, amigo mió, y cubierto per la des

honra, seo lo olvide. 

•HRAS un año de estancia en Ber-
lín. en 1906 donde el joven 

Pasternak residió con toda su fa
milia y donde tuvo ocasión de ver 
varias veces a Gorki. que frecuen
taba su casa y al que su padre hi
zo un retrato, tuvo lugar, según re
fiere en su Ensayo de autobioyra-
fia,-«u ya citado descubrimiento de 
la poesía simbolista de Alexander 
Blok y de los primeros libros de 
poemas de Ri'iner María Rilke. que 
tan decisiva influencia hablan de 
ejercer en su futura producción l i -
ríca. 

Boris Pasternak era entonces un 
adolescente de diecisiete años, -iola-
do de una sensibilidad delicada y 
enfermiza, exacerbada por el des
graciado accidente que cuatro años 
antes, en otoño de 1903. !e dejó 
cojo para toda su vida. Cabalgando 
a galope tendido por los prados cer
canos a su residencia campestre oe 
Obolenskoie. tras una manada de 
caballos salvajes, al saltar un arro
yo se cayó con tan mala fortuna, 
que tuvo la desgracia de romperse 
una pierna, que le quedó para 
siempre más corta que la otra. 
Aunque este accidente tuvo para él 
la ventaja de eximirle más tarde 
de toda obligación militar, es evi
dente que. dada su enfermiza sen
sibilidad y su carácter vehemente 
y apasionado, contribuyó podero
samente a despertar en él sus pre
coces aficiones artísticas, primero 
por la música, bajo el influjo de 
Scriabin, y después por la poeji'a. 
siguiendo las huellas de Blok v de 
Rilke. 

Sus primeros contactos con '.t vi-

por ANTONIO V I L A N O V A 

da literaria tuvieron lugar hacia 
1909. a raíz de su ingreso en a 
Universidad de Moscú, en a quí 
diversos grupos de estudiante- lle
nos de inquietudes literarias y ar
tísticas, habían constituido diversos 
circuios de amigos en los que j-e 
debatían apasionadamente las nue
vas tendencias de la poesía y nel 
arte joven. 

Gracias a sus antiguas aficiones 
musicales, Boris Pasternak no tardó 
en ingresar en uno de aquellos 
círculos literarios y artísticos, el 
llamado círculo de Serdarda, en el 
que debutó improvisando al piano 
una serie de retratos musicales de 
cada uno de los asistentes. Su in
troducción en aquel cenáculo, en el 
que dió a conocer sus primeros en
sayos poéticos, no sólo le puso en 
contacto con las figuras jóvenes 
más destacadas del movimiento sim
bolista, sino que le llevó a formar 
parte del circulo literario de la re
vista Musapeta, especie de acade
mia poética que solía reunirse en 
el local social de la empresa edi
torial del mismo nombre, que pu
blicaba aquella lamosa revista, en 
la que lanzaron sus primeros ma
nifiestos y publicaron sus mejore* 
versos los más grandes poetas sim
bolistas del momento. 

El pontífice y maestro de aquel 
pequeño circulo, extremadamente 
refinado y selecto, era el gran poe
ta y novelista André Bély. lírico 
de primera magnitud y autor de 
varias novelas que. al decir de Pas
ternak. «hablan efectuado un cam
bio radical en el gusto de los con
temporáneos, untes de la Revolu-

—Bueno, eso sí, pero mientras vivió, -que.-
La joven que está a su lado y que se ve de perfil en el espejo, es 

la momia de la señora de Used, don Juan de Dios, de soltera ¡eró-
nima Lobato Orla, mujer de excepcional belleza que murió, entre ho
rribles sufrimientos, de ressdtcts de la mordedura de un asno hidró
fobo propiedad de su suegro, den Gttmersistde Used. propietario. La 
señorita ¡erónima tenía bello el busto, correctas las factienes y honda 
el mirar. No fué nunca feliz, porque de nima le ¡acudía tundas la 
madrastra y, de mayor, el maride tenia ideas más bien propias y 
timoratas de la vida de relación conyugal. Don Gumersindo Vsed. 
que siempre había sentido tena gran ternura por su hija política, 
mandó vender todos los burros, que eran más de la docena. 

—¡No quiero verlos, no quien verlos! — exclamaba —, ¡apartadlos 
de mi vista, llevadlos allá donde no los pueda ver! 

La señorito del otro lado era soltera y se quitó la vida para ocultar 
su deshonra. Se me ruega que sea discreto y que no d i su nombre, 
cosa que muy gustosamente hago. Era meza — antes de dejar de 
serlo — de tiernas y muy accesibles inelinneienes. ¡Quién fué el caú
sasete.' Sólo Dios lo sabe, ya que ella se llevó el setrelo a la tumba. 
Se sospecha de ten primo suyo, teniente de caballería, pero, claro es, 
jamás nada se le pudo demostrar. 

—¡Cuánto engañan las apariencias! — pienso Nitasio Alcoba sin 
quitarle el ojo de encima a lo frustrada madre. 

El caballero de cuello de pajarito que apárete rasurado y míremelo 
para Nitasio Altaba es lo que quedo de den Roberto de lo Pito y 
Morales, que pasó o mejor vida o consecuencia de haber ingerido 
un escabeche en malos condiciones. Don Roberto ele la Pila, no obs
tante su distinguido ospetto. ero hombre de gustos plebeyos en el 
tomar, yo que no, ciertamente, en el vestir m en ninguna otra teso. 
Don Roberto de la Pila conocía el lenguaje ele los flores — roso, amor; 
clavel, ardor; orquídea, fervor—, lo obro ele los poetas y el nombre 
de las leyendas de las constelaciones. 

Nicasio Alcoba, emte el escaparate ele la peluquería Romos, señeras 
y caballeros, ele lo tedie de los Huertas, se noto vagamente dichoso, 
misteriosamente feliz. Nitosio Altaba no es calvo — Nitasio Alcoba 
se topo, ton lo boinilla rala, el hirsuto pele de la dehesa, áspero tome 
lo hierbo del mente — pero si Nicasio Alcoba fuera ten hombre de 
posibles, entraría en lo peluquería Reimos, señoras y caballeros, y tros 
ordenar que lo pelasen ton lo doble tero y le dieran dos pasadas, 
tena al pelo y otro o la teñirá, ton lo navajo, se mercaría un bisoñé 
dorado, de ondas lentos, ahesoi, distinguidos. En la plaza ele Santa 
Ana, su peluquín rubicundo rendiría de amor o los niñeros. ¡Qtté her
moso sueño! Lo malo es que en Piedrabuena nadie se lo bohío de 
creer... 

—Señorito, ¿me permite usted que la acompañe? 
—¡Si va usted ton buenos ínlenciones! 
Por el cielo de la plaza de Semlo Ano. deslumhrado por el cieno 

sol y chocando contra las topos de leu acacias, veló el murciélago gris 
perla de las buenos inunciones, de las mejores intenciones del uni
verso mundo. 

Nitasio Alcoba siente lo mirado de don Roberto de ta Pila cla
vándosele en los sesos, llamándole al orden. 

—No es ese el camino. Nitasio, y luciendo un blondo bisoñé. menos 
aún. Has de ser más perífrísice, Nicasio, menos burdo e ibero. Si-
tasio... 

—Diga, don Roberto. 
—Nado, Nicasio, no le digo nado... Estos son cosas que debes n 

averigúamelo tú... Medítalo... 
Nitasio Altaba, aquello mimana se apealó pesaroso del escaparate 

de la peluquería Ramos, señoras y caballeros. En Lo Mezquita, vinos, 
solían liarle un voso de vino a cambio de abrir la báñela lata de leu 
almejas. 

—¿Puedo pinchar tena? 
—Ande, pínchela usted. 
En el restaserante Gurio le obsequiaban ton un plato de macarro

nes, o unos huesos de pollo, o unos croquetas de bacalao, según lo 
que sobrase y se terciase. Nicasio Altaba torresponelía desatascando el 
retrete de tabolleroi, que los tlientes aloraban tosí a diario, o par
tiendo leña, o abriendo los tajea de botellas. 

(Fotografía de Enrique PaUzuclo) 
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ción, y de las que surgió la prime
ra prosa soviética». En el circulo 
Uiaageta dió Bély un curso sobre 
el yambo clásico ruso, y por el mé
todo del cómputo estadístico ana
lizó con sus oyentes las figuras rít
micas y sus variaciones. «Yo no 
asistí a los trabajos de aquel circu
lo —refiere Pasternak—, porque he 
creído siempre que la música de 
las palabras no es un mero fenóme
no acústico, n i consiste en la eufo
nía de las vocales y de las conso
nantes tomadas separadamente, si
no en una relación entre el signifi
cado de la frase y su resonancia.» 

El futuro tutor del Doctor Jiou-
go asistía, sin embargo, a la ma
yor parte de reuniones, conferen
cias y lecturas organizadas por 
aquel circulo, ya en el local de la 
editorial Musageta. ya «n el taller 
del escultor Krachl, donde en oto
ño de 1911, el mismo día de la 
muerte de Tolstoy. dió su primera 
conferencia, titulada significativa
mente Simbolismo e inmortalidad. 

«Mi conferencia —escribe Paster-
nak— se basaba en la consideración 
de la subjetividad de nuestras per
cepciones y en el hecho de que. a 
los sonidos y a los colores de la 
naturaleza, corresponde objetiva
mente otra cosa, una fluctuación de 
ondas sonoras y luminosas. El hilo 
conductor era la idea de que esta 
subjetividad no es propiedad ex
clusiva de un hombre en particu
lar, sino una cualidad genérica ra-
praindividual. es decir, la subjetivi
dad del universo humano, de la ra
za humana. Presumía en aquella 
conferencia, que de cada persona 
que muere, se conserva una parcela 
de esa subjetividad genérica e in
mortal que existe en el hombre du
rante su vida y que le hace par
ticipar en la historia de la exis
tencia humana. El principal objeto 
de mi conferencia era emitir la hi
pótesis de que tal vez aquel rincón 
o aquella porción de alma, espcdfi-
camente humana y subjetiva hasta 
el máximo, era para toda la éter-
nida el campo de acción y la ma
teria propia del arte. Y que, por 
otra parte, aunque el artista fuese 
por naturaleza un mortal como to
dos nosotros, la dicha de existir 
que había experimentado, era in
mortal, y que. gracias a sus obras, 
otros podrían experimentarla a su 
vez. den años más tarde, én una 
especie de adhesión a la forma per
sonal e intima de sus sensaciones 
primeras. La conferencia —añade 
Pasternak— se titulaba Simbolismo 
e inmortalidad, porque en ella se 
proclamaba la naturaleza conven
cional y simbólica de todo el arte, 
tomando aquel término en la mis
ma acepción general que emplea
mos al hablar de álgebra simbóli
ca.» 

Tras una nueva estancia de me
dio año en Alemania, concretamen
te en la Universidad de Marburg 
donde pasó la primavera y el ve 
rano de 1912. cursando estudios de 
filosofía en las mismas aulas en 
que, tres años antes, el joven Or
tega había seguido las lecciones del 
neokantiano Hermann Cohén. Pas
ternak decidió aprovechar el poco 
dinero que aún le quedaba, para 
emprender el anhelado viaje a Ita
lia: «Vi Venecia —escribe— con su 
rosa de ladrillo y su verde de agua
marina, parecido a aquellos guija
rros transparentes que el mar arro
ja sobre la playa, y visité la som
bría, la estrecha, la elegante Flo
rencia, ese extracto viviente de los 
tercetos de Dante. No tuve dinero 
suficiente para visitar Roma». 

Al año siguiente, en 1913. Pas
ternak terminó sus estudios en la 
Universidad de Moscú, y acabados 
los exámenes de licenciatura, fué 
a pasar el verano con sus padres 
en la casa de campo que éstos po
se''a n en el puebledto de Molodi. 
cerca de la linea férrea de Moscú 
a Kursk. En aquella vieja mansión, 
desde la cual, según la tradición, 
los cosacos en retirada habían he
cho frente a las vanguardias de Na
poleón durante la campaña de Ru
sia, el joven Pasternak. que conta
ba entonces 23 años, escribió su 
primer libro de poemas, que apare
ció al año siguiente, en 1914, 

«El libro —nos cuenta— se t i tu
laba, con una pretensión estúpida. 
Un gemelo en las nubes, a imita
ción de las sutilezas cosmológicas 
que caracterizaban los títulos de los 
simbolistas y las razones sociales 
de sus casas editoras. Escribir 
aquellos versos, cubrirlos de tacha
duras y volver a escribir lo que 
habla tachado, era una profunda 
necesidad en mi ser. y me procu
raba un placer incomparable, oue 
me hacía derramar lágrimas. I n 
tentaba evitar la postura románti
ca, la búsqueda del interés en los 
motivos secundarios. No tenía ne
cesidad alguna de hacer resonar 
mis versos desde lo alto de un es
trado, para sobresaltar a los tra-
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bajadores intelectuales»y hacerles 
exclamar con indignación: «¡Qué 
decadencia, qué barbaridad». No 
pretendía en modo alguno conse
guir aquel ritmo martilleante de 
danza o de canción, bajo el efecto 
del cual, casi sin la participación 
de las palabras, las manos y los 
pies se mueven por si mismos. No 
intentaba- expresar, reflejar, encar
nar o representar nada en absolu
to. Más tarde se me relacionó, sin 
necesidad alguna, con Mayakowsky. 
y se pretendió encontrar en mis 
versos una tendencia a la retórica 
y al rebuscamiento de entonación. 
Es inexacto. De todo esto DO hay 
más en mis versos que en cual
quier persona que habla. Muy al 
contrario, mi preocupación cons
tante era el contenido, mí sueño 
constante era que el poema en si 
mismo contuviese algo: un pensa
miento nuevo o un nuevo cuadro. 
Yo no tenía nada que pedirme a 
mi mismo, ni al lector, ni a la teo
ría del arte. Sólo necesitaba que 
un poema, por ejemplo, contuviese 
la ciudad de Venecia, y que on -
otro se encontrase la Estación de 
Brest. hoy Estación de Bielorru
sia y del Báltico.» 

Con la publicación de este pri
mer libro de poemas. Un gemelo 
en las nubes que aparece en 1914. 
precedido de un elogioso prólogo de 
su gran amigo Nikolai Aseef, que 
fué más tarde, junto con el propio 
Pasternak y Mayakowsky, una de 
los principales representantes del 
futurismo ruso postrrevoliicinnario. 
se inicia la brillante carrera litera-

Boris Pasternak 

fia de Borís Pasternak, en vísperas 
de la movilización general que se
ñaló, en jul io de 1914, el comien/ 
de la Primera Guerra Mundial 

De aquel mismo año data su 
amistad con Wladimir Mayakows
ky, a quien conoció durante el ve
rano de 1914 con motivo de un en
cuentro entre dos grupos rivales de 
la nueva escuela futurista, que tu
vo lugar en un café de la calle 
Arbat, Aunque Pasternak. cuatro 
-años mayor que Mayakowsky. le 
conocía de vista de sus años de 
estudiante en el Quinto Gimnasio 
de Moscú, donde aquél estudió dos 
cursos después de él . le había en
contrado algunas veces en las au
las de conciertos y había leído cen 
admiración sus primeros versoo. no 
había tenido hasta entonces ocasión 
de tratarle personalmente ni de ha
blar con él. 

Pese a la profunda simpatía hu
mana que Pasternak sintió tlesdp el 
primer momento por el genial poe
ta revolucionario, al que describe 
en un retrato magistral como un 
joven militante terrorista psrnoado 
de una novela de Dostoyewskv. la5 
profundas divergencias que les se
paraban, tanto en el terreno litera
rio y estético, como más tarde en 
el terreno ideológico y político, im
pidieron siempre que existiese en
tre ambos una auténtica e intima 
amistad. Durante los primeros años 
de guerra, que precedieron inme-
diamente a la Revolución de Octu
bre de 1917. estas diferencias se l i 
mitaron a meras discusiones litera
rias, por otra parte muy fortuitas 
y esporádicas, por las largas au
sencias de Pasternak de Moscú, Só
lo posteriormente, en los primeros 
años del régimen soviético, dege
neraron en una franca ruptura y 
manifiesto alejamiento que persis
tió hasta el trágico suicidio de Ma
yakowsky, en 193)1 

/7/efes de l a s e m a n a 

DIFICULTADES DE NUESTRA 
EPOCA PRESENTE 

C 1 alalia vez, en koras de átiogactám, mot dedi-
caant a eifablecer el inventaría de los cono 

cimientas práctico» qve nos ipeentilan circillar por 
la ciudad y atender a ecupacionei j debares, afi
ciones y recreo», con alguna decisión j rapidez, que
damos asombrado*, ¡Qué enorme almacén da datos, 
direcciones, resabios, nombres de callas y pla
zos, de penónos y barrios! ¡Cuántos itinera
rios resueltos casi instantáneamente y cuántos 
parajes identificados al primer viltaza! Serio bien 
temeraria qaien na dieta valar algalia a toda asta re
pertorio del que apañas nos damas cuento Paos es 
•videatc que quien aa lo posee queda poca menos que 
paralizada y a merced del prójima que quiera guiar
le para salir ds ta atolladero. La seguridad coa qoe 
nos dirigimos a casa de Fulonito. tomando d tranvía 
a d autobús qaa caaviaae, apeéadaast «a la parada 
más pitoimm — aanqa» la boyan cambia do da can 
p lozom lento varias vacas en lo qaa va da «ño —, 
identificamos su entrada, apretamos al botón del as
censor qaa nos dejará en « rellano y no» permitirá 
llamar a su puerta, representa algo ta nuestro diario 
aiatroo. Como la rape» lento el recuerde M «tóate 
que oa aoostra librería ocupa tai libre y al número de 
teléfono de un ponente o amigo, da an prov««dor o 
dicatc. 

Desde luego, cada nao de nosotros, «n partaie opti
mista, tiene motivo» para admirar un aqanaloata re
pertorio da recuerdos ¿tiles y da la forma y medido 
en que - tu rápida retpustta a auettro reclamo facilita 
el trabaja y el datcanto. 

Croo, sin embargo, que nos ha tacada vivir en uno 
época que ctta «vidente comodidad, que apeno» falla, 
tanto no» encocora y complica la vida, e»tó potando 
par una critit aguda. Ciarte que amigo» y conocido» no 
ta mudan de pite cen la (recaaacia que cuarenta años 
atrás, cuando los había par alquilar a todos los precios 
y en todos lot distrito». Pero, en cambio, qué fijeza 
en lot itinerario» da lot tranvía», en el nombre de las 
calle», en leí número» de teléfono». La ciudad ora mu
cho mát pequeño, me diréí» pare fomentar mi confor
midad. Desde luego, era mát pequeña, paro crecía tam
bién cen ritmo mát pausado y apeiar de agí racione» y 
bullanga», tin detbaratar el cuadro de ta organización 
ni de tut necetidadet. Lot ancianos, que también les 
había hace media ligio, no experimentaban ata angus
tie que note en los viejos de boy, esa desorientación 
que todo coatpira a (amentar. Comunicaciones colec
tivos y transporte» particulares permanecían inaltera
bles, con ta misma tarifa, »n» misma» parada», etc., 
dorante largo» periodo» que a menudo abarcaban la 
vida entera da una persona. El precia da ket coja» na 
te mantenía indefinidamente fijo, pero tut movimien
to» no eran tan . taguidot ni tan aparatoso» como en 
nuestros días. Estar al tanto no repretentaba an etfuerzo 
de readaptación íncetante... Lot innúmeros forasteros 
que circulan per nuestrat calle» y qoe con »u» errare», 
tai tastet y tut pregunta» demuettran carecer de toda 
repertorio de conocimientos topográfico», toponímico» y 
enemátticot y moverte ea una eipecie de naufragio, 
no ion lot que me procuran la impresión que estay tra
tando de deteríbir y qoe tan manifie»tomente caracte
riza aoettre tiempo. No; quienes me don dicho ímpre-
tión ton los barceienetct de mayar arraiga. Su fre
cuente depaytemeat por fuerza debe darle» pena y 
convertirlo» en exilada» en tu propia ciudad. 

No duda que en todo» la» orbes del mundo en tran
ce de crecer pote e ha pasado aa fenómeno pareado. 
Temo solamente que t i ea otra» portal el núcleo de 
lo ya repotado y ettable resulta vasto y digne de con
fianza, ea nuestra Barcelona remite excetivamente exi
guo e intranquilizador. La experiencia de qoe tonto 
solemos alardear la» penoaot da edad, aquí pierde 
cada día ano partícula de validez. Napoleón renacía 
cada mañano, según se dice, peo, ¡oy de ai! , la 
mayoría da ooiatroi t i u w e i muy pace de lonaporte, 
quien, por otra lado, benefició de la e»tabilidad da vc-
locidade» y distancia» idéale» y peitpectiiai para det-
arroHar con éxito su» déte» cttratégícai Y aunque su 

fie na pueda calificarle da dacbete, ta canora fué 
'•negablemente brillante y abana cuanto siciibii y 
dictó aa la áspera teledad de Sonta Heleae, 

LOS HOMBRES DE BUENA 
VOLUNTAD 

H H M j j H M H H T^ENTUO del met pa 
iodo y mientra» (o. 

me te estremecía ente 
I la noticia da la gtove-

dad da Sa Saatidad Pió 
Xi l , en un talón del Pa 

I leí» d'Onay ta celebraba 
I ta torno .o una mata el 

1 1 cincuentenario da la vo. 
I laminóla obra da Jale» 
I Romains — que por cíer 
I fo not volverá a vititor 
I arta carao —, «Lct bem 

^ H H B H ^ H H H me» de beane voloaté» 
Jalas Romaim Ofreció el agaiaja, que 

por el número y la ca
lidad do lot atittentes era ya un triunfo, aa viejo 
compañera del paeta-aovditto en la famosa ícele Ñor. 
mole Superiaore, cayos tejado» no dejan de apare, 
en alguna de lot veinte y tanto» tomos da la obra r 
que, par otra parto, es el centra da aaidiaiida do los 
grande» inteligenciot del pait vecino. André Froafoi» 
Paacet fué quien pronunció lot palabra» da baoMaajt 
y quien con ta habitual agudeza — literato afilado por 
la diplomacia — encantó a lot reunido», baratando re. 
cuerdo» y actualidad, malicia y timpalia. También ho 
bló bellamente otro André» —André Moureit —, que 
valoró obra tea considerable, destocando tu fe, ta con-
fianza en la humanidad, tu optimismo, en fia, praduc 
ta que no se extrae ei ameba mena» de todas las 
abras contemporáneas y, per le mismo, tan precíete. El 
retallado afirmativo del referéndum dd 2S del me» en 
feriar fué, sin exageración probablemente, puesto tu 
el haber de tal lección de fe en lot hombre» de buena 
voluntad. El homenajeado — jqué palabrita mó» feo, 
a despeche de la bondad de le que o veces designo' — 
modestamente atribuyó tu éxito a la tuerte pertoaifi 
cada ea tu etpose, tu editor Flammanan y lot critkos 
André lilty y André Thérrve, Netemo» qoe t i d cum 
piído a la cara mitad et battoete habitual, y d dirigí 
do d editar no et raro, d taludo a lo crítico tada >er 
poco frecuente o pronunciado con menot rotundidad y 
deliberación que ea este cato. Por alga d propio Jale» 
Remaint at también «un hombre de buena voluntad» 
cerno lot mejore» que figuran en tu novela-ríe, cuyo 
primer volumen te titula «Le 6 octobre» 

LO SUPERFICIAL ES 
FRECUENTEMENTE PROFUNDO 

£ i L doctor Antonio Carreras, al ingresar en la Ace-
J** demia da Ciencias Médicos ho trozado uno m-
teretanfe hiitoria de la dermatología, A primera vil
la parece que k t afeccione] de la pid, envoltorio de 
aaettie cuerpo, deben de »er una cota de paca mo» 
la y de escato trascendencia. Pero no es o»i: l i le 
pial et la tede de lo ternura y lo ternura motar del 
sentimiento, ya tenemos un indicio de la importan a 
de le epidérmico, tontos veces meootpraciods por 
intgnificonte. En determinado» dialecto» sudamtrico-
no», la .polabra «pid» adquiere teotidat que ne por 
lar altamente paymalivut deien de tener macha signi
ficación. En nuettro propio lenguaje, tener o ao te
ner la pid fina et battante mát que una cota tuper 
ricial. Generalizando un poco, podríamos decir que lo 
vida ne sólo et cotidiana, tino tuperficial, de modo 
que renanciar a ocuparte de lot superficies et dejar 
de acoparse de la misma vida. Y todo realismo atien
de coa cuidado o le aparéate y a lo obvio, come me
dio de alcanzar a le intime y a la oculto 

CARLOS SOLDEVIL» 

Antes, sin embargo, desde julio 
de 1914. en que. a causa de su co
jera en una pierna, fué declarado 
inútil total para el servicio mi l i 
tar, Borís Pasternak pasó la mayor 
porte de guerra fuera de Moscü. ya 
en la extensa propiedad que po
seían unos amigos suyos en las r i 
beras del rio Oka. cerca de Alek-
sin, ya en los Urales, primero en 
Vsevolod-Vilma. al norte de la pro
vincia de Perm. donde pasó todo 
un invierno, ya un poco más al 
sur. en la región de los Montes 

Tranquilos, sobre el rio Kama. tra-
bajando en las oficinas de las In 
dustrias Químicas Ouchkof. 

Mientras trabajaba en loa servi
dos administrativos de dicha fábri
ca, dirigió durante algún tiempo las 
oficinas militares de la región, y 
según cuenta, liberó cantones ente
ros de hombres requisados a las 
fábricas y que trabajaban para la 
defensa- En aquel remoto rincón de 
loe Urales le sorprendió, en marzo 
de 1917. la noticia de que la re
volución había estallado en San 

Petersburgo, acontecimiento • 
tiempo esperado por todos o 
venes de su generación, que 
mo todos los demás. coosW*™! 
cesarlo e Inevitable, y que ' ¡ ^ 
jo a regresar precipitadanie'"*. 
Moscú en un largo e Inter nur^ 
viaje en «troika» por las 
heladas, que había de l'*!13 ' j 
presenciar la aurora sangrif"1'^ 
una nueva y trágica era en 
loria de su patria, que ha u"~rl 
do explicar como testigo eo 
gran novela El Doctor •Mtxf" 



J O S E C L A R A 
— — 

^uan ¿ e t i á s 

José Cloró en su taller 

P N su residencia de lo» Tre» To
rre» ha fallecido el maeitro Jote 

Ciará Ayati. Coataba setemta y 
nuei'e años de edad. Harta la v i 
gilia de su muerte, nada hacia pen-
«or en su pérdida. Cierto ei que 
algunas molestia» le asediaban de 
vez en cuando, pero su rigorosa 
naturaleza, su enorme energia y su 
tremenda capacidad de trabajo le 
hacían despreciarlas considerándo
la» de poca monfa cuando eran el 
anuncio del zarpazo latal que te 
lo ha Ueoado de entre nosotros. 

Ha muerto el maestro de CHot ro
deado del respeto, del cariño u de 
la admiración de todos Las gentes 
más indi/erentes habitúa (mente o 
los prestigios del arte, los compa
ñeros de profesión, los artistas to
dos, aun loe que sustentan doctri
nas completamente adversas a lo 
Que el arle de José Ciará represen
ta, y no hay gue decir si lodos 
aquellos que le conocian y le tra
taron más intimamente, se hallan 
hoy unidos en la consternación que 
su traspaso ha producido en el ám
bito de la ciudad de la cual era 
figura preclarísima. 

Hemos perdido con José Ciará 
uno de los más augustos ejemplos 
de los pocos que nos pan quedan
do de adhesión a unos ideales de 
limpidez, orden y mesura que poco 
a poco pan siendo desplazados del 
.•entir de las jótiene» generaciones. 
Hoy todavía, sin embargo, quienes, 
lientro de la evolución de la sensi
bilidad que trae el mudar de los 
tiempos y los nuevos enfoques V 
conceptos con que es considerada 
la creación artística, cuida de que 
no sea interrumpida esa larga pro
cesión que viene desde el fondo de 
los siglos glorificando el espiritu 
humano a través de las formas del 
cuerpo que lo envuelve, como hizo 
el maestro que hemos perdido v co
mo siguen haciendo otros aún, 

José Ciará, que marchó a Parí» a 
fines del pasado siglo, forma par
te de la extensa generación de es
cultores que se formó bajo la enor
me sombro de Rodin, entonces en 
plena gloria v rodeado de la devo
ción incondicional de artistas y lite
ratos que hacían el ambiente juve
nil de aquellos tiempos. So obstan
te, a pesar del grandísono influjo 
que el genio rodiniano ejerció sobre 
él. Ciará hubo de tender muy pron
to, y puede decirte casi sin darte 
cuenta de ello ni él mismo, hacia 
una rotundidad formal que el talen
to de Rodin —por otra parte, ton 
eminentemente plástico, aunque no 
excesivamente arquitectónico muy 

a menudo— olvidaba a veces en 
sus desviaciones hacia la stmbolo-
gía, la literatura y lo que llamaría
mos el impresionismo escultórico. 

Fanáticamente enamorado Ciará 
de la corporeidad que se loca y 
palpa, de la magnifica belleza de 
las formas naturales en su sosega
da y plena manifestación, pronto 
comprendió, no obstante, que la 
sola realidad no es nada en si mis
ma como elemento de creación pa
ra la obra de arte, la cual, si no 
está animada y vivificada por el es
piritu que en ella pone entendi
miento y orden, quedará despoja
da de todo signi/icado, de toda ca
tegoría artística pdm no ser nada 
más que un puro documento antro
pológico, en el mejor de los casos. 

Por e«ta razón José Ciará no an
duvo jamás tras la chabacana sen
sación de un verismo sin espiritu, 
mas tampoco se perdió nunca en di
vagaciones cerebralistas- Bajo su 
devota concepción de la forma cor
poral como elemento principalísimo 
en la obra a realizar, se entregó a 
su tarea modelando 1/ esculpiendo 
según la guia de una diáfana inte
lección clasicista, con un sentido 
morfológico robusto y esponjado. Su 
sentimiento del natural se enla
zaba, asi, con ese ideal helenizonte 
al que votó su adhesión en su fres
ca mocedad, cuando aún en pleno 
tanteo de orientación y busca se dio 
cuenta de lo que le rxigia su pro
pio talento. No era su concepción, 
claro está, la de un remedo aplica
do y servil de unas exprrsione* for
males que dieron de sí en su época 
todo lo que debían. Su sensibilidad 
era muy otra que la de los estatua
rios griegos, pero su sentimiento 
plástico, su intuición de la arquitec
tura de las masas y su cadencia, 
peso y equilibrio les eran muy pa
recidos. 

Este ideal de Jote Ciará, despo
jado de accesorios anecdóticos por 
cuya acción la esencia formal se di
luyera en nimiedades, si locuacet 
para una narración Irivialmente ve-
rísta horras de toda expresión espi
ritual; limpio de toda afectación ei-
tilixtíca que hubiera venido a cohi
bir su expresión dentro de un mol
de cual es el de lo deliberado y no 
sentido, ha hecho de su obro un lo
do firme, compacto y concluso. Mu

cho más frondoso en sus principios, 
se hizo, luego, más escueto ¡¡ puro; 
t u primitivo sentimiento apasionado 
y fémido, se envolvió, más tarde, 
en austeridad y concisión, dando 
mayor amplitud al ritmo de sus vo
lúmenes y mayor aplomo a sus es-
tructunu. Unos v otras se enrique
cieron en expresiones de mayor se
veridad y te volvieron más ceñidas 
V rotundas. 

Fué, como decimos, inveterado 
devoto de la forma humana. Y to
da su obra se halla impregnada de 
esta infrangibie devoción, honda
mente convencido como se hallaba 
de que la interpretación de la mis
ma constituye la gloriosa u orgu-
llosa esclavitud de la escultura. Pe
ro sabia, también, que la escultura 
rice v es tal por el poder de abs
tracción que el artista ejerce sobre 
la realidad, como por |a sensibili
dad creadora que aquella misma su
misión exige. Y si hay arte en que 
estos elementos sean necesarios má» 
que cualquier otro para poder co
municamos aquella inefable reve
lación de belleza a que la obra as
pira, éste es la escultura. 

Sujetada la escultura a la forma 
humana, si. Pero imponiéndole su 
orden, su armonio, su equilibrio y 
ese inaprensible latido vital que 
hará perdurable la obra. Esta* con
diciones se nos dan a mano» llenas 
en los mejgres momentos —oue no 
fueron pocos— del gran escultor 
que nos ha dejado para siempre. 

Ha muerto después de haber ob
tenido una gloria sin regateo ni ci-
caleria alguna. Era hombre llano y 
afectuoso, de una comorenstón vas
ta y abierta a lodo lo humano Nun
ca negó su atención a ninguna idea 
ni teoría artística o estítica, aún las 
más opuestas a su >ensibilidad u * 
su criterio. Se marchó para siem
pre, pero nos queda el recuerdo de 
su recia humanidad y el tesoro de 
sus obras. Descanse en paz. 

LEA: 
ENTRE VISILLOS 
Premio Nodal 1957 

• e m o r í a s d e C a m i l o J o s é C e l a 

( Continuación) 

prima Nina era la hija 
mayor de mi lia María, 

hermana de raí madre. Mi pri
ma Nina tenia on afio mis que 
yo y unos tirabuzones rubios, 
sedosos, bien dibujados, de mu
cho mérito. Mi prima Nina 
era muy bella, muy dulce y 
muy delicada. A veces, sin em
bargo, le daba la vena y me 
arafiaba. Según decía la coci
nera Joaquina, que pasase lo 
que pasase tomaba siempre mi 
partido, mientras yo, que era 
muy bueno, me estaba quieto, 
mirando cómo volaban los pa
jaritos o como pasaba el tren, 
mi prima Nina, que tenia ma
las inclinaciones, se me tiraba 
a los ojos como un gato. Cier-

un duda, que las ñiflas blondas y sentimentales suelen 
^^lendencia que se les agudiza con el paso de los años —, 
d e l í 00 .lo »*• tanto el que mi prima Nina, con Is 

j ^ } * 1 intenciones del mundo, se peleara coamigo coa el 
Propóaito de vaciarme loa ojo». No; yo DO lo veo 

^ L d a t'X,OCr* J0»»!»»"». sin duda, era una mujer muy exa-

• oiiT"!!* N , n , ,enl» •o» <»»«>• graaóei, azules y transparentes. 
k «n» Prima Nina llamaban la atención por su her-

^ ' Ta- jugando en el jardín de su casa de La Co-WV f>J¿ir¡.un* " P " » palmera en la oifia de un ojo. 

^m"'l i t^CeS ^* ' " lo tée los son duros y tienen una punía 
• una Punta heridora y criminal. Mi lio Eduardo. 

el padre de mi prima Nina, era arquitecto, como ya dije pá
ginas atris. Una vez, jugando en el estudio de su padre, mi 
prima Nina se clavó la punta de un Upiz en la nifia del otro 
ojo. Tampoco le pasó nada. Fué providencial que ninguna de 
las dos veces le pasara nada. 

Mi prima Nina y yo, como mejor lo pasábamos era con
tándonos mentiras. 

—Mamá no es mi mamá; mamá es un hada que papá te en
contró cuando era mariposa. Antes fué reina mora y el rey, 
que era muy malo, mandó meterla en una botella, porque 
se habla hecho buena cristiana, y tirarla al mar. Un pescador 
holandés vió la botella flotando y cuando la destapó salió de 
dentro una mariposa que tenia las alas azules con redondelilos 
de color de oro: era mamá, que se escapó volando, volando, 
hasta la costa y allí se puso encima de una flor de tojo. Papá, 
entonce*, la atrapó coa una boina de seda y le desclavó un 
alfiler de cabeza gorda que tenia clavado en la sien. Entooces 
mamá se convirtió en un hada y le dijo; si quieres me caso 
contigo. Y papá, claro, le dijo que si y se casaron. 

—Bueno. En La Corulla, que es más grande y más bonita 
que Iría ¡no se puede comparar!, mi papá tiene la casa llena 
de caballos para mandarlos a recados. Los hay blancos y ne
gro* y algunos, pocos, son de color café con leche. Por las 
noches, antes de meterse en la cama, los caballos miran bien 
todo, a ver si hay algún ladrón en el desván o en el lavadero. 
Cuando encuentran un ladrón, se lo comen y en paz. Asi no 
hay ladrones oooca. 

—Claro — le respondía sin gran convencimiento —, eso es 
lo mejor: comérselos. Asi no vuelven más. 

En el jardín, mi prima Nina y yo jugábamos poco; ella pre
fería estar con las tía* y yo me encontraba mejor con Manuel 
Cajaravilla, que era más divertido y que hahlah» coa los rosa
les y con las dalias. Una maftana, Manuel Cajaravilla me avisó 
de una conspiración que las lias y mi prima Nina estaban tra
mando contra mí. 

—Camililo, guárdate, que me parece que quieren lavarte los 
dientes. 

—¿A mi? 
—Si: por lo que pude entender, pienso qae si. Yo bien te 

aviso. 
—Gracias. 
Me llegué al grupo de las mujeres, quienes, al verme venir, 

se callan». Mala sefial. Me acerqué ua poco más y empezaron 
a tararear por lo bajo, como disimulando. Peor sefial todavía. 
Me armé de valor y me senté en el corro. Entonces ellas, como 
movidas por ua resorte, se abalanzaran sobre mi dispuesta* a 
lavarme lo* diente*. Me sujetaron entre la tia Mitas y la tía 
Chucha, mientras la lia Anita. con el cepillo de los dientes en 
una mano, me apretaba la nariz con la otra para que abriese 
la boca. La prima Nina, muerta de risa — | qué trabajo me costó 
perdonárselo! —. sostenía el vaso de agua y el tubo de perborol. 

La que te armó, como cabe suponer, fué suave. Mi* tia* 
me trincaron por los brazos pero me dejaron sueltas las piernas 
y ese descuido fué su perdición. Los errores tácticos, en el 
combate, suelen pagarse muy dolotoaameote. 

No guardo la cuenta de las coces que tuve que repartir 
para liberarme, pero si recuerdo que tampoco fueron demasia
das. Lo* puntapiés, si se dan coa fe y coa entusiasmo, son, 
por lo general, de una eficacia manifiesta. 

Cuando me vi libre, salí huyendo. Manuel Cajaravilla, para 
proteger mi retirada, se interpuso entre el nifio qoe bul» y tu 
familia, que lo perseguía. 

—¡Se van a ir a caer! ¡Se van a ir a caer y más a romper 
la crisma! 

—¡Quilate, porro! ¡Déjanos pasar! 
Tras todas las galopadas, fintas y regateos de que ful ca

paz, el grupo enemigo me dió caza a la sombra de un árbol 
copudo y que daba unos frutillos negros y venenosos que había 
— y hay — pegado a la fachada norte de la casa y al que 
llamábamos, por su forma, el Paraguas. Al pie del Paraguas, 
rendido como estaba y con las pierna* sujetas, no tuve defensa, 
y aunque escupí, lloré y grité todo lo que pude, me lavaron 
los dientes. 

Aquel día, mi prima Nina llevó bastante* tortas de su primo 
el de los diente* limpio*. Me devolvió la* qoe podo y me hizo 
un pequefio arañazo en una ceja. La cocinera Joaquina, al con
tarlo, juraba y perjuraba que mi prima Nina, tan mona, tan 
rubia, tan suave, se me habla tirado a los ojo*, como un galo. 

—Talmente como un galo, señora, ¡asi me muera! 
—No diga usted barbaridades. Joaquina, no hay ninguna ne

cesidad. 

(Cmllmmt) 
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artistas 

^ J o s é M . a M a r t o r e l l 

M 1 

0*SULTA «HiMte, • tedas heci, 
" el papel dirigente aSMÍdo por 
el morimiefito arquitectónico ac 
toa! cu la búsqueda de coacepcio
nes capaces de de»ol»er al arte sus 
funciones más »i»aj y elevadas. Y 
del mismo moda que los arquitectos 
supieron extraer de los nuevos «is-
mos» (cubismo, ncoplasticismo, 
construetirismo, ate) al meollo de 
su búsqueda espacial, de idéntica 
manera que dios está* estructuran
do las bases ideológicas y cons
tructivas de un conterne de hoy 
expresada con el lenguaje de boy, 
seria mea estar que el artista plás
tica cooperara cea tedas sus fuer
zas en esc combote. Ya d malo

grado pintar Fcraond Léger decía: «Ei cierto que el futuro pide 
a grandes grilai la colaboración de las tres artes mayores: la 
arquitectura, la pintura y la escultura» 

De ahí que se hable con más y más insistencia de «inte
gración», como producto de ana íntima colaboración y compe
netración catre todos los participaates ra el orator estético, arran
cando de la noción matriz que define d mismo concepto de 
arquitectura-

Nos hemos dirigido a José María Martorell por . creer que 
es d más indicada para departir sobre esa integración de las « tes 
plásticas- La - labor que lleva hecha este joven arquitecto es índice 

y ejemplo de cómo las asiduidades y tos entusiasmos profesio

nales tienen aaa meta segara y peátiva- Hay que gHmiliu, .afac-
tnumente, a les Kwniiatei da José Moría Meeteedl para cea-
probar qué pronto y con qué velocidad se inicia, cuaja y desarro
lla una tarea intensa y que es pródiga ra rotundas logros. 

Jasé María Martorell y Codina nació ra 1925. Obtuvo d t i 
tulo de arquitecto en 1951. Es micmbiu fnndedsi dd «Grapa R». 
Ha tenida premias ra varíes concanas. Cslabsti coa M Mdrich 
y A. Perpinyá en estadios iniciales dd Plan de Ordenación Pro
vincial de Barcelona, y, desde sos píiatipiai, ha tisbajadu siempre 
ra cdnheraciá» coa Oriol Inhigni. Han realizado juntos las si
guientes obras: das grapas inniuhiliuiius ra Barcelona, CP .VA. 
(col- Ribas Casas, Mitjans, Perpinyá, Aicmany); Institutos Labo
rales de Amposta y Snbiñónigo (col. Güi-BassóX; Fundación Mas-
pan* y Como rosa en Granoilers; casas de renta en Barcelona; vi
viendas unifamiliares ra Borcelana, BadSlona, Argén tona. Premió, 
CasteHdefds; edificio social de lo Mutua Metalúrgica de Segu
ros en Barcelona, etc. 

—La integración de las artes ha sido realizada plenamente en 
las momentos más brillantes de la historia de la arquitectura — 
contesta Martorell a la primera pregunta que le formulo —. Véan
se, si no, el « t e dd antiguo Egipto, de Grecia, de la gran ar
quitectura románica y gótica, dd Renacimiento (a pesar del culto 
al individualismo, demento fuertemente disgregador), dd barra
ca y, ya más cerco de nosotros, dd movimiento eacepeu que en 
nuestro país tomo d nombre de «Módernisme». Las obras más 
interesantes de Gandí son maestros perfectos de integración. 

—En la arquitectura, sin embarga, se observa ana casi total 
disociación de las tres grandes artes plásticas- ¿Qué tanta de cul
pa corresponde a los arquitectos? 

—En lo arquitectura actual, la violenta reacción contra las 
formas de retorno a los estilos medievales dd siglo XIX, dió orí-
gen a na primer período purgativo que exigió la raptara con la 
pintura y la escultura. No obstante, ra la mente de les grandes 
maestros de la nueva arquitectura. Le Corbusier, Gropius, Wright, 
etcétera, ha estado siempre presente la idea de la integración de 
las artes como único medio de dar un coatenido espiritual y hu
mano a la arquitectura. 

—¿Han contribuido también las pintores y escultores a esa 
disociación? 

—Una de las causas de tal disociación es la pérdida de todo 
sentido social en la pintara y la escultura figurativas de hoy día. 
Y no quiero decir con dio que la pintara y la escultura deben 
trotar temas sociales. Lo arquitectura actual se desarrolla esen
cialmente bajo d signe de le social. La escultura y la pintura. 

ra eMe a través da sos 
y espfcsienes figurativos, ementes ectadmuntu de todo scutî i 
sedd, smo que deban hacerío ta—nde tararas abstractas, ^ 
ría no viciadas y apocas de una intima unión can la mquilino, 
ra sin desvirtuarla. En ate sentido, per ejemplo, la «tapa „ , 
plastidste de nuestro arqoftecturo, hija dd arte de MeeAm 
nos ofrece mnettim magnificas de íntsgracién. Los artes 
utilizan en mismo lenguaje plástico y a un mamo coacepto rt*. 
penden na edificio de Rietvdd, ana pintara de The Ven Oo» 
harg o ana silla de Revesteyn. 

—Para conseguir asta integración, ¿basta con introducir „ 
d edificio aaa pintara mural a aaa escoltara? 

—Llenar un muro con una pintara o colocar mejor o g*, 
una escultura en un edificio, no supone haber dado un pase en ^ 
camino de la integración- Esta exige la participación de lo idq 
pictórico e escultórica ra d período de gestación creadora 
la obra arquitectónica. Coa palabras dd arquitecto barceleati 
J. L Sert, se puede decir que d arte (entiéndase escultura y pj,. 
tara) se integra plenamente en la arquitectura coando aporca 
necesariamente en la concepción dd edificio. 

—¿Qué ejemplos citaría usted en apoyo de su aserto? 
—En d comino de la integración, que actualmente Le C«. 

basier ha defendido con d fervor polémico que le es peculio,' 
él misara ha obtenido resultados de un extraordinario n. 

lar plástico en los que le arquitet. 
tara adopta casi formas escultwj-
cos. Se puede citar, en este senti
do, d aonjunto de sa obra dt 
Cbandígarh y la capillo de KM. 
champ. 

—¿Se interno usted tambüu a 
este canino? 

—Con Oriol Bohigot estemos t™. 
bajando en un proyecto de leapli 

S parroquial en Barcelona, donde a-
^•BM laboramos estrechamente con d a-

•pl cultor Ssbirachs en d estadio U 
j H B M j campanario, con an intento de n-
N H É R teg ración 

En la foto: Instituto Laboral fe 
Sobiñónigo ^arquitectos: Martorell, 
Bohigas, Gilí, Bassó). 

MYLOS 

P A N O R A M A DE A R J t Y LETRAS 

LAS EXPOSICIONES 
Y LOS ARTISTAS 

GARCIA TUR 
El exaltamiento cromático del 

pintor. Garda Tur que hará unos 
tres años se nos presentó orgiástico 

y trepidante, parece haberse re
mansado dentro del encauzamiento 

N O V E D A D E S 

a que le ha sometido el artista que, 
después de aquella primera explo
sión, ha encaminado su sentimiento 
por una mayor atención por las for
mas, los valores y la estructuración 
global del cuadro que en un prin
cipio desdeñó. 

EUo se ha hecho sm el menor 
menoscabo de su ardor colorísti-
co y su vehemencia en d fraseo 
que siguen con el primitivo ímpetu 
que no se ve ahogado por la actual 
formulación, sino que gana su sig-

D. Douglos The p r i v o t * w e r f d of P a b l o Picasso 
l a p i n t a r a f l a m a n d * Skira 
El c o n c e p t o d o l a s c lases s a c i ó l o s G. Gorvitch 
O r a t o r i a i n t r o d u c c i ó n a l a r f o d o l a p a l a b r a p ú b l i c a 
l a I d o a d o l p r i n c i p i o o n l o i b n i z i . Ortega y Gasset 
i n i c i a c i ó n e c o n ó m i c a y s o c i a l J. FoHiet 
L ' h a b i t a t f o n o n S c a a d i a a v l o Th. Andresen 
S a y o n a r a i . A. Mkhener 
T i e m p o y c ine J. Leirens 
M o n o n d e J. C. Corriere 
Tbo a r f s o f Jopan f. C. Swann 
A r c h i t a l c t a r d o P a i l s 

nificado al cencretarse en mayor 
medida. 

Presenta García Tur en la sala 
de «Casa del Libro» una extensa 
colección de pinturas que van des
de el paisaje montmartrense al de 
Masnou. con varios floreros y bo
degones, cuyo conjunto es más que 
satisfactorio, pues nos da cuenta de 
una personalidad que se está ha
llando a si i^icma a través de una 
porfía dentro de la cual permanece 
incólume y entero ei bravio opti
mismo de su retina. 

QUERALT-PRAT 

No se nos antoja ande muy se
guro aún de lo que debe hacer pa
ra expresar eficazmente su eenti-

Pesetos 

85 
I.S20 

92 
65 

200 
65 

475 
80 
80 

119 
405 
645 

A n c o r a m D e l f í n 

uno l i b r a r í a da c a l i d a d p a r a u n p ú b l i c a s a l a d o 

A v e n i d o G o n o r a l f s i m o Franco, 5 5 6 

miento de pintor el actual exposi
tor de «Sala Rovira». el tarrasense 
Queralt-Prat. A l lado de composi
ciones figurativas ambiciosas por su 
tamaño y complicación pero esca
samente logradas, algunas figuras 

solas en las que dentro de la mis
ma tónica de dicción se le ve más 
ágil, dos floreros de distinta orien
tación no mal encaminados, cada 
cual por su lado y algunas otras 
tentativas dispersas, como el pai
saje y el bodegón, nos da a conocer 
una serie de composiciones de ins
piración más o menos goyesca, tra
tadas con verbosidad y bien con
jugadas en su colorismo limitado y 

u claroscuro. Dentro de la tenden
cia que marcan esas escenas ani
ñadas y expresivas se nos antoja 
es donde Queralt-Prat podría en
contrar un módulo idóneo a su tem
peramento, a condición, desde lue
go, de eliminar recuerdos. 

P. C. 

F O R M A S Y 
C O L O R E S 

RADIA. EN POBLA DE SEGUR 
El escultor Sebastián Badia es de 

aquellos artistas que, con todo y 
estar más o menos enterado* de las 
novedades que circulan por lo» 
mundos del arte, no ha dejado- con
vencerse por ninguna de ellas y si
gue adicto o un concepto escul
tórico que tiene muy en cuenta los 
calores auténticos de la forma. Fué 
en su juoenlud ductpulo del mag
nifico Manolo. Difícil es saber si 
Badia buscó ya el maestro o cu
ya sensibilidad mejor se adaptaría 
ta suya o si fué al continuado con
tacto de maestro y aprendiz que se 
modeló definitivamente el talento 
de Badia que determinara luego, d 
carácter incon/undible que asunten 
sus realizaciones, eso complexión 
robusta y prieta de tus formas, esa 
serena gravedad, ese equilibrio y 
esfe aplomo que gobierna sus figu
ro*- Lejos queda ya, claro está, to
da1 influencia directa del nutestro. 
pero no su clara y alia lección que, 
al fin y a la postre, es la que nos 
da la mejor escultura de todos lo* 
tiempos 

Di/icilisimo arte es el de la es
cultura. Más difícil e«, dentro de 
ello, el relieve. La rc*t>!ución de la 
corporeidad según un orden y una 
armonio que sepa hacer abstracción 

de naturalismos impertinentes n> 
de*humanirar la forma, e» un pro
blema arduo en el cual fTacana 
muoHos. Pero cuando o eíe pw-
blema »e añade el de la interprt-
loción de la sensación espacial «• 
la evocación — ya que no la T{" 
presentación— de lo profundutei 
donde no existe mas que limita* 
por los pianos idéale* anterior I 
posterior del relieve, a todas lo 
condicione* que debe poseer «» 
buen escultor hay que añadir lo * 
la auténtica intelección de este «• 
ma. Este, ton escultórico como i 
de poder trabajar exactamente I 
con Coda soltura en las tres » 
mensiones que presenta la 
dad, con que se encuentra la <•'' 
tatuaría exenta, participo, en c**'' 
ta medida, de la pintura, tanto V 
la obligación en que te encuenin 
de sujetarse a un solo punto de i™" 
ta —el frontal— cuanto por la ••• 
gestión de eso ficticia profundid" 
que tiene que representar 

Pue* bien- Badia e# uno df mío-
tro* escultores en bajorrelieve g»* 
con mayor acierto y «eiuibiW* 
tratan esa especializacíón. Ale""* 
relieve* grande* e importante» " 
todo* *entidos lleva hechos ya 
cordemo», «ino, los admirables í»1 
modeló con destino a la W^sú * 
GranoOerT, con escenas de la o** 
de San Esteban. Ahora acabo * 
colocar en la fachada de la resida-
cía sanitaria «Virgen de Ribera». * 
Pobla de Segur é»fe que ref0** 
cinto*, realizado en piedra de "J' 
decana. Si por an lado hemos 
felicitar a Badia por la bella co* 
parición y la perfecta traza i * " 
obra, hemos de hacerlo 
bien a quienes han tenido la 
idea de hacerle tal encargo. 

PINTURAS S O M E TABIAS 

J 0 R D I A L U M A 
HOY, INAUGURACION 

S A L A P A R É S f«»»xoi . 5 
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;N LA M U E R T E D E L PINTOR RAMON ROGENT 
noticia de U Iraric» muerte 

¿ti pintor Bamón Rocent, en 
, iccldenle d t carretera cerc» de 
kviillon (Vanclyae). bak sido para 
j , , , quienes le conocimos una 

amado» sorpresa. Le habíamos 
kto tan poco antes, ton su vlta-

- A sa optimismo, su inagotable 
acidad de IniclatlTa y de tra-
,n oae nos restatíamo» a creer 

iremenda realidad de U ab-

Romón Rogenr en París 

frustración de una rtda de 
ita que se encontraba, precisa-

ate cuando so rida se trancó, 
I el inicio de la plena manlfesta-

de sos posibilidades, 
labia pasado ya para ¿I el pe
do de la rebusca, de I» pesquisa 

| del brujulear en demanda de 
orientaclÓB, los cuales, por 
parte, le afectaron en mínima 

dida j cuando tantos de sos com-
teros se expansionaban en el 
pbarajasie Ideolósico, en la de
ba ;ratoita y en la pueril lo-
squia inoperante, él se encao-

ya por una rravedad concep-
kl y una serla disciplina que mar

raron desde sus primeros ensayos 
el camino de una personalidad no 
plenamente dibujada aún pero só
lida y convencida. 

Tenia Roqcnt treinta y ocho años. 
Se encontraba, pues, con la sufi
ciente edad para que toda la efer
vescencia juvenil hubiese dejado 
paso a no reooso conducente a la 
clarificación y el asentamiento. Pe
ro éstos, como decimos, habían lle
gado para él mucho antes. LA cla
ridad de so entendimiento, la acn-
dexa de su sensibilidad, le habían 
conducido muy pronto a unas for
mulaciones llenas de sentido, pal
pitantes con toda la vida de la 
contemporaneidad más auténtica y 
gobernadas por esa gozosa alacri
dad narrativa que es, acaso, entre 
sos gamas, tan a menudo resta
llantes en verdes, rojos y amarillos 
incandescentes, y sus estructuracio
nes firmes y vigorosas, sus traaos 
enérgicos y sos apoyaturas impe
rativas, la característica de su arte. 

Con sos Idas y venidas, con sos 
incursiones por distintos circules de 
especulación que en un momento 
u otro le tentaron, Ramón Rogent 
se mantuvo siempre dentro de 
aquella formulación en la que iba 
evolucionando so personalidad. Sos 
rebuscas no fueron nanea desatina
das ni se originaron jamás en un 
afán de efectismo sino que obede
cían siempre a una profunda moti
vación. Si volvía el artista a so 
constante módulo expresivo, cada 
ves lo hacía cardado con una nue
va experiencia que incorporaba al 
mismo sus resultados. 

Contaba Ramón Rogent como 
uno de nuestros valores jóvenes 
más razonados y efectivos y con 
raxón se le podía llamar maestro. 
Eran muchos los oae a so lado 
aprendían, como el malogrado Mi
guel Juncadelia. victima con él del 
mismo accidente, cuyo talento era 
una espléndida promesa que em
pezaba a ser ana bella efectividad 
y ha quedado fatalmente incum
plida. Era, tanto como un pintor 
de caballete de ana resaltante In
dividualidad, un excelente dibujan
te y un exquisito grabador, un pin
tor moral de gran envergadura y 
un proyectista de vidrieras con una 
exacta percepción de los recursos 
de la especialidad. 

Su cordial dinamismo sera echa-

de mocho de menos en los círculos 
que frecuentaba. El era constante 
animador de empresas de todo or
den y. trabajador Incansable frente 
a so obra, lo era. también, para 
las iniciativas qoe afectaban la co
munidad en qoe se movía, dentro 
de la cual su capacidad de organi
zación y su carácter conciliador 
eran estimulo para los recalcitran
tes y prenda de confianza para 
los recelosos. 

Fué de los organizadores del «Sa
lón de Octubre», fundador del «Cer-
cle MalUol» y del «Grupo Laisu y 
ha fallecido siendo el vicepresiden
te del Fomento de las Artes Deco

rativas y director de la sección de 
bellas artes del Centro de Estudios 
Norteamericaaes. Ultimamente es
taba trabajando en el proyecto de 
la decoración de una sala de nues
tro palacio mnnlclnal con la ale
goría de los gremios barceloneses. 

En el año 1947. el Gobierno fran
cés le otorgó las Palmas Académi
cas. Obtuvo en el curso de sus ac
tividades artísticas tan trágicamen
te interrumpidas para siempre mul
titud de distinciones y premios. 
Había exhibido sos obras, ya Indi
vidualmente, ya en importantes co
lectivas, en Madrid, Lisboa, O porto, 
It i — Iqu Bomtuy, La Hafc»— El 
Cairo. Londres, Rio de Janeiro, 
Pitssburgo. Montevideo, etc_ y en 
mochas colecciones públicas y pri
vadas de donde han ido quedando 
realizaciones sayas. 

Se nos ha dicho qoe por parte 

de los amigos pintares del irrrm-
plasable compañero se piensa or
ganizar ana venta pública de ho
menaje a su memoria con la apor
tación de sendas obras cedidas ge
nerosamente para realisar la en
trega a la familia del montante 
que asi se recaudase. Plausible de 
todo punto nos parece la Idea y 
sería grandemente satisfactorio ob
tuviese realidad. 

Murió, como hemos dicho, de re
sultas del terrible accidente que 
nos arrebató para siempre a Ro
gent. su discípulo y amigo Miguel 
Juncadelia Salisachs como también 
perdió la vida en la "»'«-«« des
gracia el joven Jorge Rlcfaarsoo de 
Andreis. Vayan por el alma de loa 
tres amigos nuestras oraciones. 
(E. P. D.). 

JUAN CORTES 

H O M E N A J E A L A M I G O 
por J . M. ispinás 

UEMOS sabido su muerte en el 
día de los Santos. Hemos pensa

do, torpemente, en su muerte leja
na —él que estaba tan cerca—¡ en 
su muerte solitaria —é; Que era 
tan amigo—: hemos oensado. tor
pemente, en su muerte, mientras 
probábamos la delicada castaña y 
el vino generoso: en un hombre ge
neroso y delicado, muerto ahora le
jos de la falda de su país. 

Los cronistas de arte señalarán 
sus muchos méritos- Yo ouisiera — 
dando un nuevo y auténtico senti
do a la expresión— que estas l i 
neas fueran una nota de sociedad. 
No suplicada, sino espontánea, no 
frivola, sino grave: una nota de esa 
sociedad de puros afectos en la 
que vivió, y en buena parte creó. 
Ramón Rogent 

La noticia de su muerte ha sido 
recibida —y aún no comprendida— 
con verdadero estupor ñor quienes 
conocíamos su fe en la vida. Ra
món Rogent fué un hombre de fe. 
Ramón Rogent pintó con fe y vivió 
con fe. A los treinta y ocho años, 
convivían en él un infrecuente en
tusiasmo y una singular serenidad. 
Su vida física, sí. ha quedado trun
cada demasiado pronto, ñero su 
personalidad humana era ya una 
obra completa. Ha dejado cuadros 

sin terminar y proyectos sin hacer, 
pero en esta hora podemos hablar 
de él sin reserva alguna, podemos 
recordarle sin ayudarnos de reto
ques u olvidos piadosos. Por esta 
deslumbradora limpidez su imagen 
se nos hace, hoy, tan dolorosa. 

En el otoño de 1953 coincidimos 
con él. durante un mes. en París. 
En mi breve diario de entonces 
aparece en cada página el nombre 
de Rogent Alquiló una buhardilla 
en la casa número 46 de la rué Ma-
dame. y en cinco minutos, él v su 
mujer supieron llenar la habita
ción de color y de vida. Y de ami
gos. Allí charlamos tardes y no
ches, allí reimos —entristece y con
suela, al mismo tiempo, pensar que 
a Rogent le gustaba tanto reír—, 
alli nos recitó unos versos de Ver-
laine que había de ilustrar, allá 
reunimos nuestras provisiones para 
cenar en compañía, alli —catalanes 
y franceses, ingleses y suecos— tu
vimos fe en la vida contagiados 
por Rogent. Muchos somos, v en 
muchas ocasiones, los que hemos 
recibido este estimulante contagio 
de Rogent Había en su alegría al
go apostólico, en su ilusión algo 
enternecedor. en su rectitud algo 
impresionante 

Tuvo la preciosa virtud de intere

sarse por todo. Y en el todo ca
bía la vida y la obra de sus ami
gos. Los cuadros, la música y los 
libros de sus amigos. El hogar de 
Rogent no fué nunca un castillo, un 
reducto, sino un «Uving». es decir, 
un lugar donde todos nos sentía
mos vivir. La razón es sencilla: en 
su hogar fué siempre feliz, v su 
trabajo le hizo siempre dichoso. 
Proclamó constantemente su suer
te, intuyendo quizá que el impudor 
de la felicidad es. en nuestros días, 
la más urgente y eficaz de las 
obras de caridad. 

Hay gente que muere sin herir
nos. Sólo los hombres que en vida 
se nos acercan, sutilmente, con tan
ta bondad, cuando se alejan nos 
hacen tanto daño. Con esta inexper
ta nota de sociedad quiero partici
par este dolor, no sólo un dolor 
personal, sino el de todos ios ami
gos de Ramón Rogent cuyo núme
ro justifica estas lineas y en nom
bre de los cuales han sido escritas. 

Hemos sabido su muerte en el 
día de los Santos. <Ea este día fa
miliar y antiguo, en que un hom
bre que fué hijo, esposo y padre 
ejemplar solía sentirse doblemente 
vivo; en este día en que ahora, no
sotros le sentimos doblemente 
muerto. En este día en que hemos 
encendido, por primera vez. la chi
menea, y contemplando el fuego 
hemos sentido frío. Pero no hemos 
tardado en descubrir que el recuer
do de Ramón Rogent nos daba tan
to calor como su mano, tanta com
pañía como su perdida presencia. 

3 3 0 F O T O S D E L A S C U A L E S 1 9 0 A T O D O C O L O R 
A n á l i s i s d e l a s c a r a c t e r í s t i c a s d e m á s d e 1 5 0 0 e s p e c i e s , a g r u p a d a s e n 4 7 f a m i l i a s y 1 9 ó r d e n e s 

L O S M A M I F E R O S , 
P r i m e r t í t u l o d e l a c o l e c c i ó n : E L M U N D O D E L A N A T U R A L E Z A 

Lujoso volumen tamaño 21*5x29 cms., 335 páginas, encuadernado en 
tela, con sobrecubierta a todo color protegida con hoja de plástico 

. Sanderson 

P r e c i o : 5 5 0 R a s . 
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..un r. «ODEUMIN 

LOS INSECTOS 
LOS INVERTEBRADOS 
L O S P E C E S 
LOS A N F I B I O S 

¿Sabe Vd. q u é los "perezosos" pasan casi toda su vida 
colgados de las ramas de un árbol cabeza abajo, y que 
así se reproducen y dan a luz a sus pequeños? 

¿Y qué el perro -el amigo del hombre- no EXISTE como 
especie animal? Vasta información científica y amena 
de esta clase zoológica. Pídala a su librero. 

e d i t o r i a l s e i x b a r r a l , s 
P r o v e n z a , 2 1 9 B A R C E L O N A 
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Conver sac ión 
con ol maestro 
E L « A U D I T O R I U M » 

QUE J U A N M A N E N 

R E G A L A A L A C I U D A D 

K NTES de salir para París y en 
vísperas de una jira artística 

por los Estados Unidos, el ilustre 
violinista catalán don Juan Ma 
nén. nos tiende la fotografía de la 
maqueta de su «Auditorium», que 
se alza en la parte alta de la calle 
Balmes y cuyo edificio en cons
trucción acaba de ofrecer a la ciu
dad. 

El ¡lustre maestro Juan Manen, cuya 
amor a Barcelona le ho llevado o 

construir su «Auditorium» 

—Está a punto de cubrirse la sa
la —nos dice— supongo que se lo
grará a finales de año. Creo que 
será uno de ios teatros más im
portantes de Europa. Es el fruto de 
mis experiencias. Creo que me co
nozco todos los teatros importantes. 
De cada uno he aprendido algo pa
ra aplicar a mi «Auditorium», in
cluso de los teatros de Rusia, pero 
de la Rusia zarista. 

—Lo cual equivaldría a decir 
que reunirá todas las virtudes de 
los grandes coliseos y ninguno de 
sus defectos. 

Sonríe. La sonrisa se acrecienta 
al darse cuenta que ignoro todo 
cuanto se refiere a su teatro. 

—Pues serán dos. Un teatro de 

De lo nuero versión de «Los hemíonos Karomozov» 

Nuevas películas que proceden de Dostoyewsky 
nOSTOYEWSKY ejerce y ejercerá siempre una poderosa suges

tión sobre la mente de ciertos cineastas empeñados en dar caza 
o asuntos interesantes con que nutrir su imaginación creadora. 
Pero, si ha de resultar difícil sustraerse a la tentación que signi-
fica el novelista ruso, también siempre resultará peligroso sucum
bir a la misma. Y eso por razones obvias para toda persona que 
quiera confrontar la índole de sus novelas con las presentes posi
bilidades del léxico cinematográfico. Este ha de fiar, en principio, 
en las apariencias (no, por cierto, en el sentido de lo falso o iluso
rio, sino en el sentido de lo que aparece, de lo que salta a la vista, 
de lo que se encamo en expresiones corpóreas) y las novelas de 
Dostoyewsky nos transportan precisamente a las más recónditas 
intimidades del alma para sorprender allí el combate espiritual en 
el que se debaten los personajes. Aunque el cineasta cuente hoy 
con los recursos del diálogo no por eso desaparecen las dificulta
des específicas con que tropezará siempre el que pretenda dibujar 

en la pantalla los tipos psicológicos que uquí estamos considerando 
Desconocer la dimensión espiritual de ¡as grandes novelas dji 

escritor ruso, ignorar que en ellos se discuten los problemas cen 
trates de la vida moral y religiosa, desvincular los personajes d,! 
«pathos» trágico en el que ellos agonizan, es condenarse a la Tnj, 
absoluta incomprensión de sus libros. Ciertamente, gracias a fe, 
esfuerzos independientes, pero convergentes, de realizadores conio 
Robert Bresoon, Jean Renoir. Federico Fellini y Orson Welles, ¡i 
cine ha realizado grandes avances en la progresiva penetración 
de las capas profundas del ser, pero, de todos modos, se encuenir. 
lejos de poder competir con tas letras cuando aborda temas como 
los que se discuten en «El idiota» o «Los hermanos Karamazoc, 

A estas consideraciones de fondo habría que añadir las qu» 
sugiere la técnica peculiar del genial novelista, el cual sieinnre 
procedió sin tener muy en cuenta los cánones más acreditados i , 
la novelística europea. El tiene su «orden» que consiste en lleoar. 
nos siempre al centro de la cuestión partiendo de una serie ¿ 
situaciones dramáticas sumamente significativas. El carácter con
céntrico de estas situaciones no escapa al lector advertido, pero 
plantea al guionista problemas con los que no está acostumbrado 

Menos mal si se trata de «Crimen y castigo» o «El idiota», cuyo 
acción, aunque densa y profunda, se organiza en buena parte idre-
dedor de una figura que podemos considerar central, pero ¿quj 
decir de estas inmensas creaciones que se llaman «Los endemonia
dos» o «Los hermanos Karamazov», cuyo carácter, polifónico eren 
las más intrincadas dificultades a todo aquel que se empeñe en 
buscarles un equivalente cinematográfico? 

Por dos veces hemos visto «Crimen y castigo» y también por 
dos veces «Los hermanos Karamazov». Y una vez «El idiota». Áhori 
volveremos a ver «Los hermanos Karamazov» en la nueva uersion 

de Richard Broofcs, quien se ha guardado muy bien de abordar de 
frente la novela, habiéndose limitado a practicar en la misma uno 
disección que ha dejado en sus manos uno de los distintos episo-
dios que se entrecruzan en el libro. De codos modos, ha superado 
la última versión, un film italiano bastante mediocre rodado por 
Giacomo Gentilomo. 

Pero más que este titulo habrá de interesamos «Noches blan
cas», que es un film de Luchino Visconti. En este caso no ualen 
las consideraciones anteriores, pues de sobra saben nuestros lec
tores que se trata de una breve narración, simple, rectilínea, que 
pone en juego únicamente tres personajes y que. por su acento 
romántico, se distingue del resto de la producción dostoyewsquia-
na. Obra superior, que duda cabe, pero que por su estilo y dispo
sición facilitaba la tarea del cineasta, mayormente si éste es Lu
chino Visconti, uno de los realizadores más dotados entre los que 
figuran actualmente en la cinematografía italiana. 

«Noches blancas» ho sido distinguido por la crítica europea 
como uno obro cinematográfica de grandes valores, habiendo sido 
unánimes los elogios que se han tributado a la labor de Viscomi 
Este no vaciló en trasponer la acción a la Italia de nuestros diaj 

Lo mismo que Lattuada con «El capote», de Gógol- Con esta fór
mula de trasmutación se persigue un objetivo muy claro. A'o tamo 
modemizar el tema, como descubrir su valor perenne. Se prescinde 
de lo externo y pintoresco, para aprehender lo que, de veros, reci
ta esencial. La fascinante historia que el novelista ruso situó e« 
los márgenes del JVeva durante cuatro noches de verano, Ir™, 
curre ahora en un rincón cualquiera de lo Italia de nuestro tiempo 

Y nada más, porque será más oportuno hablar extensamente áf 
este f i lm cuando se estrene en Barcelona. Deseamos que este es
freno tengo efecto lo más pronto posible. 

cámara, subterráneo, para 600 es
pectadores y el gran auditorio con 
1.300 plazas con platea y anfitea
tro. En los lados no habrá nadU, 
ni palcos, lo cual hace que desde 
cualquier punto de la sala se dis
tinguirá perfectamente la boca del 
escenario. 

»La fosa de la orquesta será ca
paz para 150 músicos, ello permi
tirá ejecutar las obras más impor
tantes y ambiciosas, tanto en lo que 

se refiere a Opera como a Con
cierto. E l escenario tiene 28 me
tros de profundidad. Creo que la 
boca será la mayor que conozco; 
en esos momentos no recuerdo con 
exactitud su medida. Se contará 
con 28 camarines, con sala para los 
coros y un vasto salón de descanso 
para los músicos de la orquesta. 

«Debajo del gran foso de la Or
questa habrá otro para que se pue
da trabajar separadamente, para 

r-ESTiN/AU 
DB L_OCAS»rslO 

L A C R I T I C A I N T E R N A C I O N A L 

LA PONDERA LA PRE/WIA LA OUZCA 
^admírablet^"dÍKecfaT.. sincera". 

* d q i l r » jugosa!., clocumenfo aufenHco* 
Usted l a j u z g a r a i 

/ U N I C A / 

E L P i S i T O 
¿ a p é n c a l a t r i u n f a d o r a c t e j C & c a r n t r 

E S T R E N O e n B a r c e l o n a 

l u n e s , d í a 1 0 

Cine ALCAZAR 

que en los ensayos de grupos no 
se estorben los cantantes ni los ins
trumentistas. 

•El maestro se detiene en con
templar la foto exterior de lo que 
será su «Auditorium» de la calle 
Balmes. La obra es del arquitecto 
Guillermo Cosp. Al preguntarle 
qué lleva hecho, Juan Manen me 
contesta: «Mi casa». 

Para todos los barceloneses cons
tituirá algo muy grato el hecho de 
contar con un teatro importante 
dedicado al gran arte, a las gran
des representaciones de la escena 
lírica, a los conciertos. Al insinuar 
la palabra competencia, el maestro 
ataja vehemente 

—No, no... nada de competencia, 
de rivalidades. En este sentido ni 

—No se extrañe —jusiilict-
veces me asustan ustedes, ta 
escriben. Hace poco aparo» 
unas declaraciones mias es 
cuales se decia que yo ignoral 
los directores de orquesta de fi 
ña. La pregunta se me hizo eo 
mentos que yo presidía el Ja 
del Liceo y seguramente el i 
rrogador no comprendió eM 
mente lo que queria yo dea-
lo que iba a decirle es que M 
taba enterado de la labor * 
directores de orquesta de la pe 
sula, porque gran parte del a« 
toy apartado de eÜa. por mis) 
y viajes, sin embargo conozco r 
fectamente la encomiástica í 
del maestro Eduardo Toidrá M 
cual he trabajado y sólo tenío 

Una moqueta del futura «Auditorium» que se alzará en la Pa''e 
de la calle de Balmes 

el «Palau» ni el «Liceo» han de 
temer, ya que ambas instituciones 
tienen en mi un amigo y un ad
mirador. Creo, y ello me impulsó 
a dar forma a mi «Auditorium» 
que Barcelona está llamada a con
vertirse en una ciudad artística de 
primera categoría y todo cuanto se 
haga por impulsar en este sentido 
su desarrollo, constituirá un gran 
bien para ella. 

El maestro me mira cuando es
cribo «pe» a «pa» todo cuanto me 
dice. 

ra su labor palabras de agf* 
miento. ¡̂f 

A punto de partir P'í". 
mérica —Manen es el ún«° _ 
nista catalán o.ue aún reai'"^ 
des y continuadas jiras °e T\ 
tos por el extranjero—. ^ 
tro ha tenido tiempo ^ 
un Ubro. «El violin». que 
de cuando nos despedim1 

—Tome. Ya sabe usted 5 
cribo y escribo mucho, P" 
dan tanto miedo los esen' ^ 
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IjSIC • H A L L 

H A Z E L S C O T T 
D O S C I R C O S , D O S por 

Sebastián Gasch 

cronista le dijeron que era una 
Uista sensacional, y el hecho 
L esté casada con un «congres-
L, (el único.que no era blanco 
fei Congreso norteamericano 
Ljo contrajeron matrimonio) y 
£ presbiteriano en Hariem 
le sus feligreses le adoran; el 
a de que ella sea también ne-
de un bonito color negro des-
i para ser más exactos, y que 

una gran fama en los Es ta
ñidos, y que haya alcanzado 

s fenomenales en Paris, donde 
, ha salido en los diarios fo-
tiada al lado de Duke Elling-
despertaron la expectación y 
terés de uno. Esa expectación 
ha visto defraudada, aino col-
con creces. 
que el sábado pasado asis-
a su debut en el «Empo-
los que después han ido a 

la de fiestas de la calle de 
ner, ya saben a qué atenerse. 
Scott es una artista sensa-

1. en efecto. Es una de las ar
de calidad más segura que 

pasado por el «Emporium» y 
ez por todos los cabarets bar-
leses. 
número de gran clase inter

na!, ¿dura- una media hora? 
0 sé. pero podría durar toda 
che. y a buen seguro que. des
de ver y escuchar a Hazel 
las gentes más refractarias 

ano y al jazz los defenderían 
tinenti con apasionamiento y 
desmedidos. 
tuosa de primerisima catego-
lotada de una expresión mag-

en su interpretación pianís-
gracías a sus dedos de una 
ad indescriptible, auténtica 

na de velocidad; esta ejecu-
1 pasmosa ejerce además una 
Rtible seducción sobre el pú-
i. esa seducción que es el alma 
a del gran «music-hall». 
que el rostro de Hazel Scott 
isa de vivir mientras ella can-
toca el piano. ¡Y con qué tac-
xquisito, con qué sabia dosifi-
n, esta mujer espléndida admi-

u mímica maravillosa! Una 
insinuante, una mano que 

Huel Scott 

cae desmayada, abandonada, iner
te, un guiño malicioso por aquí, un 
dicho agudo por allí... Elementos 
todos ellos, que se adueñan irresis
tiblemente del auditorio. 

Hazel Scott canta en francés iLe 
jour oú la pluie viendra». iViens 
danser», y vemos cómo lo decisivo 
en ella es la forma de cantar de 
una manera suave, incisiva, que re
corre los matices sentimentales de 
las letrillas con una extraña suges
tión y una delicadeza extrema. 
Arregla a su manera —magistral— 
«Tea for Two», y. para demostrar 
que sabe conmovernos hondamente 
y llegar a nuestras fibras más ínti
mas, toca «Saint Louis Blues» con 
los ojos extasiados, los dedos arro
bados, la profunda misteriosa, se
creta emoción de su raza: un me
canismo de relojería vivo, que hace 
vibrar la noche larga, espectral, te
diosa, de la «boite» estrecha, en 
donde estallan, ardorosos, los 
aplausos. 

Una artista incomparable, en una 
palabra. 

S. G. 

VENEMOS dos circos eu Barcelo
na. ¡Dos! Es la cosa más natural 

y lógica del mundo, y he dicho in
finidad de veces que, en un nú
cleo de población de cerca dos mi
llones de habitantes, en una ciudad, 
además, de gran tradición circen
se, es inconcebible que no vengan 
más circos, máxime cuando todas 
las poblaciones catalanas reciben su 
ínsita con muchísima frecuencia, 
• in embargo, a mucha gente le sor
prende este hecho ¿Dos circos? 
Después de la sorpresa viene la 
obligada comparación. 

Yo no creo que esta tenga forzo
samente que establecerse. El Circo 
Americano y el Circo Atlas son dos 
circos distintos. Cada uno tiene sus 
tnrtudes y sus defectos. El Ameri
cano está apegado o la fórmula nor
teamericana moderna. Supedita 
muy a menudo el lucimiento de los 
números al ritmo general del pro
grama y a su espectacularidad, sal
vo en los casos en que, como sucede 
actualmente con la trapecista Mus 
Mará o ctm los caballos de Carré, 
la personalidad de los artistas o la 
movilidad del trabajo se imponen. 

Bl Circo Atlas, en cambió, no as
pira a ser un Ringling en pequeño, 
sino un circo tradicional en grande. 
Y no va en busca de la nota espec
tacular, sino de la nota alegre. El 
Circo Atlas es un circo cautivador 
en el que se respira la auténtica 
atmósfera circense. Vn circo lleno 
de sabor y colorido. Siento especial 
simpatía por esos circos pequeños, 
en los que la aventura llega a su 
grado máximo. Son, lo he dicho 
muchas veces, los que conservan 
el verdadero carácter circense, los 
que guardan mejor el culto a la 
tradición, los que se enfrentan con 
mavores di/icultades, los que exi
gen más socri/icios. Los propieta
rios del Circo Atlas, los hermanos 
Tonetti, sienten el orgullo de ser 
cirqueros y, sobre todo, el de tener 
carpa propia. La independencia no 
se paga con nada. IVo tiene precio. 

Pero uayamos por partes. Lo pro
metido es deuda, y, como anuncia
mos después de dedicar extensos 
comentarios a Miss Mará y al au
gusto f̂ock, echaremos una rápida 
ojeada en las demás atracciones que 

integran el programa del Circo 
Americano. Son, todas ellas, de pri
merisima calidad, y, la mayor par
te de ellas, «saben vender*. Poner 
un número al punto es una cosa. 
Luego viene otra difícil: presentar
lo, hacerlo valer, venderlo, en una 
palabra. En sus sabrosas «Memo-
rías», el comediante francés Roger 
Gaillard habla de lo gran actriz 
Mario Dorval y de una obra me
diocre que ella hizo famosa con su 
arte. Una joven salida del Conser
vatorio tenio que interpretar esa 

tre el encanto alado de ella y la 
aparente torpeza de los dos hom, 
bres, que han aprendido el arfe di-
ficü de caerse con gracia y sin las
timarse, aunque esto último sea 
siempre en la pista muy relativo. 
Los ciclistas franceses Pascalys es
maltan su meritorio trabajo de 
«gags» burlescos, y lo mismo hacen 
los acróbatas musicales Medinis, 
uno de los cuales hace alarde de 
sus potentes pulmones tocando a lo 
vez un clarinete y un saxófono Y, 
batiendo todas las marcas de «sa-

/ 

Hermanos Tonetti. (Foto Postius) 

pieza y le pidió consejo. «Hija mía 
—le explicó Mario Dorval— ese pa
pel tiene seiscientas lineas y tres
cientos efectos». Aprenderse las 
seiscientas lineas costaba trabajo. 
Producir los trescientos efectos cos
taba muchísimo más. Era el arte de 
vender los efectos. 

Asi, pues, muchas atracciones del 
Americano, para hacer más ameno 
su trabajo, recurren a la nota có
mica, que, aun cuando se deje a 
menudo de lado, debe ser conside
rada como esencial en el circo. Los 
3 Mifce, dos caballeros y una seño
rita, cultivan el patinaje humoris-
tico y nos brindan el contraste en-

ber vender*, arle en el que son ex
traordinariamente duchos los seño
res Eeijóo y Castilla, los juegos de 
iliistonismo elemental de AII Scott 
se ven exornados con el aparatoso 
lanzamiento de un satélite artifi
cia! (sic). 

Más que esos jantasmagóricos 
efectos, más que esa niebla blanca 
y densa y esa curiosa esfera de 
cristal, me emocionan a mi, lo con
fieso, los breves u exquisitos instan
tes que nos brinda ¡sabella, hija de 
Nock, montando a pelo un precio
so caballo. En gracia, dudo que esa 
muchacha de larga y sedosa cabe
llera rubia tenga competidor. Una 
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n 

í/racut. una Mi/iputia. que se relie-
tan en el rostro de esa chiquiUu. 
que emanan de ella e inundan los 
ojos de los espectadores. Hablando 
de caballos, destaquemos la extra
ordinaria «clase» del número de 
Mlbert Curré, sumamente vistoso y 
alegre, arrebatado y fogoso. No se 
ve can frecuencia en un circo el 
soberbio espectáculo de esos seis 
caballos blancos, que evoluciona 11 
alrededor de la puta, en el centro 
de la cual el domador ostenta su 
magnifica prestancia montando otro 
caballo blanco. 

Dos números de fieras: los tigres, 
hermosísimos y enormes, de Joseph 
Wan Ben, y los leones de Maurice 
Buhlman, que se muestra regio y 
generoso con sus animales, a los 
que mantiene en contante moi'i-
mienfo. Y he aquí los ele/antes de 
Billy Smart. Equilibristas, tal co
mo es de lev en los elefantes, y 
también cómicos. Todos, dócilmen
te simpáticos. Cuando el circo Bar-
num-Bailey, precursor del Rin-
gling, uino por vez primera a Eu
ropa, los trece elefantes que pre
sentaba el domador Lord Sanger, 
causaron sensación. El citado 
«Lord» presentaba además un ele
fante blanco, traido, ccgAl él anun
ciaba, de Siam. El principe de Ga
les, futuro rey Eduardo V I I , se in
teresó mucho por el singular pro-
boscidio. «No quiero engañar a Su 
Alteza —le confió Lord Sanger—. 
Este ele/ante lo ointamos cada dia 
con albayalde». En el Circo Ame
ricano, los cinco ele/antes de Billy 

FOCO 
UNA SALA DE PBOIECCIO-

NES. Contamos con una nue
va sala de r-royecciones. Peque
ña, pero cómoda y, sobre todo, 
moy céntrica. Se encuentra en 
los bajos de casa Aixelá. Fui
mos a la inauguración que con
sistió en la proyección de dos 
películas amateurs italianas 
presentadas por nuestro compa
ñero Juan F. de Lasa, con cu
ya dirección artística tendrán 
lugar dos veces' por semana 
reuniones de carácter público 
destinadas, más que nada, a 
proyecciones de cine amateur. 
También están previstas sesio
nes musicales a base de las más 
recientes novedades en micro
surco. 

LA VICTORIA DE MR. HL-
LOT. Prosiguen Jas pryoec-
ciones de «Mi tío» en los cines 
Alexannra. Arcadia y Atlanta. 
Puede decrse que el humor de 
Jacques Tatí ba conseguido una 
victoria indiscutible lo que no 
pudo decirse cuando cuatro 
años a t rás se presentó con «Las 
vacaciones de Mr. Hulot». 
Mientras tanto, en el curso de 
estas últimas temporadas -os 
gustos del público han evolucio-
nn ío hacia una más amplia 
comprensión de los valores pro
pios de la cinematografía euro
pea y. habiéndose creado un 
clima más favorable, resulta 
que Mr Hulot cuenta con mu
chos más simpatizantes. Es lo 
que puede comprobarse viendo 
la acogida que la gente, pese a 
la actual ofensiva del cine yan
qui, dispensa a «Mi tío». 

«LOS CLARINES DEL MIE
DO». Comprendemos muy bien 
las razones por las cuales un 
realizador tan experto y res
ponsable como Antonio Román 
ha podido ser tentado por la 
novela de Angel M . ' de Lera 
que le brandaba la ocasión de 
llevar a la pantalla un tema de 
innegable inierés. Porque en la 
novela el vigoroso contrapun
to entre el miedo y 16 bar
barie brindaba al realizador ci
nematográfico la inapreciable 
oportunidad de realizar un film 
vigoroso de acuerdo ron la me
jor tradición de nuestra cinema
tografía. Esta tradición oue bro
ta de «La bodega» de Benito 
Perojo y «La aldea maldita» de 
Florián Rey y que de vez en 
cuando aflora en medio de tan
to celuloide indigno que nada 
tiene que ver con nosotros, ni 
con el arte cinematográfico 
Habiendo visto «Los clarines del 
miedo» podemos adelantarles 
que el realizador de «Los últi
mos de Filipinas» ha vuelto a 
dar cima a una película muy 
digna como ya era de esperar 
de su talento y de su entusias
mo. — Fl;rest*n. 

ornan, ofrecen la novedad lie ex
hibirse en «lecnicolor», o sea, con 
MUS gigantescos corpachones teñi
dos cada uno de un color distinto. 

V he aquí la acrobacia pura. Por 
lo general, los números de contor-
sionismo erare antes desagradables 
de ver, angustiosos, sin gracia ni 
elegancia. No hay monstruosidad en 
los movimientos de la gentil B:lsy 
Ross, ni impresión de fatiga t es
fuerzo, sino sensación de pureza, 
de ese algo sobrenatural <¡ue en el 
circo no* cautiva. La hermosa nt,-
teamericana da remate a su actua
ción con un ejercicio pocas veces 
logrado; Betsy Ross se inclina len
tamente hacia atrás hasta coger con 
los dientes un pañuelo colocado un 
metro por debajo del punto de 
apoyo. La ascensión hasta recobrar 
su posición normal, mucho más di-
fictl que el descenso, tiene un mé
rito fenomenal. 

El doble turbillón de los Cue-
llar, que combina de modo origi-
nalisimo la fuerza dental del por
tar con el volteo vertiginoso del 
ágil sujeto en una cuerda, es algo 
tremendo, y en la exhibición de los 
ocho /fungarías, salladores a la 
báscula, domina la fuerza más que 
el estilo y la gracia. Lo ostenta
ción gimnástica figura en primer 
término. Hay en este número un 
alarde de destreza, de entrenamien
to, de dificultad. Si sus componcn-
tes lucieron mallas u bigotazoe. mu
chos de estos números nos retro
traerían al 1900. Son el atletismo 
de gimnasio llevado a la pista. 

Se termina el espacio, y a fe 
nuestra que deploramos vivamente 
el no poder consagrar al programa 
del Circo Atlas los extensos co
mentarios que legítimamente mere
ce. Los hermanos Tonetfi. en un 
alarde inmenso de amor al circo, 
han pechado con un espectáculo 
que. indudablemente, representa un 
gran esfuerzo económico. Y han lo
grado componer un programa típi
camente circense, en el que se con
juga la emoción y el riesgo, la 
fuerza y la destreza, sin que se nos 
escape algo tan fundamental del 
circo como es su alegría u como es 
su pintoresquismo. El espectáculo 
tiene una duración de casi tres ho
ras, sin entreacto. Tres horas sin 
un momento de fatiga en el públi
co. El ritmo de dicho espectácu' i. 
su gran interés, el ingenio con que 
está presentado, todo justifica que 
el tiempo se haga insensible bajo 
los /lomantes lonas del Circo At
las. 

Artistasf todos los reunidos, ver
daderamente notables. Ni un solo 
número /laquea en su alto interés. 
Los citamos según un orden cual
quiera, sin rebajamientos de méri
tos para nadie. Logano es bueno, 
tanto por lo difícil modalidad del 
contorsionismo a gran altura que 
presenta, como por la forma de 
venderlo al público. Para sabidu
ría, los chimpancés. En cuestión de 
sabiduría, éstos del Circo Medrana 
se llevan la palma. Sólo les falta 
hablar. Vistosos y diversos, movi
dos y atractivos, son los ejercicios 
de los Oagyar en su combinado de 
trapecio y cama elástica. Algunos 
de esos ejercicios constituyen un 
modelo de limpieza w dificultad en 
acrobacia. Otros excelentes núme
ros del programa son el trío Delval 
con sus maravillosos malabares 
crurados, lo tropa Kuhn's, diez sal
tadores de admirable agilidad. Ro
dos, que desconcierto y asombra 
con sus saltos por encima de co
loree hombres y de un automóvil 
exornado core antorchas llameantes, 
el tirador Majuri, muy seguro de 
su trabajo y de si mismo; las ci
clistas Irmas Días; los Eerrí, unos 
perchistus asombrosos en sus insu
perables equilibrios... Tontos y tan
tos artistas magníficos en modali
dades muy diversas y algunas muy 
nuevas. 

A la considerable fuerza de en
tretenimiento del circo, a sus múl
tiples bellezas, a sus tradicionales 
virtudes, hay que añadir su poder 
de evocación, que radica, muy es
pecialmente, en los payasos. Un 
circo sin payasos, no es circo. Han 
vuelto los hermanos Tonetti, popu-
larí*imos en Barcelona. Ambos dan 
todo lo que pueden dar de sí, y 
mucho más. Su entrega es total. Y 
por eso su éxito es tan clamoroso. 
El «cloivn». el enharinado, sigue 
siendo el Pierrot de la farsa, con 
su empaque y su autoridad. Y To
netti, el augusto, paro quien resul
ta insu/iciente. paro moverse a sus 
anchas, el clásico circulo mágico, se 
muestra aun mas exuberante, si 
cabe, en dichos graciosísimos y ac
titudes regocijantes. Puede en la 
pista soltarse el pelo a discreción. 
/Caramba, era ya hora de reírnos a 
carcajadas en el circo.' 

LOS CONCIERj 

i 

LA ORQUESTA FILARMONICA DE VIENA, DIRIGIDA POR CARL 
SCHURICHT, DARA DOS CONCIERTOS EN BARCELONA 

UNA buena noticia: los próximos días 21 y 22 podremos escuchar una 
de las mejores orquestas europeas, dirigida por el gran conductor 

Cari Schuricht. La Filarmónico de Vicna vendrá por iniciativa del Pa
tronato Pro-Mus ca recientemente fundado paro organizar periódicamente 
aquellos conciertos que, por su envergadura, escopan a 'os posibilidades 
de los empresarios y entidades que se ocupan en Barce ona de mantener 
activa la vida musical. La noticio es doblemente buena, porque Pro-Música 
se dispone a contratar en el futuro próximo otros artistas que sm su ayuda 
no podríamos oír en nuestras so as de conciertos. Se habla de varios nom
bres estelares. Se asegura que Pro-Música no quiere hacer más que f nan-
ciar estos festivales cubriendo pérdidas, si las hay, y ofreciendo a benefi
cencia les posibles ganancias. Los proyectos no pueden ser mejores y a 
rea idod de las actuaciones de la «Wiener Philharmoniker» . nos induce a 
creer que la octividod muscal de Barcelona va o ser incrementada con 
unos concierto s trascendenta es 

aludido clesentreno. Le tocó i m 
buen toro, pastueño y noble, que 
le permitió dar muchos pases, al
gunos con cierta gracia. Entró a 
matar cuatro veces siendo cogi
do en la segunda entrada. Pasó a 
la enfermería, donde el doctor 
Olive Millet calificó la herida de 
menos grave. 

Fermín Murillo tuvo un primer 
toro muy peligroso por el lado de
recho. Estuvo bien con la capa, 
en unos lances de brega, tensos, 
dominadores. Con la muleta da
das las condiciones óe la res no 
uudo construir faena. Su segun
do, cuarto de la tarde, llegó al 
último tercio algo quedado, pero 
con una embestida suave y noble. 
Murillo le hizo a este toro la me
jor faena que le hemos visto en 
Barcelona. Toreó siempre por el 
pitón izquierdo, con muletazos 
lentos muy ligados. A la faena, sin 
embargo, le faltó ese algo inefa
ble que convierte lo perfecto en 
extraordinario algunos muletazos 
fueron perfectos. Mató de cinco 
pinchazos jugando mal la mano 
izquierda e intentó el descabello 
otras tantas veces: escuchó un 
aviso. En el sexto, que mató por 
hallarse Curro Lara en la enfer
mería, un toro destartalado de 
cuerna y peligroso, estuvo valien
te y breve. 

«Sanluqueño». A su toreo, qut-
tiene siempre una intención esté
tica, torea con las manos baji: 
componiendo la ngura. le falt: 
dominio y seguridad. Consiguió 
con la capa dar algún lance ñor 
el lado izquierdo, de gran belle
za plástica. Su faena al quinto tu
vo buenos mulet-izos pasándose e! 
toro muy cerca, tué una faena me 
ritoria. Ahora bien, su falta de 
dominio es tal. no sabe salirse oí 
las suertes ni aullarse el toro de 
encima, que constantemente tie

nes la impresión de que cuandu 
logra un buen lance o muletazo 
es por pura casualidad. Debe en
trenarse f aorender mucho, ya 
que poco o nada sabe de la téc
nica para lidiar toros. Entró a 
matat con gran valor, pero se 
perfiló tan lejos, que el animal 
pudo cómodamente tirarle un de
rrote, hiriénaole de gravedad en 
el muslo derecho. Cortó dos ore
jas. Su primero era un toro pa
ra ser lidiado, por lo tanto, im
posible para él. 

M. C -

FERMIN MURILLO 
r S T A última corrida de toros de 

la temporada r e s u t ó extrema
damente accidentada aunque sin 
consecuencias irreparables. Nos 
pasamos la tarde en vilo, temien
do por los toreros, que casi siem
pre estuvieron cogidos o a punto 
de ser cogidos. 

El encierro lo componían cuatro 
reses de don Felipe Bartolomé; una 
lidiada en segundo lugar, de don Joa
quín Buendía y l | otra, la última, 
de J. J. Ramos Matías hermanos. 
Los mejores fueron el primero, el 
cuarto y e'. quinto. Tres buenos to
ros que llegaron a la muerte con 
una embestida clara y noble. Es 
paradójico los buenos toros que 
han salido en estas corridas que 
podríamos titular liquidación de 
existencias, en cuanto a ganado 
se refiere. Pesaron en canal. 287, 
276. 268 . 259, 280 y 288 kilos. 

Curro Lara, diestro colombiano, 
tomó la alternativa de manos de 
Fermín Murillo. Testigo de la mis
ma fué «Sanluqueño». Curro La
ra, lógicamente desentrenado, ya 
que apenas torea, estuvo volunta
rioso v valiente. Es difícil juzgar 
a un torero en una sola tarde, so
bre todo si tenemos en cuenta el 

Teatro WINDSOR 
(Teléfono 28-65-86) 

HOY Y TODOS LOS DIAS: 

«EL C A N T O D E 
L A C I G A R R A 

de ALFONSO PASO 
por 

E N R I Q U E D I O S D A D O 

• 

F OS buenos eOW îcrMM sr 
desde que m- inuuourn iT. 

l-orodo. Y hay algo metor , J* 
a subrayar, toda» las audiri,,^; 
hon visto asistida» oor in, ^ 
muy numerosr, u entusinsla ~ 
el cual - «too limomo f j ! , » ^ 
predomina lo genu j o m , 

En la salo de lo Casa ^ «J 
co se ho podido aplaudir „ ^ 
los con>untos musteule» .«a, ¿ 
bles qu< hei/u» oido m cjimí 
"ios años, el «Colleaíum l n a n ¿ 
tale de DirtMaU», 

Forman ^sta c.cf ruordiFiuru, ^ 
IKición dier nolahilisitmi.s 'mitin 
frente de lo» cualeí >»• .nca.^i 
Edith Pichl-Axenfeld la .¡u,^" 
bulista del »Cnllegiurn» un,, _ 
la dotadísirrui. it-nsibl». nui-
al clavicémbalo, clásico i; , 
la fuga y el onrebatr, de 
pianístico, uu <iue la •/rtisío ^ i j 
a su ve: el piano y e» prcim,, 
pnu 

Todo el programo tMobu ut^ 
do a Buch. La. 'ihrn.» u selm 
narov de manera aue 
pudiera l i r « lo» solista» i t ^ 
quena orquesta de cámara ^ 
dimos escuchar a Gustar SehtÁ 
la suite m «si menor» pora % 
cuerdo v bajo continuo Siheck. 
también intervino ^ti el 'niiaei 
brundemburgués num. 5, , o» f | i 
se cerró el urogramu. et u» 
nifico flautista Su ejetunó. 
destoca por ni eauilibríb. a» 
seguridad u oor lo belleza rt. t 
bres del instrumento Tambin 
oboe. Helmui Winscheriiumh rsM 
una magnífica impresión hi, h CI 
cierto en «do menor» paru < 
víolín. cuerda IJ bajo ''ontinvi 
sonido que extrae del instniii» 
solista es grave, nítido, prole 
mente musical Se trato de n 
cútante magnifico, sin durtu >iu 
los mejores ron que deben aH 
laj agnupacione» instnim. iHuIq 
lo Alemania de hoy 

Ernsl Mayer-Schiemiiig -ioíJ 
ta. constituyó una grato 'Offi 
para el público. Se trata "t a 
célente concertista, de dirción • 
roble, lo mismo que tu técnin • 
sonoridad, la amplio mnorniai 
extrae del instrumento. 

Notabilísimo el neslo d< .•sí* al 
junto que gustó mucho a 
rio que puesto en pie no « «t 
de aplaudir u estos extruo'duui 
intérpretes de Buch que 'u 8iM| 
teca A lema no turo el acierto 
presentar entre aosotrof u ate 
gustará oír de nuevo, mi' ilrt 
la calidad de sus impecnblei 4| 
cucionev 

£1 pianista Friederici' 
constituyó, con «u concie* 
«Culturo Musical», otro de lo» 
tecimientos mustcale.» de ••'loil 
sados días. Se trata de un udwiii 
pianista austríaco, dueño Oe • 
canismo perfecto. Atesora eta uí 
ca que es la rerelarión 
tiempo y que hace rence' cor i 
rente facilidad los más iirttml 
difíciles partitums V sin a"1 ' 
maravilloso juego logre 'ihoV' 
ternura expresiva, la e'noció'1 
algunos de sus «nferpri'laci»' 
Bccthoven. Debussy y Chojnn ¡I 
ron los autores del prograíM í 
Cuida amplió ante la* ovado»»1 
un público ganado totalmeiilí r 
el intérprete. 

Guido desempolvó un* v ^ 
complicada partitura de Beeini" 

Mrirffua» ilbw" e IBIH 

INVITACIÓN 
I I LA 
M Ú S I C A 

de OB101 l ' '*0* 

r rMtoi 
200 pfc». 

» C«S« DI 

, « t o o s , *• 

O* tanlm mn IM prlnciP»' 

4 4 



L tj3 oariadoiie» sobre un uult tie 
ubflH». u1"-" "veo eiecutada por 

.««"'"«•rabies escollo» u dificul-
¿des y «jue Sarcelonn ua habin 
n/audido a otros concertistas, gspe-

(ialmenle " ta «orado pianista 
llanca Selua, que fué entre noso-
tos una de los intérpretes que 
Ireslo olas v vigencia a una parti-
ura laboriosa que requiere gran
es dotes de aquel que la ejecuta. 

que antes hemos dicho del 
•^olíegium Instruméntale de Det-
¡old». podemos repetirlo. Nos com-
tíacerá oir de nueoo. en una pró-
Koa temporada, a ese pianista que 
en puede cali/icarse de magnifi-

Otro éxito, y este conseguido por 
Uerpretes de! país, es el obtenido 
(Or ía pianista Sofía Puche de 
iendlewicz y el maestro Juan Pich 
fanlasusafna en el concierto dado el 
lia 2 en el «Palau». 

El maestro Pich Santosusono di-
Kmo un casto y denso programa 
Lúe dada su composición gustó y 
paio mucho público. Dos obras de 
(endclssohn. la Quinta Stnjonía de 
Julón Duorafc y el Concierto en cía 
tenor» de Grieg. 
| Sofía Puche intertnno en el con-
[ierlo de Mendclssohn y en el del 

npositor noruego. Continúa Xa 
antsta dueña de una excelente 

icnica que se acuso en lo ejecu-
jion clara, perfecta y absolutamen-

encajada en la orquesta. Las dos 
Ibras. lo de Afendelssohn v Grieg 

siruieron para acusar (a elegan-
L de su dicción, su conocimiento 
Peí pia"o y la total identi/icación 

(os autores. 
| La orquesta secundó per/ectomen-

su labor, rico en colorido, uifa 
los contrastes bajo la batuta se-

ura y experimentada del maestro 
fich Santasusana, brillante y apa-
ponado en la- Sinfonía de Dvorak, 

popular entre los melómanos de 
Barcelona. Uno velada, en fin, sim-
faltijuisima, en lo cual triunfó y 
listó la gente de casa. 

A. LL. 

H O T E L 
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CARLOS SUR1ÑACH, 
EN BARCELONA 

QARLOS Suriñach fué el direc-
tor y compositor invitado en 

el penúltimo concierto de otoño de 
la Orquesta Municipal. La prime
ra parle del programa fué lleva
da por Eduardo Toldrá con la se
guridad y jlisteza que tantas veces 
hemos señalado y que pudo ma
nifestarse plenamente en el «Don 
Juan», de Strauss, obra que la or

questa domina perfectamente La 
labor de Toldrá y de los instru
mentistas no fué menos acertada 
^n la obertura de Cimarosa y en 
el «Concierto para oboe y orques
ta», de Mozart, en el que Domin
go Segú acreditó su condición de 
solista de primeíra categoría. 

En la segunda parte, Carlos 
Suriñach empuñó la batuta para 
dar a conocer su «Sinfonía Chica» 
y las oro.uestacíones de «Málaga» 
y «Almería»! dos de los siete nú
meros de la prodigiosa «Iberia», 
de Albéniz, que ahora ha pasado 
integra al repertorio sinfónico a 
través de las adaotaciones de 
Fernández Arbós y Suriñach. 
Concretamente las dos de nuestro 
compositor que acabamos de co
nocer son de un positiva vaior, 
escritas con cierta libertad pero 
sin traicionar el espíritu y la in-

El maestro Toldrá/ al frente de la Orquesta Municipal de Barcelona, agra
dece los aplausos que le tributan los reusenses de la «Asociación de Con

ciertos de Reas» 

R E U S , C O N L A M U S I C A 
f- 'ON frecuencia nos hemos refe-

rido y aún nos referiremos 
más veces, si Dios quiere, a la 
Asociación de Conciertos de Reus, 
cuya entidad anima de manera 
eficaz y poderosa la vida musical 
de la ciudad del «Campa, cada 
vez más entregada a una intensa 
labor de cultura que abafca a 
todas las entidades y a todos los 
círculos. 

Ahora la «Asociación», alojada 
en el gracioso y señorial Teatro 
Fortuny. acaba de inaugurar él 
curso 1958-59. Y lo ha hecho con 
un concierto de calidad confiado 
a la Orquesta Municipal de Bar
celona, dirigida por el maestro 
Eduardo Toldrá. tan querido y 
aplaudido en Reus. 

Al recital que abría las puertas 
sonoras del curso de la «Asocia
ción» asistió todo Reus, mejor di
cho todo «el Reus». estos reusen
ses amorosos de velar por la cul
tura de su ciudad, para mantener 
su rango de gran tradición artís
tica. 

En el Teatro Fortuny el lleno 
fué imponente y lógico, porque ya 
hace tiempo que la Asociación de 
Conciertos de Reus no admite más 
socios por la sencilla razón que no 
caben más en el local. Hoy como 

ayer, Reus continúa siendo una 
ciudad musical, interesada por el 
arte y por todas las nobles mani
festaciones del espíritu. 

Carlos Suriñach 

tención evocadora que Albéniz 
quiso infundirles. 

La personalidad de Carlos Su
riñach queda muy claramente ex
presada en la «Sinfonía Chica», 
una partitura más para añadir a 
las varias que el compositor ha 
escrito tentada por la sugestión 
que el folklore español ejerce en 
la sensibilidad del gran público 
norteamericano. 

Suriñach reside desde hace sie
te años en Nueva York. En este 
lapsus de tiempo, su «Sinfonieta 
Flamenca», el ballet «Ritmo Jon-
do». con que el coreógrafo José 
Simón obtiene constantes éxitos: 
la obertura «Feria Mágica», otro 
ballet que Monta Grahm tiene en 
su repertorio; un «Concierto para 
piano, cuerdas y platillos», y otras 
obras, han figurado muy a menu
do en las audiciones públicas y 
radiofónicas de los Esados Unidos. 
No hay duda, pues, que Suriñach 
ha logrado imponer su música en 
Ultramar y mucho habrá contri
buido a ello el carácter esencial
mente popular que le ha infundi-
do. A nosotros, este populismo a 
ultranza, este fácil color local nos 
cuesta aceptarlo. Lo encontramos 
primario, directamente influencia
do por Falla y excesivamente .es
peculativo. Creo, pero, que debe
mos distinguir en este caso lo epi
dérmico de lo esencial y recono
cer que en la «Sinfonía Chica», 

-Mi marido es muy difícil con lo comida. 
|«Poris Motch») 

al menos en el segundo tiempo, 
hay algo más que una glosa folk
lórica. La partitura está bien 
construida y admirablemente ins
trumentada. Todas las combina 
clones de timbres en el menciona
do «Adagio» son especialmente 
aforjjmadas y traducen aágunaí 
bellas ideas armónicas, que es 
lástima no sean más desarrolladas 
para compensar otras fórmulas 
fáciles empleadas en el resto de 
la composición. 

Carlos Suriñach. como composi
tor y director de orquesta, obtu
vo una acogida cordial. Sus méri
tos fueron justamente reconocióos 
y todos aplaudimos al artista que 
quiere imponerse y lo ha logrado 
ya donde más dificultades podía 
encontrar. 

lo que Usted quiero. 
Todos los Estilo, 
gráficas INOXCROM 
son perfectas y ga
rantizadas. 

T m x ü u r m 

¿i r /e a todos''. 

E N F R I A M I E N T O S 
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M A N D R I 

PRODUCTO N A C I O N A L 
D E F A M A M U N D I A L 
EFICAZ E INOFENSIVO 

^ A J E D R E Z * 
ELJ?UlpO DE LA U.R.S.S. REVALIDA POR CUARTA VEZ 
pONSECUTIVA SU HEGEMONIA EN EL TORNEO DE LAS 

ESPAÑA SE CLASIFICA 
W NOVENO LUGAR 

E Uv?,?" *« ha disputado 
> las V, Aiedrez - o Torneo 
t u H,¿t,Sopa Hamiivon Rus-
VHel^i¡ ldando 5113 triunfos 

, ' ^ « s c ú 11056) ei equi-

W i i , . i l 'udicado nuevamente 
t' v c1:n;JgUalando e' record 

os íiniH 35 <"le ostenta Esta-
g»" 1931. 1933, 1935 y 1937. 

wtsto „''po Mnador. com-
>undo F¿?,r el "mueón del 
Fantf ,tí " í « ú n o as-
T¿al,a„,. i""10 Keres; y el 

ante de 1951. Bronstein. 
oviéíSL ' « « v a s . el campeón 
totnSt! ^ ' " w a n , han de-

PantoI-MSÍ" "P45 dlíicíI- por 
1 '"atrS","^ luch" reducida 

muy «caso que puede 

NACIONES 
ser cubierto con relativa fa
cilidad por otros países con 
buenas probabilidades d e 
éxito. 

Ciertamente, al principio tu
vieron sus dificultades, pues 
hasta la quinta ronda no igua
laron a ios yugoeslavos, sus 
más directos rivales, a los que 
habían tenido oue ceder un 
empate en la cuarta ronda, 
resultado que ya habían con
cedido a E-E.UjU. en la pri
mera, y oue en la séptima se 
repetirla con Argentina. La l i 
gera ventaja de un punto ad
quirida en la sexta ronda fué 
incrementándose paulatina
mente, consolidando un holga
do margen en las últimas cua
tro rondas al batir .por un ro
tundo 4 a 0 a Inglaterra. Ale
mania Oriental y Austria, y 
concediendo sólo medio pun
to a Suiza. Solamente una par
tida perdieron de las 76 dis
putadas entre ambas fases. 

Yugoeslavia, subeampeona 
de 1956. había empezado la 
competición en buena manera. 

pues a excepción del empate 
concedido a Austria, había 
triunfado de E.E.U.U. y. sal
vada la U.R.S.S., venció clara
mente a Checoeslovaquia por 
3 a 1. Pero en las tres últimas 
rondas sólo obtuvo mínimas 
ventajas sobre España, Argen
tina e Inglaterra, tal vez por 
no poder alcanzar ya el pri
mer puesto y tener práctica
mente asegurado el segundo 
al conservar la ventaja que le 
separaba de Argentina. 

Argentina venía taloneando 
a la U.R^5. y a Yugoeslavia. 
pero a! ceder empates a Es-
lados Unidos y a la propia 
vencedora de la Olimpiada, 
quedó en inferioridad para en
frentarse a Yugoeslavia. y al 
perder chcho encuentro tuvo 
que conformarse con el tercer 
puesto. 

E.E.U.U.. oue reaoarecia des
pués de su última actuación 
en Helsinki (1932) en la que 
obtuvo el quinto lugar, luchó 
bravamente con sus ióvenes 
valores apoyados en la vete-
ranla de Reshevsky. logrando 
integrar el cuarteto de cabeza. 

Del grupo que siguen empa
tados a 22 puntos, merece es
pecial mención el eauipo de 
la Alemania Oriental, que en 
la última Olimpiada se había 
clasificado en 20." lugar, mien
tras Checoeslovaquia ganaba 
dos puestos, que fueron los 
perdidos por la Alemania Oc
cidental. A destacar el rotun

do triunfo de los orientales 
—por 3 y medio a medio— so
bre los occidentales en la fra
tricida lucha germánica. 

El octavo puesto de Suiza, 
superando en uno a su última 
actuación en Moscú y ratifi
cando su triunfo en la Copa 
Clara Benedict de este año, 
nos demuestra el interés que 
los suizos se han tomado en 
la preparación del equipa, 
pues han venido mejorando 
sucesivamente sus actuaciones 
como se aprecia al observar 
el 23-o lugar de 1952 y el 13.« 
del año 1954. 

A continuación se clasificó 
España, que merece un co
mentario más extenso. Ya de
jamos «t^fitari^ que el *imple 
pase a la final, y más tenien
do en cuenta el triunfo obte
nido en el grupo de las semi
finales, era de por si cuanto de 
meritorio podía esperarse de 
nuestro equipo. Pero una vez 
puestos en la final cabía in
tentar una superación para 
que no hubiera lugar a dudas 
respecto' a nuestra clasifica
ción. 

Osamos prever una clasifi
cación, que consideramos po
día ir de un sexto puesto —en 
caso de una exitosa actuación 
— a un noveno puesto —con
siderando que la graduación 
correspondía a una actuación 
discreta con ribetes de éxito. 
Hemos tenido que conformar
nos con este noveno puesto, no 

sin dejar sentados algunos re
sultados verdaderamente esti
mables. Por ejemplo, buenas 
son nuestras victorias con In
glaterra. Alemania Oriental y 
Austria, así como el empate 
con Bulgaria, v de no menos 
mérito nuestras mínimas de
rrotas con Yugoeslavia y Es
tados Unidos, siendo un éxito 
rotundo el empate logrado con 
Checoeslovaquia basado en el 
triunfo material de Pérez so
bre Ftlip, que el año anterior 
fué el primero en batir a 
Smyslov, entonces flamante 
campeón mundial. 

La derrota con Argentina, 
aún siendo los terceros cla
sificados, fué excesiva por lo 
que venían dando de si las 
partidas, derrota que por «er 
la primera que sufríamos en 
la final causó honda preocu
pación a los aficionados que 
habían venido siguiendo la 
triunfal marcha de nuestro 
equipo en la semifinal Nada 
de particular a achacar a la 
derrota con la UJt-SA.. con la 
que salvamos medio punto, lo
grando escaparnos del fatídico 
4 a 0 en toda la competición. 
En cambio ya son menos tole
rables nuestras derrotas con 
Alemania Occidental y con 
Suiza, además por excesivo 
margen, después de haberlas 
vencido a ambas en el curso 
de este año. y a los germanos 
por dos veces. De no haber 
sido por este bache hubiéra

mos podido ganar dos o tres 
puestos en la clasificación, re
dondeando una excelente ac
tuación. 

De todos modos si compara
mos con los últimos puestos al
canzados —tanto por orden de 
clasificación como por porcen
taje de puntuación— en las 
Olimpiadas de Londres (1327>. 
La Haya (1928). y Praga 11981), 
y el antepenúltimo de Han.-
burgo 11930), hay que recono
cer que nuestro ajedrez ha da
do un paso de gigante, y que 
entraremos definitivamente en 
la consideración de la FJD.E, 
y de los aficionados de todo 
el mundo. 

CLAMIFICACION DE LA 
FINAL 

L U.R^S. 345 
2. Yugoeslavia 29 
a Argentina 25-5 
4. Ei-Ü.U. ai 
5. Checoeslovaquia 22 
6. Alemania Dr. 2a 
7. Alemania Decid. 32 
8. Suiza 19 
9. ESPAÑA 17 o 

UL Bulgaria 17 
11. Inglaterra 16 
12. Austria 15-5 

En el segundo grupo ven
ció Hungría seguida de Ho
landa, y en el tercero No
ruega seguida de Filipinas 



omores 

s e m a n a 

por Cartas Porto 

UN TENIS QUE SUBE 
ITEN Rosewall. el pequeño australiano que 
^ aquí en el torneo profesional del Palacio 
de los Deportes, se había mostrado un tanto 
apagado, al menos por su relieve de campeón 
del mundo, fué el amo en el torneo de Ma
drid, disputado con extraordinario éxito en 
la cancha del Frontón Recoletos. Rosewall. 
tras haber eliminado a Pancho Segura, batió 
a Tony Trabert en una magnifica final a tres 
«seis» dominada por su fabuloso dominio del 
revés en todas las posiciones, tanto al fondo 
de la pista como en la red. 

Si el torneo fué grande en juego, la ex
pectación superó todos los cálculos. La es
cena de un Frontón Recoletos abarrotado a 
altos precios con más de mi l personas en la 
puerta sin poder tener entrada, fué algo que 
merece ser subrayado. ¿Cuándo el tenis habla 
conseguido estas asistencias? La propaganda 
que estos jugadores profesionales han reali
zado estos días en favor de un deporte que 
hasta hace muy poco ha permanecido ence
rrado en determinados círculos, ha sido ex
traordinaria. Y el Real Madrid, que va a 
inaugurar sus cuarenta pistas de tenis en su 
nueva ciudad deportiva, tuvo un gran acierto 
en montar esta organización que ha sido la 
mejor propaganda para esta nueva especia
lidad a la que va a dedicar parte de sus 
esfuerzos. 

Que el tenis en Madrid está en un plan 
ascendente lo prueba no sólo el éxito de 
público del torneo de los ipross* de Kramer. 
sino los nuevos clubs que nacen. Así el nue
vo Club Alameda, y otros que están en for
mación, dan nueva savia, y el ejemplo que 

produce la eclosión de algún as como San-
tana es la demostración de que está fructi
ficando una semilla. El tenis barcelonés no 
puede dormirse sobre sus laureles. Esto nos 
parece evidente tras haber comprobado estos 
días el pulso y dinamismo de los dirigentes 
del tenis madrileño, que sin complejos buro
cráticos ni reglamentarios, de lo que tratan 
ante todo es que se haga tenis, que se po
pularice el tenis. Buen ejemplo de ello es 
esta iniciativa que no sabemos por qué aquí 
no es imitada, de hacer jugar cada año en 
invierno un torneo en pista cubierta, en el 
Frontón Fiesta Alegre, para «amateurs». ¿Por 
qué no se lleva adelante una organización 
similar en el Palacio de Deportes barcelonés? 
Nos parece obvio que con un Gimeno. un 
Ari l la . un Santana y un Couder. y seis o 
siete ases internacionales, el éxito de un 
torneo para camateurs» en pista cubierta es
taría asegurado. ¿Por qué. pues, no llevarlo 
adelante? 

UNA ARDILLA LLAMADA KOPA 
TUTI fin de semana deportivo ha sido neta-
* 1 mente madrileño, asi que con el per
miso de mis lectores desviaré el foco de la 
actualidad sobre lo sucedido esta semana, en 
deportes, en la capital española. 

Asistí al encuentro de los dos grandes r i 
vales madrileños. Real Madrid - Atlético de 

Madrid. La primera constatación para el ob
servador imparcial de una contienda de este 
tipo es que alli la rivalidad regional entre los 
dos equipos de la capital tiene un grado muy 
intenso. Casi estoy por decir que supera la 
de nuestros Barcelona-Español. La mayoría 
es madridista y la minoría atlética. Pero no 
hay transigencia. El Estadio Bernabeu regis
t ró uno de estos llenos que hacen época su
perando sus entradas «record» de la Copa 
de Europa. 

¿Valió la pena el partido? Desde luego que 
no. El Madrid ganó fácil tanto por sus acier
tos como por los errores de su adversario. 
La lección de Barcelona no cayó en saco 
roto para el campeón europeo. Y ante su 
eterno rival aplicó una táctica inteligente, 
copiada en cierto modo de la que el Barce
lona puso en linea contra ellos, ocho días 
antes. Kopa adoptó el puesto de delantero 
centro móvil, y Di Stéfano quedó atrás en la 
zona de repliegue, buscando allí balones, 
siendo algo asi como un medio ordenador. El 
talento de esta ardilla francesa llamada Ko
pa. libre del complejo de la competencia de 
Di Stéfano en la misma linea, relució ple
namente. Kopa hizo un gran partido y él 
solo llevó de cabeza a toda la defensa atlé
tica desquiciada desde el mismo momento en 
que a Pazos le marcaron un gol de verbena, 
el que abría el marcador. 

El Madrid, perfectamente ordenado atrás. 

m 

Kopa tu* «I mejor hombre del reciente Madrid - Atlética de Madrid 

RETABLO 
C O R R E O 
FILATELICO 

C R U C I G R A M A S 
CRUCIGRAMA NUMERO 801 
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ESPAÑA 
Ultimos matasellos concedl-

<*os por el Servicio Filatélico 
de Correos de Madrid: 15 al 1S 
agosta. La Bisbal (Gerona) IV 
Exposición (Filatélica; L ai 7 
septiembre, 'Barcelona. IV Con
greso Internacional de Psico
terapia; 12 al 16 octubre. Bar
celona. IV Exposición Filatéli
ca de Las Corts: 43 al 17 octu
bre. Madrid. Reunión Asocia-
clones de Bibliotecario»: 15 al 
IB octubre. Sabadell. Exposi
ción Filatélica; 26 al 30 octu
bre. Mataró. V Exposición Fi
latélica; 29 octubre al Z no
viembre. Gerona. IV Exposi
ción Filatélica. Sm fecha. Ba-
da'ona. Inauguración Casa de 
Correo» y Telégrafos. 

rápido delante, con táctica y hombres para 
cumplirla, borró por completo del césped a 
un Atlético sin orden n i concierto, perdido 
en el fallo de su sistema defensivo, y en la 
lentitud y juego lateral de unos delanteros 
entre los que Mendoza fué el ejemplo más 
vivo de la perfecta inutilidad. 

Hay resultados que lo explican todo. Y este 
cinco a cero plantea la realidad de un par
tido entre un equipo que tenia que encon
trarse de nuevo a si mismo, tras su traspiés 
ante el Barcelona, y halló fácilmente, ante un 
contrario que dió facilidades, el camino sin 
dificultades de la recuperación y la goleada. 

MADRID, EN UN AÑO, 
TENDRA VELODROMO 
Y siempre dentro del tema madrileño, ha-
* blemos un poco del Palacio de los De

portes que en un lugar centrisimo alli se está 
construyendo. Una visita a las obras en su 
primera fase, y la contemplación de la ma
queta permiten afirmar que ésta será una 
de las mejores salas deportivas europeas. El 
estilo es similar — son los mismos arquitec
tos— al Palacio de los Deportes de Barce
lona. Pero la diferencia esencial consiste en 
que el de Madrid contará con una pista de 
ciclismo de doscientos metros, y la cabida del 
local será superior en cinco mil personas al 

CALENDARIO SIN FECHAS 
(Viene 4« la póg. 2,, 

mente. En todo caso, paro esto sirven L 
exposiciones, dan un empujón W f , 
las ciudades qoe les han servido de J 
co. Son estimulantes magníficos. 

Y volviendo ahora o las declorac^ 
del conde Moens de Fertig, diremos^ 
este señor ha puesto de manifiesto » 
cosa curiosa relacionada con estos t, 
fámenes. 

—Tuvimos qoe encerrar la Exoosuji 
en un espacio de 200 hectáreas, a pZ 
de que teníamos aspirantes a f iflura , 
ello que hubieran llenado fácilmente ai. 
mentas. Sin embargo, lo cantidad de^ 
jetos que se pretende exponer es * 
grande y tan diversa y el póbljco se (sj 
volviendo tan exigente, que no ^ 
más remedio, en las futuras exposición 
que agrandar su área, aunque sienp, 
a base de la diversificación más cuid» 
doso y más escogida. 

Ello quiere decir, probablemente, u 
la etapa de las exposiciones de 
grandioso y espectacular se está ta* 
nando y que el «quid* de las tutu, 
sera el sensacionolismo, lo calidad Tí 
refinamiento. Es casi seguro que lo trm 
me afluencia humana que ho posado n 
Bruselas se explique esencia ;mt i te a 
la presencio, en el pabellón ruso, de w, 
reproducción del «Sputnick». En lo 
xima habrá de haber, sospecho, uno a 
Pía del satélite qoe será insertado en * 
órbita de la Luna, probablemente, de u 
día a otro. Lo gente no quiere pfnje 
el tiempo. Aspira, al regresar al puebl̂  
o demostrar a los amigos que uno (fl 
al tanto de los progresos de lo cieno» 

En fin, lo Exposición de Bruselas noli 
gustado a casi nadie, pero ha tenido • 
éxito desorbitado, inmenso. ¿Qué ^ p* 
de pedir más? Si hubiera gustado se to 
hieran terminado, en Bélgka, los 
mentas. 

de Barcelona. O sea que dentro de un l 
poco más o menos. Madrid contar,, con 
lódromo, y Barcelona — de seguir las a 
como hasta ahora —. no. El hecho se pn 
a las más diversas reflexiones y bubrap 
existencia clara de un error en la cora» 
ción del palacio deportivo barcelonés. Ol 
las lamentaciones en estos casos no ar 
para nada, lo único que puede hacent 
tratar de reparar la equivocación Es oi 
que por sus características un velódrom» 
puede meterse ya en el actual Palad» 
Deportes de Barcelona. Ahora bien tpot 
no adaptar un edificio nuevo? La Deh 
Nacional de Deportes ha concedido un) 
portante subvención — según nuestris l 
cías — para una pista de hielo en n* 
ciudad. Tampoco interesa meter esta • 
lación que debe tener un carácter atíiin 
o sea que se pueda en invierno ir allUI 
tinar cada día, dentro del marco del Ptf 
de Deportes, en donde la sucesión d(1 
más diversas actividades obligarla a hds 
deshelar continuamente, con un 8as,°J' 
me. y unas dificultades ciertas para todo, 
idea que ya parece fructificar de haW 
uno de los palacios de Montjuich par» n" 
all i el velódromo y la pista de hielo. nM 
rece sumamente acertada. Y si cierto «» 
el local, amplísimo, del llamado Parque • 
vi l . va a ser evacuado por este servicia >_ 
rece el más indicado para sin grande.' pl 
albergar estas dos instalaciones depon» 
que le faltan a nuestra ciudad y que 
va a tener en un año. 

Reproducimos hoy uno de lo» 
tres diseños de la reciente serie 
Congreso Internacional de iF»-
rrocarrilee. cuyos tiraje» son 
los «iguientes: 15 c. 60 c. 1 ,pta. 
2 ptas. y 3 ptas, 3.500.000; 80 c. 
cinco millones. 

EXTRANJERO 
Además de los países citados 

en nuestro número anterior, 
han emitido o anunciado su 
propósito de emitir sello» con
memorativos de la inaugura
ción de la aede de la UNESCO 
en Paria los siguientes: Cuba. 
Ecuador. Mónaco y Túnez. 

SEMSO 

HORIZONTALES: L Oración breve y fervorosa. — 2. Rio de 
Rusia. Nombre de mujer. En latín, es. — 3. Eructo. Fundamén
tele. — 4. Cada una de las parte» en que se divide un todo que 
se ha de distribuir (plural). Reglón del Africa septentrional. — 
5. Villa de la provincia de La Corulla. Labrad la tierra. — 
6. Listón grueso de madera. — 7. Obispo de Córdoba que pre
sidió el primer concillo n icen o. Uso o costumbre que está en 
boga durante algún tiempo. — 8. Ejercicios en los que se de
termina quién es el inás apto para el desempeño de una cáte
dra o empleo. — 9. Coasonantes. Adjetivo que se aplica a una 
piedra variedad de serpentina. Dona. — 10. Nombre de letra 
(plural). Adverbio de cantidad. Arbusto cuya madera es muy 
útil para el grabado y tornería. - 11. Formal. Una de la» cavi
dades del estómago de lo» rumiantes 

VERTICALES: 1 Uno de los profetas menorat. Planta con 
cuyo jugo envenenaban sus flechas lo» indios (plural). — 2. Ciu
dad de los Estados Unidos. Rio de Alemania. — 3. Cauteriza
ción. Consonantes. — 4. Fastidioso. — 3. En varias nrovincias 
del Norte, terreno Labrantío cercado (plural). Abreviatura de 
iluatrislmo. — 6. Vocales. Nombre de mujer. — 7. Adra de ca
rro. Diosa de ia mitología griega. — 8. Al revés, fiesta popular 
celebrada en las inmediaciones de un santuario el dia de la 
festividad religiosa del lugar. — 9. Desliz. Repetido, saliva que 
fluye de la boca. — 10. Al revé», sostenido (nota). Cada un* de 
las prolongaciones terminales de la mano y el pie (plural). — 
U. Al revés, cuerno. Tajada de carne. — L. C. 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 800 
HORIZONTALES. — 1. G»rambalna». — 2 Oñá. Air. l ia . — 

3 Mosén. Balón — 4. AJuno. Olor.a. — 5. Oral. Lema. — 8. A. 
Alarife A. — 7. Ruda. I . Rnr — «. Trogloditas. — 9 Ur. ellaZ. 
Mi. — 10. Ron Aad. Ton. — I L óznoH. Odena. 

VERTICALES.—1. Goma. Arturo. — 2. Añojo. Urrox. — 3. Ra
surado. Nn. — 4. A. EnMage. O. — 5. Manola. Llar. — 6. Bi Rió
la. — 7. ArboU. Dado. — «. H. Alefrlz. D. — «. nHomerT. Te. 
10 Atona Ramón. — I I . Sana. Arsma. 
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ROIDOS, 5 A. 

O C K I N K 

B E B A L A 
so/c^ con sodo, 

en combinociones, 

gin-f ízzes y Martinis 

'IBÜIDORES: TASADA Y BELTRAH, S. A. - FRANCISCO SILVELA, 69 - MADRID 

VULCANIZADO 

G A R A N T I Z A D O 

E X T R A 

Q 

L A GRJUI MARCA DE 
S. SAOURMI DE HOYA 

D E LA SERBA viene dedi
cándose desde su fundación 
exclusivamente a ia elabo
ración de champañas de cava 
por el método clásico cham
panes. 
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Un gran 
testimonio: 
El más prestigioso 
gast rónomo español, 
D. Juan Cabané Felisart, 
Jefe de Boca del eslabón 
español de la 
"Chaine des Rotisseurs", 
ha dicho del 
EXTRA CASTELLBLANCH: 

El EXTRA CASTELLBLANCH jamás me ha 
defraudado en los banquetes de distin
ción y en las mesas de gastrónomos. 
Uno de los méritos poco conocidos de 
este caldo, es su unánime aceptación 
por los más entendidos catadores. 

A CASTELLBLANCH le cabe el honor de 
haber prestigiado sólidamente la cava 
híspana." 

E X T R A 

C A S T E L L B L A N C H 
es un puro champán "de artesanía" 

Cada botella lleva 
un carnet especial de garantía. 
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